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I N T R o D u e e I o N 

La sociedad ha camb i ado cons tan t em ente ta~to en s u es -

t r uc t ura como en s us práct ica s y con ella l a fam ilia . La fa ­

milia ac tua l está pas~ndo po r una cr i si s ( crisis en el s ent~ 

do de un cambio y no pr ec is am en te de un pr oblema ) res pec t o a 
l a s nuevas prác tica s de educac i ón que se es t án dando par a con 

l os n i ños . Es t as nueva s prác ti~s de ed~c~ción ~iere~ 

~~-en l a_ [ orm9 de con~e~i:i;:_ al n i~ . Tradic i onalmen t e , al 
niño se l e conceb í a como un s er de s prov is t o de nec es idades y 

de se os por lo que lo s padres decidían y ac t uaban por ello s ; 

ahora han cambiado las práct i c a s de educ ac ión y , con la ª Pº!'. 

~ de l os c on oc i mi en t os s obre e l de sarr oll o de l niño és ­
t e es concebido como un i nd i vid uo con de seo s y nece s idades , 

el n i ño par ece aho r a ser libre de expr e s ar s us i deas y nec e ­

sidades , i nc l us o de expre·s ar s u de s con ten t o o desac uerd o ha ­
c i.a sus padr e s . 

La n ueva educ ac i ón proc l am a derec hos y nece s id ades de l 
niño : cuidado , afe c to , l i bertad e i ndiv idua l id ad , y par a 11~ 

var a cabo esta educa c ión proporc i ona una gr an var i edad de 

t écnicas ba sadas pr inc i pal men t e en l os discur so s psic ológ i -

co s . Si b i en lo s conocim i en t os de la psic olog í a (y ot r a s d i~ 

c i plinas afine s ) han f avorecido el entendimient o de l de s ar rQ 
l lo de l ind i vid uo en t odas sus áreas : individ ual , fami l iar , 
social , también han propiciad o diversos efectos en lo s ind i ­

v iduos en cada una de esas áreas . Uno d e es to s efectos es l a 
ac titud y compor t amiento que ha mostrado l a gen te ante esta 

nuev a ed uc ación , so br e t odo l os padre s de f ami l i a ( a qu i ene s 
pr incipa lmente van dirig id os l os n i.i~vos l ine am ient-os de- educa 

ción ) quien es s é mues tran inquieto s y hast a pr eoc upados por 



dar e s us h ijos las oportunidades de des arrol l o que of r ece 

la" n·ueva educac ión ; s u pr eo cup:;c ión se re f leja rn l a búsque ­

da de infor~ación en lit ro! , revistas , e~ plátic2s 2cn fami ­

l iare_s y arn_i gos e inc l uso en la búsqueda de inf or :naciÓ".l y 

~yuda _ de un profesional ya sea médi co , maes tro o psicólogo , 
principa l mente de és t e últ imo. Es así que el psicólogo ti ene 

en la s oc i edad actual un pape l muv impor t ante e :-i lo c:ue a 

educación se refie~e, la sociedad e incluso el mi smo ps icÓlQ 

go se ha atribuido el papel de conseje ro , d e gu í a e i ncluso 

e l de prescriptor . 

El objetivo del present e escrito se ref iere precisamente 
al anális i s d¡ l de s arro l l o d e l os conceptos de esta nueva ed u -cac ión, a l a explcración de sus efec t os , de sus ven t aja s y 

' desv entajas , a 12 inv estigación de la f or'lla en como l a ger,te 

e n ge neral y lo s padre s de fami lia en particular se enfrent an 

a l os nuevos l ineamientos de ed ·1cac ión , cuál es s on s us expe~ 

t at ivas re snecto de ésta , as í c omo ent r ever lo s r e s ultados 

que ha ar ro jado la práctica de esta n ueva educ ación. Se ana ­

l i zará tamb i én l a participación de l a psicología en l a nueva 

ed uc ación y e n l a producc i ón de nuevas s ubjetividades . Se e~ 

tud i a r án las caus as por l as que est a disciplina (y e l ps i có ­

l ogo junto con ella ) ha ob t enid o t an importante pa pel dent r o 

de nuestra socied ad , así como l as consecuenc i as d e ot or g ar l e 

a l a ps ic ología y / o al psicólogo e l carác t er pre scr ipt ivo . 
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ESBOZO DE LA TRANSICION DE LA 
EDUCÁCION TRADICIONAL A LA 
EDUCACION MODERNA 
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El propósito de este capítulo es esbozar las caracterís 

ticas de la educación familiar tradicional , sus causas y fi­

nes y l a f orma en que ésta va transformándose en la educación 

mod erna, ref l exionando si esta nueva educación en verdad cu­

bre l as necesidad e s del niño que actualmente s e sef.alan: ne ­

cesidad de cuidado , de afecto, de libertad y de i ndividuali­

dad . 

A part i r de oedi acos df>l fuglo_!VrII) florece una abun -

dant e l iterat..u~~e el t ema de~a conservación de los hl 
jos" que pr.oclama principa lmente el que la educación de los 

niños quedara a cargo de sus padres~ pues en ese tiempo ésta 
educación era dada por nodrizas contratadas por los pad re s 

de familia o en el caso de los niños sin familia, eran llev~ 

dos a ho:¡;p icios . Es ta proclaoac ión (hecha generalmente por 

médicos, administradores y militares ) [~~ hacía en provecho 

de que los niños sigui~~~ las mismas líneas de educac~ón de 
sus padres y no de las person as q~e pudieran inculcar en 
~llo;- h¿iJlto~ _ _i_!lad~cuados , En e-1 caso de - l ; s ho~picios ; e 

anunciaba que su educación debería quedar a cargo del Estado 

para que hiciera de ellos buenos militares( 1 ~ De esta forma 

el niño al estar a cargo de sus padres o del Estado, tenía 

el pc¡pe}- de se.!'.Y_ir ~_2!;ras_ person~s \- de cumplir con E_"l, i~_::' al 

de individuo de _ esas _per_sonaSJ 

Tradicip~al~-~ al niño se l~ concebLa como un _ ser _il.e~ 

provist2 de nece.sidades y deseos por lo que los padres deci­
dían y ·_actuaban por ellos ( 2 ~ este tipo de educación tenía -en 
general las siguientes características : a.La educación tra -

dicional ten í a como finalid ad hacer del niño un "niño bueno" ------- ------------· 
implicando esto prir:_ci palm~gte e l seE _obediente con sus p~ -
dr es y mayore s , así , cualqu i er signo de rebeldía del niño 
-----~ - --- -- --- ----·-

(1 ) Jacques Don zelot , La policía de las familias, p. 18 
( 2 ) Jacques Donzelot, Ibid; Mirta Arlt, Gravitación del pa -
dre , p.54; Morton Schatzman , El asesinato del alma, pp. 34- 43 
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era casti ado s~~r-ª-m~n~_por ~ll.o:_fillJl~ ( incluso las mani -
fes t aciones de odio y enojo hac i a los padres ) . b . El padre 

-
varón era el que. educaba , principalmente fíeica y moralmente 

a sus ·hijos . c . Los padr es resting ían la libertad de s us h i 

jos med i ánt e s evera~ d isciplinas en aras de la salud: moral , 
mental y fí sica, amparando sus razones generalmente en c ree~ 

cias religiosas . d . La liber t ad del n i ño para escoger a sus 

amigos , hac er cosa s a su manera , que da an ul ada en esta educ~ 

Cicfn . To.da elección , toda resoluc ión corre por c uen ta de l os 

padres : ~~~º~ ~~l!l_idas , _ j ~g_os , libros , _escue l a y en últi ­
~~ _t érmin o t amb ~ én su matrimonio . e . Se t rat aba de que el n2:_ 
ño s i gu i era normas similares a J:a··ael_ adulto . Desde muy tem ­

prano debía ser un a pequeña persona grande , hab l ar ún i camen ­

te cuand o se le d irigía 18 palabr~ , añdar bien vestido , bus ­

car la compañía de l os mayores en ~ugar de ensuciarse como 

los demá s niños , ob tener l as mejores notas en l a esc uela , no 

decir n i compr ender l a s "malas pal abras", etc . 
-schatzman C3T s efia1a- que -10 - c]uese - hace c on l os niños en 

l a s fam ~lias trad i c ionale s e s perseguirlo s (con tanta vig i -

l ancia y r estr ic c i ones ), es un "a s esina to del a l ma " pues s e 

trat a de que de una u otra manera e l a lma d e una person a pa ­

se a poder de otro . Es t a er a la tarea pr i mordia l de l os pa -- -
~~i9ll_~lfs : adueñarse del alma de sus hijos . 

Con l a Rev ~luc iÓll__Jfl9 UQtrial l os países e uropeos comen ­
zaron a pro sper ar desarroll ándose en c uest i one s ec onómicas , 
pol íticas y socia l e s . Surge el liberalismo y bajo la idea de 

r enovación, comienzan l ;; ; eforma8'-Ci e t odas la s inst ituciones 

y con esto la des trucción del viejo orden . El liberalismo 
descendía del utilitar i smo y se d i r ig í a a crear individuos 

moralmente r esponsabl es. En cuestión de educación en el· anti 

( 3 ) Morton Schatzman , Op . ci t ., p . 37 
( 4 ) Norman Stone , La Europa Transformada , pp . 5- 38 
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guo régimen pr e valecían la posición social y el privilegio . 

Los liberales se oponían a esto señalando ~ue para la socie­

dad era preferible que sólo a lGs personas enérgicas y compe 

tentes s e l es permitiera asc ender al nivel aprc pi ado ( 4 ~ De -
aquí que se educara a los n iños, que serÍEn en un futur ~ los 

dueños del imperio , de una forma tan rígida pues no era pos! 
ble dejar toáa la potencialidad de una soc i ed ad En m2nos de 

seres déc il es . Esto a nivel s oc ial pero a nivel de f amilias 

(comun a:¡¡.. y fam ilia s extensas en e s e tiempo ) también existía 

la mism a finalidad : educ~_duramente a los hijo s para volve~ 

los rígidos, trabajadores y responsacles pues serían ellos 

~q-;;;11;red ari~n las propiedades de sus ante cesores . Como 

se pued e observar , ~l hec~o de que existiera ~ucac~~n 

_:igjiLQ.~.!:§._los niño_s _Q_bedeg ía a una Q_emand ª-._§oc ial. 
Sin embargo, las demandas sociales de esta época no se 

crearon de la nada , sino que existía toda una histori a ante ­

rior (e incluso más severa) acerca de la educación Cjue se b.§_ 

saba pr i ncipalmente en la disciplina y cuyo objetivo era ad~ 

más de crear hombres fuertes y capaces, crear individuos ob~ 

dientes que fueran fácilmente manipulables (para utilidad 

del Est ado ) . Este tipo de educación puede ser explicada si 
nos remitimos a los datos señalados por Foucault( 5 ) que co n 

el objetivo de explicar el n 2cimiento de las prisiones ~ace 

una descr ipc ión de los castigos impuestos a los delincuentes 

antes de 1760 , lo que nos pued e llevar a una analogía con los 
castigos impues t os en gene ral a todos l os ind ividuos (inclu­
yendo a lo s niños ). Fo ucault se centra en la época de las r~ 

formas políticas y sociales en Europa y Estados Unidos espe­
cíficamen t e en las reformas sobre la ley y el delito, en la 
desapar i ción de los suplicios . 

( 5 ) Michael Foucaul t , Vigilar y Ca stigar . 
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Antes de 1760 - seffala Foucault - todo tipo de delito era 

castigado con el cadalso , l a hoguera , la guillo t ina, con ma~ 

ca s en el c uerpo , con amputaciones o desmembraciones y esta 

tortura era exhibida públicament e . Esto , sin emt argo , tenía 

una razón de ser : n'o era s imple:nen te una demostración de la 
de shumanización de la ley . Según Rusche y Kriche imer ( 6 ) l a 

existencia de los suplicios estaba deter:ninada por el régimen 

de produc ción yUE prevalecía, un régimen en el que ni las 
fuerz as de trabajo ni e l cuerpo humano tenían la utilidad ni 
el valor comercial que po'ster iormente le habría de dar la 
economía de tipo industrial. Asi , el cuerpo humano no tenía 

ni utilidad ni valor , la tortura so~ lre éste no era vista (ni 

por el Est2d o n i por el pueblo ) t an espantosa ni tan inhuma ­

na. Por otra parte el hecbo de exhibir la tortura tenía tam­

bién un fin político: hacer conciencia en el pueblo que la 

menor infrac ~ ión sería cast i gada provocando asi un efecto de 
terror por e l espectác ulo del poder cayendo sobre el culpa -
ble(?). Es de c i r , era nec~sario hacer saber al pueblo quien 

tenía el poder. 
Sin embargo , e l espe ctáculo de la t ortur a además de 

atraer al pue blo precipitaba .su r echazo hacia el poder de cas 

tigar y a vec es s u rebelión. La gante s e alzaba contra l as 

autorid ades cuando se condenaba a un inocente o cuando la p~ 
na era demasiado severa . "Est as rebeliones fue ron trastorn8n­

d o poco-a poc o e l ritual de lo s suplicios, la l ey sabía ahora 
que el torturar , má s que afirmar su poder, lo arriesgaba. CQ 
menzó (por petic ión del pueblo) a no exhibirse más los casti 
gos y se termi nó por modific ar el tipo de castigos impues 
t os: encarc elamiento , trabajos forzados , dest ie rro , etc . Se­
gún Foucault, e s ta desaparición de los suplicios se podr í a 

( 6 ) ~usche y Kricheimer , oit.pos. M, Foucault , ibídem ., 
p. 61 

(7) Michae l Foucault, ibidem . , p . 12 
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considerar c as i como conseguida a lrededor de los afies 1830-

1848 ( aunque no ~e dio al miemo tiffillpo en todos los países)( 8 ~ 
Sin embargo esta nueva prudencia en el castigo tuV'o como ~ 

efe cto que un ejército de técnicos haya salido a relevar al 

verdugo: los vigilantes, los médicos, l os c apellanes, los 
psiquiatras, los psicólogos, los educad,ores (9~Q:stas gentes 

apoyaban el cambio s efialando que el cuerpo y el dolor no d~ 4-­
ber í an ser los objetivos últimos de la acción punitiva. Asi, 

h acia 1760 _el a lma es lo que se castiga pues se busca un ca~ 
tigo que actúe sobre el corazón, el pensamiento, la voluntad 
y las d isposiciones ( 1 0~ En cuest ión del ti po de delito2 cas­

tigados también se dio un cambio . Muchos delitos dejaron de 

serlo, principalmente si estaban vincula dos a determinado 

ejercicio de l a autoridad religiosa o a un tipo de vida eco­

nomica; la blasfemia perdió su estatu s de delito; el contra ­

bando y el robo doméstico perdió una parte de su gravedad*. 

En otro plano, paralelamente con esta situación, la cog 

ducta del pueblo se encontraba estrictamente v igil ada pues 

prevalecía la idea de que este era el único medio eficaz p~ 

ra que la gente se comportara adecuadamente.~entro de 

( 8) Ib id . , p. 8 
(9) Ibid., p. 19. Ya desde entonces se empezaba a ver la in­
fluencia de l a "cienc ia" en la cuestión educativa . 
(10) Ibid., p. 24. El cambio e n la condición de lo s suplicios 
nos da una referencia acerca de las causas o condiciones que 
propiciarían asimismo el cambio en las prácticas educativas 
para con los niños: e l castigo para los nifios también cambió 
del corporal al espiritual o emocional. 
*Asi también en los nifios ca~biaría el tipo de conductas cas 
tigadas; de sancionar l a i ndisciplina y la desobediencia se -
comenzaría a cas tigar la debilidad y la ineficiencia . Además 
se podría hac er otra a nalogía de esta des a p~rición de los su 
plicios con la educación del menor: el hecho de que co~o al­
preso , al nifio no se le daban explicaciones acerca de la de­
te rm inación de un cas t i go !'li se le permitía expresar su opi ­
nión o desagrad o . 
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las pr i siones , de l os talleres , de l as e s cuel as , ha b í a una 

gran vigila ncia sobre cada uno de los act os del ind ividu~ 

La cuestión de la vig i l ancia - señala Foucault - s e llevaba a 

cabo por arquit ec turas de internados o colegios mil itare s o 

en el caso de c ampamentos por d is po sic ione s geográf ic a s bien 

establecidas para cada uno d e l os alberg ue s , que permitían OQ 
servar l a conducta de todos l os i ndividuos desde un solo pu-q 

to geográfico (e l conocido panópt ico ). Sin embar go , confor me 

l a población crecía y l o~ talleres y las fábricas demandaban 

mayor número de personal s e ha c í a neces aria una nueva organ.!_ 
zación de la vigilancia , asi , é s t a se pone a cargo de vigi -

lantes, contralores y contra .~ aes tres , pero c omo el sistema 

de producción no dejaba de extenderse y volverse más comple ­

jo, se hacia necesar io entonces que la vig il anc i a fuera par ­
te integrante del proceso de produc ción ; como c onsecuenc ia 
hay una demand a de personal es pecializado para que vigile que 

no haya un sólo centavo gastado inutilmente y que no haya un 
sólo momento del día perdido~ 11 )El mismo movimiento se daba 

en l a enseñanza .elemental.: espec if icación de la vigil ancia e 

integración al nex o pedagóg ico . Es decir , a los mismos alum ­
nos (los mejores de la clase ) se le s des i gnaban papeles esp~ 

cíficos ya f uera de orden mat erial (distribución del ma te ~ 

rial, leer textos espir ituales , etc ) o de orden de vigilan -

cia ( observar quién abandona su lugar , quién platica , quién 

se compor ta mal en misa , etc ). Además es t as funciones de vi - 4-­
gilancia tenían un papel pedagógico: cada estudiante vigila -
ba y corregía las lecturas o escrituras de los compafieros ~ 1 2 ) 
Asi se daba sutilmente una estricta vigil ancia : lo s vigilan-
te s era n contínuamente vigilados (vig ilancia re t icular o d e 

r ed ), <l-

Michael Foucault , Op . cit ., pp . 179 y 180 
Ib id ., pp. 180-1 82 
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Asi , e n el ta lle r , en la e scuel a , en el ejército hatía 

una verdadera mi cropenalidad del tiempo (re~rasos , ausencias , 

i nte r t upción de tareas ), de la actividad (falt a de atención , 

descuid o , falta de entusias·no ), de la manera de ser (de sc or ­

t es ía , desobediencia ), de l a palabra (charla , i ns olencia) , 
del cuerpo ( act i tudes "incorrectas", gestos im pertine ntes, 

s uciedad ), de la sexualidad (falta de r e cato, indecencia). 

Al mism o tiempo se util izaban como castigo s un3 ser ie de prQ <J-----­
cedimientos sutiles que iban desde el cast i go físico leve , a 
privaciones menores y a pequeñas humill aciones <13 ) 

a ~c1p i~ implicaba hacer respetar una serie de re­

glao como l_~ titud y el a prendizaj5_d~ _los e studian te s en 

e~_"l'._ iempo e::¡tabl ecido (la duración de cada estadio estaba f i " \ · 
•• 1 LCf 

j ada reg J., amentariamente ), si es t os no c umplíar:_:on l~ ~e~-~as} U ' 
se ~ían en evidencia en el banc o de_l~s " ignorantes ' ( ~ Q;J \~1 

---v El castigo disciplinario debería ser esencialm ;= nte correct i- " , 
J..P va vo . Lo s s is t emas discipl inarios daban más importancia a los 

castigos referentes al aprendizaje in tensificado , pues perm_!. 
tían (aparte de sancionarlos ) que los niños progresaran al 

corregir sus defectos y esto era muy agradable a l a vist a de 
los padres. Se daba e nt onces una clasificac ión de los niños 

que iba de los más inteligentes y capaces hasta los "ignora!!. e 
tes "* y según el rango l os castigos eran más o menos severos __,,_l~­
Esta clasificac i ón s e hacía aúr.. más objetiva con la aplic a -

ción de exámenes que permitían calificar , clasificar y cast_!. 
gar (1 5 ~ 

Lo expuesto da una idea bastant e clara de lo que ant e -

(13) Ibid ., p . 183 . Est am os situado s según el aut or en 1809 
(1 4 ) Ibid ., p . 184 
.Y.En la educ ación moderna ya no existirán los " ignora:ltes " si 

no individuos con un medio amb i ente desfavorable para su de-­
sarro llo . Este punto s é retomará en el cap ítulo 2. 
(1 5 ) M, Foucault , Op. cit., p . 196 . Los más capaces eran los 
menos castigados , sin embargo , en otro plano , eran los más do 
minados siendo presas del poder del Estado para el beneficio­
de éste . 
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riormente i mplicaba una "buena educac ión" . Sin embar go la 

mod ific ac ion de l a disciplina , de los castigos , de l a vigi -

lancia y por consiguiente de l o forma de trat ar a los indi -
viduos ( incluyendo a los niños ) no fueron efecto sól o de las 
circunstanc ias como l as anteriorment e citada s referidas al 

ámbito pol ít ico y ec onómico, sino que las condiciones socia ­

les t ambién contribuyeron a que ocurrieran dichas mod i fica -

ciones ~ Dos de las condi~:h.smes más i l'.1_2.?_Etant es ( para nuestro -, 
propósito de e xplicar lo3,. c amb i os en las c arac ter ístic ~_s de_-' 

l¿ ~ducación) s on los 'cambios en l a concepción de la f~m_i~ja 

asi como de sus f unciones . 

Respecte al concepto de mujer como madre, sabemos que 

desde el in icio de la his tori a de la hum anidad , la mujer ha 

sido concebida como la reproductora de la especie; en el ini 
cio se le re conocía sólo este papel , el de re producir ~ 16 ) -

Cori l a aparición de los text os de puericultura y pediatr í a 

se explicita que la principal finalidad de la mu jer y su más 
importante misión es la mat ernidad por l o que para esta fun­

ción debe preparársele desde niña ; toda niña era cons id er ada 

entonc es co mo una madre e~ potencia . l.:'..s tos libros de pueri -
cultura -ped iatría partían de l a id eolo~ía de que toda mu jer 
sólo es mujer si llega a s er madre,1( 1? ) Además de que~ mu­

jer sólo s e l e encomendaqa e~ cuidado fí s ico de sus hijos , se 
le consider aba i ncapaz de educ a r l os ; incluso se dec ía que su 
i nfluencia en el niño era negativa , pues para los pediatr as la 

mujer era un ser inculto y peligro sol Por esto era que los 

~ibros c itad os e staban dirig idos 0u~ar ':._ es_!._~~t.o.rcpes a -

-~---------"- ,, ___ ____ .. . ... - --·- - - ----· - --· -- --. - -------- --
Jesús De Mique t , La Amoros a Dictadura . 
Ibid ., pp . 79 - 83 

1 • º' 
'J . ( 
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d d t _h d - h~ s dres" tratan o e evi ar que icieran ano a sus _ ]:. J-9~ . e-
gún De- Miquet <18 )e l objet~vo final d~ esta práctica educ at i­

va hac ia la madre era crear en ella dudas acompañadas de un 
complejo de inferioridad que l a orilla a acudir con frecuen­

cia a consultas con e l pediatra, ya que confía muy poco en 
su conoc imiento o sentido común como madre o simplemente co­

mo ser humano adulto*"°. l.!0---¡proliferación de la medicina tu­
vo oportunidad entonces (junto con las condiciones sociales, 
económicas y políticas) de propiciar y reforzar las -concepciQ_ 
nes y l as prácticas educat ivas influyendo grandemente en l a 

familia y teniendo como intermediaria a la madre.~ 

Lo anterior se explica de la siguiente manera: @:_esde el 

último tercio de l siglo XVIII hasta finales del XIX, los mé­
dicos r e ~lizaron para uso de las familias burgues as, una se­

rie de obras de crianza, la educac ión y la medicación de los 

niños; esto con el fin de acabar con la educación de las no­

drizas que sólo era perjudicial para los niños y con los "re 

medios de viejas" y s us prácticas juzgadas como inútile? y 

*Aún en la actualidad existe esta desconfianza hacia los pa 
dres por par te de los especialistas (maestros, médicos, peda 
gagos , p~icólogos ). Por otra parte - en este mismo apartado-~ 
De Miquet señala lo llamativo que l e parece el hecho de que 
los medicas desconfiaran de l a madre y sin embargo creían fir 
memente en sus propias doctrinas "a pesar de la cantidad de -
ideologías, errores y dogmatismos autoritarios que se encue~ 
tran en los textos de pediatras y puer i culto r es " (p, 86 ). Lo 
anterior puede hacernos reflexionar sobre lo que pasa en nues 
tras días con estas mismas discipl inas que tal parece se han­
otorgado a sí mismas el lugar del saber y tratan también de 
educar a los padres. 
(1 8 ) Jesús De Miquet, Op. cit., p. 87 
**Actualmente también se observa una dependencia de los pa 
dres de familia respecto de los profesionales de la educacion 
y pr i ncipalmente de los ps icólogos ¿será que nuevamente es -
tos profesionales están interviniendo -además de una forma 
imperativa - en l o que deben Ber l as prác ticas educBtivas?. 
Tal vez esta dependencia se deba a que vivimos en una socie­
dad que nos ha enseñado que no somos capaces de resolver nues 
tros propios problemas . Este punto será re tomado posteriormeñ 
te . -
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_,,,.-

pe rn i c i os ri s ~ 19 ) \Es to propic ió un a alianz a entre med icin a y 

familia y a0n más , de la medicina c0n l a mad1e , en donde se~ 

pr om ocionó su papel corn o e nfrrr .. e r a dom?st i c a y se reconoció 

su ut i lidad educa tiva) La co nqu ista de l a med1c i na tamb ién 

implicaba l a aper tura de pequeños frentes de i ucha sobre l a 

cuest ión de los j uegos de l os ni ílos (a l abanza del juego e d~ 

cativo ), sobre la cre ación de un es pacio espec í fi co rese rv! 

do a lo s niños , sobre lri noción de vLgilancia ( a favor de 

un a mirada d iscreta per o omn i presen t e de la madre ) ; todo s 

estos f ocos de l ucha s.ten í an el obj et i vo de liberar a l m áx~ 

mo al niño de l a s tensione s , de todo lo que impid i er a la li 

bert ad de sus movimi en tos y de e se :-iodo facilitar lo má s PQ 

sibl e e l desa r rol l o de s us fue r zas así como f acil itarle a la 

fam il i a el control de l os mov i mientos del niño , por l a con -

vicc ión de que la s nodrizas sólo produc ían niño s c apri chosos 

y mimados que eran muy difíciles de curar pues no seguí an 

con docilidad el t ra tamiento que se l es quería aplicar .clJor 

eso el médic o n ec esit aba un a al iad a en ca sa : la madre ~ } La 

import an c i a de es ta alianza parec í a capaz de soc avar la auto 

ridad patern a' Pe uche t ( 21 ) - en tre otr os persona jes - revalo= 

rizó l os pod ere s de la mad re , señalando q ue~ los padres 

t i enen l a obligación de vigil ar por la fel i cidad y conserva ­

c i ón de l os llijos , es t e p.od er pod ía ser am pliado haciéi la m! 

d ::::J"L~er a la que ~u es ! a~_:i_de · madre , nodriza , de edu-:_ 
cadora , pr:'.~ rib~ de~res que ng_ conoc_en l os .hombre.s , ti ene . 

. r: derecha_a_l~e~a ". As í , el médico le 

propor c i onaba a l a mu jer un esta tus social. 

( 19 ) J acq ues Donzelot , Op . cit ., pp . 20 y 22 
( 20 ) I bid ., pp . 21- 24 
* De ahí que en 1785 la Ac ademia d e Berlín pusiera a discu -

sión c ues t i ones c omo: ¿cuále s son los l í mites de la autor id ad 
paterna? , ¿existe a l guna difer en c ia entre l os der echos del pa 
dre y lo s de l a ma dre ? , ¿has ta qué punto las leye s pueden am­
pl iar o lim itar esta autoridad? . 
( 21 ) Peuchet , cit . pos . J acques Don zel ot , Op . cit. , p . 23 

; l 
,0.1 ,,r 

' 1 

i ,\(;;. ' 
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Pero no s olo e l médico re a: i z6 e s ta torea . Su i nfluen -

c ia l a r espal daban t r es d isci;.r s os ide ológ ic os cuya fi nalid ad 

e r a obl i gar ( de f orma s util ) a :a s mu j er e s para que s e hicie 

ran c argo de s us h ij o s. ~ comen zó cr eando y aso ci anco l os ,,. 

térm i nos : "amor " y "ma t ernal " que adem á s d e prom oci on ar e s os ? -­

sen t i mi ento , promoc i onaban a l a mu j er en tan t o mad r e , asina 

c ió e l mito de l i ns tin t o y el amor ma t e rn~( a part i r de 

1760 c on l a abund ancia de public acione s que ac ons e jaban a l a 

mu j er oc uparse de sus. h ijo s )< 22 ~ El pr ! mer d i sc urso ma ne jad o 

f ue el ec onómico dirig i do pri nc ipalm en te a los hombre s "r e s ­

ponsabl es " ; i mplica ba que {stos t om ar an co nc i en ó i a de l a i m­

por t anc i a que tenía para l a naci.ón , la pobl ec ión . Est a t c;ma 

de c onc i enc i a fue en gran parte obra de una cie ·'.l c i a nueva : la 

d emografía . Hab í a un i n t erés cr ec iente por el númer o de h ab! 

t ant e s que pobl8ban una na ción . La t as a de mort alid2d quE 

ex istía er a alt a. Seg ún l as e s t adis t i c a s de Volt a i r ;<'73 ! de 

mi l ñTii.os s olo s ; iscient os llega ban a los ve i nte años de 
~ - - - . 
ed ad. La s caus as - se g ún Rous s eau- de que Europa s e e s t uvie r a 

d es poblando era porque la~ madre s no querían cumpl i r con su 

d eber (_de cr iar y c uid ar a l os 1, ijos ). S in em bar go , jun t -;;- con 

e s tas preoc upa cione s hurr. an i tar ia s exis t í a un i nterÉs económ! 

co r e al por l a produc ción en ge ner a l , por pr e servar l a f uer­

za económica , a l hombre como me d io de pr oducción . El he cho 

es que a f i ne s de l siglo XVI I I , e l n i ño adqu i ere un va l Jr de 
merc anc í a . Se l e pe rcibe como una r iq ueza económica pot e r.c i a l . 

Para e s te fi n s e hace un llamado a l a s mujere s para q ue c oo­

pe r en c u i dando y salvando l a vid a de l os n iños . 

Como e l d i s c urs o ec onómi c o so lo , no c onvencía de l t odo 

a l a s mu jeres , pues par a muchas de e llas sign i f i ca ba t odo un 

s acrif icio , s e corro boró con ot ro dis c ur s o má s gr a t ificante 

( 22 ) El i sabe t h Badint er, ¿Exi ste e l A~or Ma ternal? pp. 117 y 
118 , s obre es t e pl ante ami ento c f r . Christ i ane Roc he fo rt , Los 
n iños primero , pp . 29 y 39 ; 13 9-1 42 
( 23 ) Volt a ire , cit . pos . E , Bad i nt er , Op . cit ., p .1 23 
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que co ncernía a los hombr e s y a l as muj'E'res . Es te d iscur so 

hablaba de la (:_gualdad de l os padre s para educar a los hijo ~: 
La mujer ahora tenía ( a l i gual que el e s poso ) de re cho a in--=--­

terven ir en l a educac ión de sus hijos lo que la h ac ía adqu¡ 
rir un valor soc i a l y cierta auton omí a . E]__ s igl o XVIII aprox! 

mó considerablemente a la espo sa y al marido (aunque no la 

iguald ad entre hombre y mujer) pe r o no sólo deb i do a la im -

portanci a que adqu i ere el nifio , s i no t amb i~n a una obses ión 
de l a Filosof í a de las Luce s : l a bús qued a de l a f e lic i dad (a 

la que pronto seguiría l a' va l orizac ión de l a mor)/ En este seg 

tido se dirigí a e l ~cer discurso , a l a bús qu~a de l a fel! 

cidad dentro del núcleo famili ar y el primer pas o para c o ns~ 

guirlo era elaborando un· nuevo concepto del matrimon i o : ter­
minar · con l as uni one s por arregl o f amiliar pues descuidaba 

l os gustos e i nclinaciones de los i ndiv iduos ; ahora prevale ­

cía la libertad en la elec ción del cónyuge tanto para el hom ---- - - -
bre como para la mujer. Este derecho al amor fundado en la 

libertad recíproca , fue la mejor introducción posible a la 
igualdad entre l os esposos; y por esta libertad el matrimo -

n i o debí a •. ~ e ser el siticr privilegiado de l a felic idad ~ ~u 

punto culminante er a l a pr'ocr eación . Ahor a , si la procrea -

é ió~ ~~~;a de las alegr fa ~ del matrimonio , lo más "natural " 
era que este matrimonio amara a s us fruto s . Desde e s te p~nto 

de vista la s dulzura s de' l a mate r nid ad e r an obje to de una 

gran exaltación : "la materni.d ad era un deber impuesto :gero 
era al mismo tiempo la actividad más ~-idiabl; ~-;ás dulce 
que ;od í; -;;pe rar - una ;uje.r"( 241 

(24) El isabeth Badin t er , Op. c it., p . 146. Progresivamente 
- sefiala Badinter- , l os padre s s e cons id er arán cada ve z más 
re sponsables de l a fel 1c1dad o desd ic ha de sus UlJO S. Es t a 
n eva r e sp onsabilidad no - dej ará de ·ac e n uárse a o ·J. argo del 
siglo XIX . En el s i glo XX a l can zará su_ a po eo r_§..Q ias a 19 
teorí a--psicoanalít ic (refer i da a lo s tr aumas que pueden crear 

os pa res . Desde ahora cabe decir que si e l s i gl o XVIII lan 
zó la i dea de l a respon sabil i dad paterna , e l siglo XIX l a coñ 
firmó acentua ndo la de .l a madre , y el siglo XX tr ansformó el­
concepto de re spons abilidad maternal en el de culpabilid ad 
matérnal .( p . 147). 
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En esta tarea de convencer a las mujeres de que se ocu­
paran de sus hijas , intervini f ron méjicos, moralistas, filán 

tropos, administradores y pedagogos. Sus argumentos se r efe­
rían a que la maternidad era una rea~ización para la mujer, 

que le proporcionaría felicidad a ella y a su farr.ilia y que 
sería digna de respeto y veneración; si , en cambio, se nega­
ba a cuidar de su hijo (lo que implicaba también el amamant~ 

miento) la naturaleza s e vengaría y la castigaría con todas 
las enfermedades que afectan a las mujeres que agotan artifl 
cialmente s~ leche~abía médicos que incluso afirmaban que 
la mujer que no criara a sus hijos corría el riesgo de morir. 

La mujer de f ines del siglo XVIII y sobre todo la de l siglo 

XIX aceptó con mayor o menor rapidez, según fuera rica, aco­
modada o .pobre (pues sus condiciones de vida determinaban su 
tiempo de cuidado al niño), la función de buena madre~ 25 )Sin 
embargo no toda s las mujeres se convencían con estos argu -
mentos, negándose a asumir su papel de madre, entre estas m~ 
jeres estaban muchas profesionistas quienes dirigían su rea­
lización y felicidad hacia otras áreas, también se encontra­
ban algunas madres burguesas que simplemente no tenían ganas 

de asumir l a responsabilidad de sus hijo~(y finalmente los 
dejaban en manos de nodrizas pero éstas trabajaban ahora de~ 

tro de l a casa de su patrona). Vemos entonces que aunque l a 
intensiva propaganda de los valores sobre la maternidad ( cu­
yo princ i pal re presentante fue Rousseau) no logró convencer 
a todas las muje r es de que fueran madres cuya abnegación no 
tuviera límites, sus discursos ejercieron un poderoso efecto 
sobre ellas: las que ·se negaron a obedecer a los nuevos imp~ 
rativos se sintieron más o menos obligadas a hacer trampa y 
a recurrir a tod a clase de apariencias (p. e. las madres que 
a la vista pública se hacían cargo de sus hijos pero en ca -
sa eran atendidos por nodrizas). Algo había camb iado enton -
ces profundamente: l as mujeres se sentían cada vez más res -

( 25) Ibid. , p. 165 
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ponsables de sus hij os . Cuando no podían a sumir su deber se 

sentían culpabl es ~ 2 6 ) En este sentido señala Bad i n ter, Rou -

sseau alcanzó un logr o muy impoI.t_ante : l_a __ cu~papilidac:J. ganó 

e l--CÜ;a;ó;-de . las madres~ 
~n l a anterior explic ac i ón acerca de los camb i os en el 

concepto de mad re volvemos ya a l a época de la Revoluci ón In 

dustrial y de las implicac io nes que tuv o en l a educ ac i ón , en 

el área infantil, en el ámb i t o de la muj er y sobre todo en 

el ámbito famili ar , pues ~ partir de estos años de la r evolu 
ción comenzó tambi én a estudiarse y a cue s tionarse l a organl 
zac ión y func ión de l a f am 11 ia. Como se mene ionó anter iormen 

te' la educación de lo s indiv iduos quedó a cargo de la f ami -

lia, esta se concebía como un refugio , el lugar donde el in­

dividuo era "realmente f eliz" y dond e se res~uard aba de las 
presiones exter nas (de su trabajo , p.e .), pero esta concep -

ción de la familia duró muy po co . Conforme avanzaba e l desa­
rrollo económico, político y social de l as sociedades y con 

él la necesid ad de tener controlad a a toda l a población , se 

comenzó por controlar a la familia desde su estructura (tra­

tand6 de reduc irla a la fam i lia nuclear ) has t a su ideología. 
El mundo moderno destruía · l a privacidad de l a familia que an 

teriormente le había otorgado .4e em ezaro~!__§_~uirle fa= 

ll~~-&-f.am4-1-ia , princ ipa l ment e a los padres , se de s ~onfi~ 

b~; nuevamente de su c apacidad _ ~?ra edu~ar _ a sus h~j2 ~ y esto 
hac í a que los Radres desc onfi ar9n de s í mismos lo que produ­
cía tensiones en la familia que .desembocaban .en p:r-G-blemas en 
tre -i~~ie~br;e . - La familia y~no era má_:'l ~n_:i;~f~g iQ__sino -

(26) Ibid,, p. 195 . 
*Este sentimient o de culpabilidad está vigente en nuestros 

días y podría decir se que e s el argumento princ ipal que se 
maneja hoy en día y t amb ién es la mayor preocupación de los 
padres. Este punto será retomado pos teriorm ente . 
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un sitio de fri cciones <271 Para atenuar o acabar con estas 

fricciones y protlema s dentro de la familia se hacía un lla­

mado a lo s profe sionist gs especializados que intervenían 

nuev amente con c onsejos , críticas y suger enc ias que más que 

esto parecían ór denes; órdene s que implicaban crea~ nuevo 

modEl o de f amilia y nueva s form a s de comportarnient~a nue­
va c oncepc ión de la infancia colaboró también con el surgi -

miento de l a nueva i dea de familia: el niño ya no era un 

adulto pequeKo , era una persona con a tr i buto s característi -

cos: susceptibilidad, vulnerab ilidad, ino cencia , por lo que 
era neces ario asegurarle un período de f ormación afectuoso y 

pro longad o . Esto dio como r esul t ado que l a cr ianza del niño 

se convir t iera en a l go muy exigente y que l os lazos emocion~ 

l es entr~ padres e hi jos se intensificaran ; y esto fue otra 

fuente de tensión persistEnte en l a familia: la sobrecarga 
emo c ional de l a relación padre-hijo( 28 ~ 

La desconf_i anza de los padres de familia en sí mism os 

(objetivo final de l a clase social dominante) los tornó cada 

vez más dependientes de los profesionales ':).. De hecho estos te 

nían t an ta de sconfianza en la familia que /propusieron trans­

ferir sus fµnciones socializadoras a otroB agentes (la escu~ 

la p .e.): o~ugir ieron me ·orar la calidad de la vida_ fa­

miliar por my dio de programas d~ " ed~cac.i.ón_ ra . ~adres ", 

asesoramie~to matrimonial y a siste.nc i a....soeial_psiqu isítrica ( 2 9 ~ 
::Laf'ámi l i a-;ntonces no evolucionó simplemente en res ~uesta a 
influencias soci ales y económicas ; fue deliberadamente trans 
form ada por la invenc ión de planificadores y políticos(30? -

(27l Christoper Lasch , Refugio en un mundo dEspiadado. 

{

28 Ibid., p. 28 
29 Ibid., p. 3 6 En este momento estamos hablando de 1910. 
30 Ibid . Esto no s puede d ar un ejemplo de que no son sólo 

la s circ un s tanc i as so c iales las que cambian las prácticas 
ed ucativas sino que t ambién s e debe a la intervención muchas 
veces autoritaria de los profe sionales. 
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Además , señala Lasch , l a publ icidad hacia los profesionales 

(acerc a de que ellos com prenden a l a j uventud más que l os 
padres ) i?Ólo envolvía una form a sutil de dom inación: "estos 

agentes liber aron la v ida personal del represivo escrutinio 

de l a I gle sia y el Estado sólo para someterla al escrutinio 

médico y psiqu i átri co o a la manipul ac ión de la i ndustr i a p~ 

blicit aria 11 P1) 
La ideología de la saJ pd m.e.f.l.-t .al c om enzó ai? Í a regir ef~ 

cazmente a l a f amilia : ( sE_uánd onos hac i a 1970 ) con la cual 
la v i da domést i ca quedaba baj o la c r ec ient ~ dom i naéión d ~ _lo~ 
profe~l@l.es . . Se creaba una gra n depend enc i éi parenta l hacia 

~os- profesi oni stas y esto era apoyado recordándo les a los p~ 
dres l as consecuenc i as incalculables de sus acciones como 

por ejemplo que "pal abras dichas en un momento de enojo po -
dían de s tru ir l a confianza de l niño ". Se fomentaba asi una 
id ea de l a importancia de la s técnica s para l a crianza del 
niño y de l a r esponsabilidad de los padr es si sus h ijos f r ; ­

casaban. Lo s padres (y l as madres ) ya no actuaban entonces 

sólo de ac uerdo con l a t radición ni con sus propios senti 
mi enta s o juicios , sino ta~bién de ac uerdo con el mo delo de 
lo que debe ser una buena madre ( o padre )~ 3 2 ) 

Las ac usac i ones a esta f amilia nuclear acer ca de su in­

fluencia emoc i onal negat tva sobre l os hijo s , se deb en mucho 

a l a d efens~ parsoniana de sµ funcionalismo., pues con él na­

ció l a teoría de_ l..2 sob~!:&,~ ~~on~donde l as personas 
esperan más satisfacciones de la familia que lo que les pµe -

(31) Chri stoper Lasc h , Op . c i t ., p . 44 
(32) Ib id ., p. 244. Puede s er que actualmente las pr ácticas 
educativas se deban a una modern izac ión más r¡ ue a úna re -
f l exión sobre la educación de l os hijos y esto incluye tanto 
a l os padres cerno a lo s profesionales ¿o existirá en estos 
realmente una reflexión hacia su trabaj o de educación?. 



Asi como se me ncionó anteriormente , se comenzó a promo­

ve r una nueva ideología que decía cómo de berían ser los pa -

dres con sus hijo s y c ómo deberían educarlos.J En esta tarea 

junto con el Estad o e staban~s médicos quienes fueron l os J-­
primeros exponentes de la nueva ideología de la familia, el 
objet i vo er a mo ldEar el carácter del niño dentro de su ho -

gar**.-=: 
Lo anter ior da cuenta de que tod a modificación social o 

fam iliar tü?ne detrás a l a ideología dominante cuya finali -

dad es moldEar a l a s ociedad de acuerdo a sus intereses, 

transmitiéndole sus estructuras e s por esto que ha creado y 

mantenido el mod elo de familia nuclear pues l a estruc tura de 

ést a facilit a l a transmisión de la ideología valiénd ose prin 

cipalmente de los medios masivos de comunicación ( 33~ Esta d~ 
minación de la burguesía por medio de l a familia va operando 

de manera difer~nte sobre cada época de acuerdo a los "dese~ 
brimientos que va haciendo respecto a cómo dominar mejor, ob 

ten iendo el mejor apo~o manejando la cuestión de l a ed~ca -
ción de los niños"(3 4 ! 

Hemo s señalado fJ.asta aquí ~mo se fue transformando la 
educación tra'dicional en la moderna y con ella l a familia y 

*-Esta car~io.nal se encuentra presente en los pa J res 
lJlOdernos quiene s se mue-st= gu"Sti:ad ·_ no se consideran 
capaces de otorgarle a sus 1,;.i;ios una educación emoc ional sa ­
na, pero esta s obrecarg a no es prod üc iaa o los padres mis­
mos sin.o por los ro.f.e-a-:i,p ales . 
--. .Esto es lo que actualmente sucede trat a~do de lograr la 
profesionalización de los padres. 
(33 ) Christiane Rochefort 1 Op. cit., p. 142 
(34 ) Josep V, Marqués, No Es Natural, p.36; Jacques Donzelot, 
Op . cit., p. 54 . Aunque como se ha menc ionad o esta crítica 
y es t e cuestionamiento no fue hecho precisamente por la fami 
lia (sino por l a clase en e l poder con ayuda de los pro~esio 
nale s ). -
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sus funcionei] Así, t enemos que la ~ilia tr~diciona~ ee c~ (J--­
racterizaba principalmente por eu rigidez en sus prác t icas 

educa.!2.Yas y_ su f alt a de cuestionamiento hacia éstas· la n ·.a_: · 

U.i? moder;;J,n cambio, al.__cuestionar y crit icar las práct1:_ 
cas_ e...cluc"'3t4-v-as se .mues_trJ;l má s flexible en es tas y comienza-a --- -- -- - ·-- ·-- -.. 
adoptar l o que los profesionales sugieren acer~a _d e__ ~9 criag_ 

z.a__y .e.duca_c_ión de los niños La familia moderna "debe" inte­
grarse entonces por un padre, una · ~-o::~ re .y ; l (Íos ) hijo (s). 

Su significad.:,i -~-si~ .c:_s e l de pr~porcion ar a los_2:..:1:> s s eg¡¿;¡ 
:r:_id_a_Q__g_~Qnóm_ica y_ emoc · 011Jtl. , proporc i Ów r cuidados físicos y 
los medios sufic ientes para su desarrollo psicológico ~ 35 ) 
"Ser padre o ser madre no es ya un puro ejercicio de poder 

sino una delicadísima tarea, ay udada por enciclopedias y re­

vistas especia l i zadas ••. 11 <36 ) Sin embargo se sigue señalando 

que la familia de tipo nuclear genera problemas o conflictos 

emocionales pues se supone que si l os niño s carecen de uno de 

sus padres, tendrán problemas de identidad, de conducta, de 
agresión, etc~ 3 7 ) conflictos que en las comunas no se obser­

vaba pues el niño no tenía sólo dos )adres sino que todos 
los adultos se hacían cargo de él~ 38 Aquí resalta nuevamen­

te este tipo de conflicto$ (y muchos más) por los que se su­
pone atraviesa el niño si carece de alguno de sus padres; t~ 
les conflictos v i enen siand o un produc to social en la medida 

en que la sociedad da mayor crédito y valor a la familia nu­
cle·ar, además d_e que el contar con ambos padres e s una medi­
da de normatividad social~39) 

Podemos pe r catarnos que las demandas ha cia la familia 
han ido en aumento , ya no ee tra ta de ejercer poder én el ni 

ño, lo cual era relativamente f ácil , sino que ahora se trata 

(35¡ Telma Reca, Personalidad y Conduct a de l niño, p . 58 
36 Josep V, Marqués, Op . cit . p. 37 ~37 D, Reiss y H, Hoff man (Eds~, The Ameri can Family, p. 166 

(3 8 Maud Mannon i, La Educ ac i ón Imposible, p. 37 ; Jo s~p V, 
Margués, Op. c it., p. 34 
(39) Josep V, Marqués, Op. cit., p. 35 
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de procurar al n i ño un "desarrollo adecuado" físico y emocio 

nal basad o en la comprensión de sus necesidad_~s y en la coo­

peración para que logre satisfacer sus intereses que, final ­

mente - como señala Marqué s - vienen siendo nuevamente ( como 

en l as épocas anteriores ) los intereses de los padr~hora 
ya no es valorado que el niño __ l?e a di~nt.e (incluso la con­

ducta de obediencia y quie tud de un ni ño es considerado mu -

chas veces como a l go anormal), fu.er_te _y_ r:(gj,do_, sino gue sea 

~ig~_!:_l~ y creat iv o y los pad_res dirj..gen t odos_ S'!_S -~sfueE_ 

-~os a "proclU,Qir-" al niñ o id e...al Cabe entonc Es preguntarse si 
esta nueva fo r ma de ed ucación o estos nuevos fines para con 

los niños no im plican también de alguna manera (c omo en l a 

educación tradi c i onal) c ierto tipo de pres ión en ellos, cier 

to tipo d,e maltra t o , que si bien ya no es físico ni restrin­

ge sus posibilidades de desarrol lo, sí demanda cada vez más 

de ellos, pres ionánd olos muchas vece s a poner a trabajar al 

máximo y hasta ~l cansancio sus capacidades intel ectuales . 

Al respecto M,~mmi.) 40 ~ seña la que C:,en la institución fa 
D -

miliar la pres ión está en el fondo de toda educación ya sea 

liberal o autoritaria : l a violencia se encuentra siempre 
present e , e~mascarada (ba jo una forma de manipulación mo -
ral) o abierta 11 .<lcfo; ;~ ta cita y apoyándonos en lo referido 

l ( - ---¡ 
por , oucaul t 1a ~~r-ºE.. de los 1cast hg9s , J se puede señalar que la 
ed ucac i 6;-moderna ya no se bpsa en el castigo físico, ya no -- ---- -- - - - . - -
repercute en el cuerpo s ino en lo moral {cambio que s e comen 
zó a dar como ya v imo s a par tir · d~ 1760) ~an ipulando al niñ~ 
de tal forma que desarrolle al máximo sus capacidades amena­
zándolo {sutilmen te) con el f~o. 

Con este t ipo de educación, hoy en día la familia con -
tribuye al mant enimiento de un orden moral y soc ial el cual 

(40 ) Maud Mannon i , Op. cit ., p. 38 
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impli ca act ualme nte el r e nd imit:n to (más que nada el intelec ­
tua l ) ( 41 ~ 

De lo ante r ior cabría preg un t arse : lEs ver dad que ahora 

si :?e es tá pensando en e l biene eU1r físico y emoc ional del ¿ 
niño?, ¿en verdad se están cu br i end o la s nece sid ades de cui, ¡ 

dado , a f ecto , l i be rtad (sobre todo ) e i nd i vidual idad de los 

n iñ os ?, ¿l a educación .¡ierrn is iva es mejor que la limitant e de <J'-' --­
ant es?, ¿cuá l es serán l as vent a j as y desventajas de la educ~ 

c ión ac ual ~asada en la "somprensión " de las nec e s i dades del 

niño r es pec to de l a educac ión t r ad icional basada en el casti 

go fí s i co?. Tradic ionalmente l a \buJ·gues ía ' que ría f ormar hom -
bres duros y r ec io s ¿qué t i po de i nd i viduos quiere formar 

ahora?, ¿c on qué i nterés ?, ¿cuá l e s su f inal idad ? . 4-

( 41) Ibidem . 
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El camti o de interese s r e spec to de la Educac i6n del ni­

ño, de procurar aho ra darle cuidad os y l iber tades fue ron mo ­

dificando los valores que la fami l ia tradicional tenía res -

pecto del niño y permitieron a aque lla irse trans forma ndo en 

l a "famil ia moderna" reali zand o ya las pr ác ti cas educativ as 

sugeridas. 
Sin embargo, este cambio no se debi6 s6lo a la i nfluen ­

cia de la Med icina , sino que paralelament e a ella empezaron 

a desarrol larse e ntre \otra s d i sc iplina B, la antropología , la 

sociología y l a ps i col~ gía quienes t amb ién tomar on .partido 

en la educación y el cuidado de los niñosJ_. Podría decirs e 

que empezó l a époc a del niño~ e n la que s e le ~e~~6 a da_¿:r, 

una gran importancia tanto a s u desarrollo físico como a su 

de sarrollo emocional e intelectual. De esta forma, a l a par 

de la medicina , come nzaron a proliferar los teztos antropol2 

gicos, sociol6gicos y psicol6gicos res altando el valor de~ 

niño y sugiriendo c ada ve'z más práctic a s alternativaio de ed~ 

caci6n para cuidar al niño , a su desarrollo físico y emoc j o--nal. 
La antropol og ía y la sociología pr incipalmente , se en -

cargaron de e studiar y establecer el valor del n iño, sus es­

tud i os mostraron que este valor variaba s6lo un poco de país 
a pa ís, pero d~ clase a 6lase social se encontraron varias 

diferencias. Tal es el caso del estudio real izado por F, Ar­

nold y otro s< 1 ~ quienes estudia nd o a las poblaciones de 

Hawai1, Filipinas , Jap6n, Ta i wan, Kore a y Tailandia en dife -

*-La veracidad y las implicaciones de tal époc a se abord arán 
en los s i gu iente s capítulos . 
(1) Fred Arnold, et . al. The value of Children. 
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rente s clases sociales : media urbana , baja urba na y rural, 

encontraron que l as diferenc ias no eran marc adas de país a 

pa ís pero s í de clase social a clase social. El propósito de 
esta investigación fue describir y analizar las razones para 

quere r te ne r niños asi como las razones para no querer tene~ 

los . El valor de l niño se re f iere a algún mérito hipotético 

del nino, con valores positivos (satisfacciones) comparados 

c on valores negat ivos (costos ). En esta investigación , la s 

satisfacciones y los costos del niño fue ron fijad os a t ravés 

de entrevistas con l os padres . El énfasis se hac e sobre las 

satisfacci;nes y costos perc i"b ido s. (El~alor del niño es tá ¿¡---- -· 
directamente enlazado con las necesidades , actitudes y valo-

res de los pad r~ Las sat i s facciones y los costos son con -

cebidos ampliamente para abarcar las dimensiones económicas , 
sociales•y psicológicas < 2 ~ 

Las ' 2._imens i ones del valor del niñ~ ¡ derivada ~ de esta in 
vestigación fueron : 

' .. ·-: 

Val ores Generales Positivos 
1. Beneficíos Emo c ionales. Felicidad, am or , compañerismo , di 

versión ; tam bi én visto como alivio y escape del aburrimieg 

to y la soled ad . 

2 . 'Beneficio s-. Económicos y Seguridad . Be neficios de la ayud a 
-.._,/ 

del niño en la casa , en el negocio o en l a granja compar-

tiendo l os ingresos ; seguridad para los pad res en su ve­

jez, i nc l uyendo el soport e económico , el cuidado físico y 
l a seguridad psicológica . 

3 . Enriquecimiento y desarrollo de sí mismo . Experiencia en 

el cuidado de lo s niños . Adquisición de mayor responsab i~ 
lidad y madure z ; incentivos y metas en la ·v·i da; empezar a·. 

crecer como hombre y mujer ; realización de sí mismo ; sen­
timiento de competencia como pa dre. 

( 2 ) Fred Arnold, Op . cit., p . 9 



Id entificacion con e l niño. Pl acer de ver crec er y de sa 

rro~larse al niño ; orgul l o de los talentos del niño ; re -

flexi6n de s í mism o en el n iño . 
5 .> Cohesividad y Continuidad de 18 Familia . El niño es corree 

\__,./ bido como vínc ulo entre el esposo y la esposa ; real iza -

c i6n del matrimonio ; compl emento de la vida familiar ; co~ 

tinu idad del nombre de la f am i l ia y de l as tradici one s ; 

producci6n de her ed eros ; alegr í a de te ner en el fut uro jQ 

vene s en l a fam ilia . 

~~ _C:eneral es Negativos~ 

1. éo stos Emoc i onale s . Fuerza emocion&l gener al concern ie nte 

a l a disci pl i na y a la conducta moral del n iño ; ang usti a 
sobre l a salud; r u i do y desorden en la casa ; los niño s CQ 

mo una i.ncomod i d ad. 

2 . Bastos econ6mi co s . Gasto s de crianza ; cos t os educaciona -
les. 

3 . Restric ciones o cos t os de oportunidades. Carencia de flexi 

bilidad y libertad ; re$tri cciones en la vid a s oc i al , en 

l a recreaci6n, en lo s vi a jes ; c are nc i a de la pr iv acia ; r es 

tric c i ones para continuar una carr era profesiona l y en l a 

movilid ad ocupac i onal ; carenc ia de t iempo para l as ne cesl 
dades y de s eos pers onales. 

4 . Demandas Fís i cas . Quehacer ex tra en el hogar ; cu i dado de 
l os n i ños ; menos t i empo de sueño ; des~as te general . 

5. Costos Familiares . Menos tiempo co n el c6nyuge ; desavenien 
c i as s obre e l último de los niño s . 

Valores de la Familia Extensa 

1 . Relaciones de Compañerismo . Dese o de otro niño para que 
acompañe a los ya exi s te ntes ; enrequec i miento de la vida 
de los n iños . 



26 

2. Prefer encias por e l s exo de l os niños. Dese o espec ífico 

de un varón o de una niña ; deseo de combinar los sexos 

entre l os n iños. 
3 . So brevivencia Infantil . Concern ien t e a que el niño puede 

morir ; nec esidad de IT.á s niños para tener suf i cientes so ­

brevivientes adultos. 

l Va~ores_ d_:_ ~- Famil ia Peque ña 

1 . Salud Ment al. Concerniente a que muchos embar?zos o el 
embaraz~ despu~s de cierta edad de la madre puede ser ma 

lo para la s alud. 

2 . Costos Soc iales . Conc erniente a l a sobre población, creen 

cia de que otro niño puede ser una carga para l a soc i e -
dad . , 

Est as 15 categor ías - señalan los autores- a barcan la 

mayor parte de l os hallazgos descrito s so bre el valor del ni 
ño en es t e es tud io , y ellos r epr esentan cabalmente l a forma 

en que la gente p i ensa acerca de las satisfacciones y costos 

de l os Di ños en una varie dad de si ties culturales . Pero no 

r epresentan ; por s upuesto , tod as las mo tivaciones para conce 
bir y no concebir niños ( 3 ~ -

' o 

El estudio resa ltó que en general, los padres pertene-

cient es a la clase med i a urbana s eñalaron como ventajas de 

tener hijos la f elici dad emoc i onal, el sentimie nto de creci ­

miento como persona s y su desarro l l o como padres. Placer en 
e l compañerismo con l os hijos y en la diversión. Se mostra -

r on valores como continuid ad de la familia, fuer za en el ví~ 
culo esposo - esposa (esto sólo en algunos países ). Los benefi 
c i os económicos que podrí a apor t ar el niño no son it~portan -
t es para los padre s d e esta clase social. Las razones par a 

"-----·----------

(3 ) Ibid ., p.1 0 
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tener otro hijo es tán en funci 6n de lo s valores psico l6gicos 
y emocional es , la continuid ad de 13 fam il ia y las preferen -

c ias d e sexo; también se desea otro hi j o p~r a compafi ía del 
primero o pa ra el balanc e entre sexos ~ 4 ) Los padres de clase 

baja urbana , a l igual que los de cla se media , tambieri ven CQ 

mo ventaja de tener hijos los benefic ios emocionales y psicQ 
16gicos, pero al contrario de los dltimos , son impor tant es 

para ell os l as motivaciones econ6micas a sí como la continui­

d ad de la f amilia. Tambié,n r efiere11 que el t ener hijos es 

" i ns tintivo" o "natural" . Sus ra zones para no quer er otro hi 
jo s on l as re s tricciones p~r a ac tividad es alternativas; pe -

r o ~eneralmente so n me nos import ant Ps que par a la clase me -
dia . 5 ) F i nalmente, para lo s padres de la cl ase r ural l a uti­

lid ad econ6mi ca del n i fio v iene a ser lo más im portante , ade ­

más de- l a contr ibuci6n de l os n i fi os para l a segur idad econ6-
mi ca de sus padres en la vejez . El valor de la continuidad 
de l a fam ilia también es importante. Los benef i cios emociona 
l es s on importante s pero su signi ficancia disminuye en rela ­

c i 6n a otros beneficios . Sin embargo , es t o no quiere decir 
que Jos padres no qu i eran a sus hi jos sino que las condicio ­

nes ec on6micas de su clase social no les permite n dar pr i or i 

dad a l a r elaci6n con los hijost Las restricc i ones sobre 

( 4 ) Ibid . , pp . 45 - 50 
( 5 ) l bid ., pp . -45- 50 y 130-1 58 
• Pod emo s darnos cuenta en este punto que en estos afias ( 1975) 
ya no se habl a de una rel ac i6n entre padres e hijos sin el 
elemento afectivo. Como vimos, antes de l a Revoluci6n Indus ­
t r i al l as rel ac iones entre padre s e hijos (por lo menos en l a 
cl ase social ba ja) se reducían a relaciones de t rabaj o para 
l a superv i ve ncia de la f am ilia , no existía el elemento afec­
tivo , pero desd e su promoci6n ya no es posible pensar en una 
un id ad fami l i ar sin est e la zo afectivo de por medio . Incluso 
cuando no se observa dicho la zo en una familia , ésta se cata 
l oga como problemática y anormal . 
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las actividade s a lternativas de los padres fuero n menos ffien ­

c ionadas que en las otras clases . Las desventaj as que ellos 

ven e n un niño e s el t rabajo físico que implica , el cansan -
cio y la fuerza emociona l ( 6 ~ ks diferencias en las respues- 1 

ta s - seiíalan lo s autores- se deben a una dife r encia en .Ía · \ 

educac ión de l os padres y a l a pertenencia a una cl&se socio 

económi ca dad éf:J 
Est e mi sl!l c t ipo de inv e stiga ·:::ión fue r ea lizada con pobl~ 

c ión mexi c ana y me x ico - amer ic ana (católica y protestante ) por 
R . Esp~rza < 7 { quien encontró los mismos valores del niño - en 

cuanto a l as ventajas y de s vent a jas - referidos en el estudio 

c itado anteriormente-, s i n e mbargo encentro además que e l de­

s eo de tene r h i jo E se debía t amb ién a adq..uiri:r __ soc i a l'!lente . .:.¡__ 
(o indiv idualmente) un tJ]lo_ de poder , en este caso sobre los . 

niños y este ejercicio de poder era exhibid o por los . padres 

a l a comunid ad . Por otra parte, en l a sub-población de mexi­
qanos ca tólico~ se ma ne jaban t ambién valores relig iosos: los 

padres creían que aq ue llos que tenían una familia pequeña 

eran egoí s tas. La relig i ón enseñaba que los niños eran un r~ 
galo de Dios , signif icado de la santidad mar i tal y también 

una vía ~J c i elo . 
En el capítulo anterior vimos cómo la ideología i nfluyó 

en la creaci6n de l os términos amor y compren s ión para que 
se caracterizara lo que de bía se r una familia feliz . En este 

capí t ulo vem os también que (procurar una familia feliz deter ­
mina el número de hijos que debe t ener cada matrimonio, el 
es pacio que se debe dej ar entre un hijo y otro , así como lo 

( 6) Fred Arnol d , et . al. , Op . cit . pp. 130-158 
(7) Ricardo Es parza , The value of children amo ng lower class 
mexican , mexic an aoerica n and anglo couples . 
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que los hi jos "deben " significa r Aún cuan 

do es t a de t er minac ión no llega por i sual a to as las clase s 

s ociales ( como vimos en los e studios citados anter ior ment e ), 

el e l eme nto amor debe estar present e expl í cita o implícita -

m~nt e en tod as las familias. Tal vez si se l e preguntara a 
un matrimon i o de c l ase soc i al baja s i quieren a sus hijos f á 

cilmente responder í a que s í , porque ha oido o ha visto en l a 
televi s i ón que a los hijos se l e s debe quere r y no precisa -

mente porque hayan reflex~onado acerca de sus sent i mi entos 
hacia sus h ijos , ademas porque saben que si dan una r espues ­

ta negativa serán catalogado s como unos padres desprec i abl es . 

"La f am i lia está cambiand; (habl and o específicamente d e 
. . \ 

ino améri ca a part i r de l os 70 ' s ) porque también est án ca~ 
biando l a s soc i edades y l as personas " ~ 9 ) Es l a fo r ma como M. 
H. Andrade y R. Ma zin nos introd ucen a l os cambios que e spe ­

cíf i camente en América Latina han afec t ado a la Institución 

familiar: 1) l a si t u~c i~n ~~la muj eF (que i mpl ica su i n!_e _-
rac i~n al mercad o de trabajo asumiendo nuevas f uncione s labQ_ 

~ale s ), 2) la s nueva s f or ma s de familia, l a s u.n i parent al ~:?_. SQ. 

br e t od o que venían a romper con el mod elo nucle ar predomi -

nante, 3) ' la v i olenc ia intrafamiliar r eferida a l as r el a cio­
ne~ de pod er entre h ombr e y mujer y entre padres e h ijos y 
4) l os nuevos papeles que la fam i l ia está desempeñando en l a 

s o c iedad ,~ La organ i zación como fami l ia nuc l ear implica una 

~-------------·- ----- -- --·--- ·-- .. - --- . -- - - -- . --- -----··-- - - --- - ··---- -·- ----
(8 ) J oan Busf iel d , "Ideologies and reproduction " , En: MPM 
Ri chard ( ed .): The Integrat i on of ch ild into a so c ial worl d , 
pp . 11 - 21. Estudio similar a l de Fred Arnold y Ric ardo Es par 
za y con res ul t ados t ambi én similares sólo que realizado con 
poblac i ón ingl esa . Sobre este planteamiento de Busf i e l d cf r . 
Jo sep V, Mar qués, Op . cit ., p . 23 
(9) Mar ia Helena Andrade y Rafae l Maz .in , "La Fam ilia en Amé ­
rica La t ina . Una institución en cambio ~ En : Rev . Enlace , p . 6 
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a cumul ación de funciones, de r esponsabilidade s y ac tividades 

para l~ s .. padre s , - funciones que anteriormente l as cumplían 
o tras pe r sonas como los abuelo s , tíos o en general la . comun2:_ 
d'ácl"J Es t a sobrec arga de rE sponeabil i dade s a um eYJ ta l a s ten.si.Q_ 

ne s que llevan a s itua c i one s confl i c tiv a s entre l os mie mbros 

de l a f am i l i a , s ituacione s que prov ocan el resentimiento', el 
rompimiento, la inestabilidad y l a bJsqueda de normas dife -
r e nte s de or ga nizac ión f' amiliar ~·1 0 ! Es t a nuclearidad de la 

f amilia ha implic ado asimi smo cambios e n l a s rela ciones de 

a utor idad e nt r e s us miembros y cambio s en los rol e s o pape -

l es sexuale s _del hom bre y de l a mujer en la soc i e dad. Según 

e stos a ut ore s es el mi smo pro ce s o de indust r ialización e l 

que ha inc idido s obre l a manera de pE ns ar y de ver el mundo 

d e l a s pfrs onas e táfor _ind u&tr:.-ial muestra la vida como. 

u¡::_ pro.:_: so de pr oducción y merc ado , lo que ha l l evado al :;¡e - · 
no __de la familia las noc iones de ef iciencia, competencia, 

líne a s de pr odlfC CiÓn ( 1 s dif~nci.ad.o s..)_y_ cont~l_d~i!ll_ 

dad . Los padres s e c onvierten as i e~ l os supe_rvisores del 

"contr ol de cal idad" ( perdiendo su carácter autoritario tra ­

d ~ c iona l ) de l _· "J?roducto" (persona ); los padres pasan a se.r 
sólo guar d ianes de l sis tema que intentarán mantener las co -

s a s "como debe n ser ( \ 1l La \indust r ia e~ -~ª también ha 
ontr ibui~o a des po j ar de sus funciones a la famili a como en 

el caso de la soc ializac ión~ ahora ~s ta es l lev ada a ca bo ---por l as guardería s , l os j ar dines de nifio s y más ge nE ralmente 
por lo s medio s masivos de comun i cacióq que exaltan el poder 

y l a potencialid ad individual para "triunfar" . Esta noción 

de t r iunfo e s tambié n incorporada por l a familia , que encami 

----- - -------- ---··- . · - ·- -·------·--- - - · --- ··-- .. -- . - --- . 
(10) Ibid. , p . 10 
(11) I b id ., p. 5 
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nad - gran parte de sus esfue r zos a l ;,¡ "prod ucción de tr iun -

fadores 11 )
12 )E1 esf uC' rzo de nroducir es t e t ipo de individuos 

se hace tamb ién pa re ( Sta r v pert e necer a la vida "moderna" 

o "desarrollada'', por ir con el pr1igres0 . Chevaili <13 i seña 
la que desde e1 inicio de l a era i ndustr ial , la pal abra pr.Q_ 

gres1i se ha i nfiltrado e~ ~~ vida de las rersonas , rogr~~o 
seta~- ~inóni~Z de biene s tar , fe i ici~ad , d ~sa;rol·hi= ; 
está í ntimamen t e ligado a lo nu evo y a la v eloc idad ; todo lo 
"rápido ·e-s- s i nón írno -.ae - t¡jE..;m,;r . E st-Z-rie alg u·n; ~;~era i-;;-fluye ---en los pad res: se desi;a q·ue l os hi jos ha"bl en, cam i nen , naden 

le an y escriban, sean corteses y ed uc ados con mayor r a pidez . 

Los padres actuales tam"bién s on compet i tivos y env id i osos, 

de sean que sus hijos caminen y hablen a los diez meses para 

poder competir c on los hi j os de los herman1is y ~e lo s amigo 

y decir orgullos amente que s0n me jo res padres poniue hicie 

r on cr ecer e sus hi jos antes que los otro s( 14! 

Con Andrade , Ma zin y Chevaili podemos darnos cuent ~ de 

que una de las ca rac terís~ ri,pc,j p_aj,~_ge_ :)._:;L.f.mnil~_s> ­

~- y más aún de la f am\i i a de las dos décadas anteriores, 

-·t~2!-_sulp;:i _b_p)da_? d~- _l o ~_!'._ªdres respec to a l fracas(') de sus 

( 12 ) I bid. 
( 13 ) Arturo Chevaili , Padres Afectivos . Un nuevo enfo que en 
l a Educac i ón de los hijos , p. 12 . 
(14) I bid ., p.153. Au nque el au tor n1i mira esto de form a crí 
tica sino justifica tiva : "e l progreso y el desarrollo de l a­
s~cied ad justi f ica que los padres deseen seguir es tas pautas 
de progre s o" . Esta id ea de hac er crecer más r ápido a los hi ­
jos ( para que sean mejores y más f elices ) presiona mucho a 
los padres tanto para realizarlo como para sentirse fracasa ­
dos y culpabl es s i no lo l ogran y ellos a su vez pres i onan 
mucho a sus hi jos creando consecuenc i as también en éstos 
( tens i 6n , depresión , frustrac i6n, baja a utoes tima , etc) . Mar 
qué s plantea al go semejante: s eñala que la sociedad ma r ca -
además de un gr ado concreto de sa t isfacc ión de l as 'neces id a ­
des (en este caso l os hijos ) , una forma de sentir e sas nece ­
sidad es y de canal izar los dese os (por ejemplo cuando se ma ­
neja el va l or del niño , lo que e ste "debe " significar para 
los padre s ). De esta f orma , c uando el comportamiento ~e un 
padre de f ami l ia no se ajusta a l o que marca la s ociedad , a 
lo que debe sentir y hacia qu ienE s lo deben sentir , caen en 
conflicto. 
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.4 
h ijos. Ya en e1 pr i mer capítul o se hablaba de cómo es te sen-

t i iri"Íe;to de c ul pabil idad ganó e l c or azón d e las mujeres de l 

sigl o XVIII y XI X obligándolas a hacerse cargo personalm~nt e 

de sus h i jos . En e l s i glo XX y más ~ " entuadam e 11 t e a par t i r 

de los años 7ü's (hablando ~Bpec ífi c am ente de E.U . y América 

Latina ) e s te argume nta re specto de la c ulpabilidad de l os pa 

dres ha envuelto t otal mente a l a fami li a . 1La r egunta ce ntr~l 
~..: 

de la f ami lia moderna e s : ¿cómo sa"be una mad re s quE:' ha pad e­

cido l os traba jos suf i cient es y que s e ha sacr i f i c ado c o~o 

correspondía para cumplir con sus deberes mate r na l es ?. La 

res pue st a se l a da su propio hijo, si este es bue no , q~e rrá 

decir que s u madre cumpl i Ó c.on sus de beres y lo hi zo bi e '1, 

si el hijo es malo , la madre habrá fallado en s us de bere s y 

no habráu s i do suficientes sus sacrificios ( 15 ! "Como e l de s ­

tino fí s i c o y moral depende de ella por ent ero , él ha de ser 

el signQ y el crit erio de s u v irtud o de su vicio, de s~ vi 8-
t oria o de su f,racaso . En l a persona de su hijo la buena ma­
dre recibe ,su recompensa y l a mala su castigo . Puesto que e¡ 

"~~ vale l o __ g.JJ.e !,ale su mad:i::.e. 11 , y l a i nf l uenc i a de és ta e s, 

abs olutamente de t erminante , sólo de ella depende que su hijo 

s ea un g;r-<'m hombre €l un criminal " ( 16! 

Este sent i miento de culpabilidad de los padr es c aracte ­

ríst i co en nuestr os días , tamb ién es c uestionad o por G. Loae 
za ( 17 ) quien señala que en un primer mam en to rri'uc hos padres -

de f amil ia (sobre t odo l a madre ) ~~~a~ c o_:i. l a po s i bi- j­
lidad de pr ovo car en s us hijos algún t i po de t ra um a ; para so 
Í~c ionar este probl~a l een gran '"Cant idaa de"-! i br:OS-s obre -

ps icolog í a infantil, libros que en gener al no enti e nden pero 

'--------------- ---- --·- ------ ·- ·· - ·-- -- - -·- - - - -·- . - -- - - . 
(1 5 ) Eli s abeth , Badinter , Op. cit ., p . 227 
(1 6 ) Duponlo up , c i t . po s . Elisace th Badinter , Op . c it . , 
J?· 227 . . 
(1 7) Guadalupe Lo aeza , Las reinas.de Pol anco , p . 93 
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son tantas. sus preocupaciones por estar bien informadas que 

l os agotan s acando sus propias conclusiones . ~a~a comple t ~r 

sus conoc i mien tos o su c apa c idad de ser madres G-U ~~ ------ .---:--Sl: ~ is t as , i ncluso ~ sus hijos lo s mand an al psicj logo a la 
primera muestra' de r ebeldía, pero sobre t odo l os mandan y 
van ellas pa 1a que el ps ic ólogo lo s ensene a ser amigos , pQr 
que es l o que más anhelan : ser amigas de sus hij.Qs ( 1 8 ~ Si n~ 
lo_ ~ ogran se s i ent en fr a casadas y culpoble s por no haber sa ­

b i do tratar adecuad ame·nt e a sus hijos , v uelven entonces a su 

consulta psicol6gic a para que el es pecialista les diga en 

qué fallara~ . 
Para puntual.i zar : l os padres se vieron obligados a cam ­

b i ar sus prácticas educativas por l a pres ión del Estado jun­

to con ·l os nuevos conocimiento s de la soc iología , ps i co l ogía 

y pedagogía princi palm ente . Lo s padr es intentan ahora s2:_:: _ 
más comprensivo s , t ol erante s y compl acientes con sus hijos 

.... ~ . - - - - - -- - -· 
t ~atando siempre de no causar en ell os algún tra storno_eqo -

cional. 
1
- or consiguiente , ac tualmente el niño es un ser que 

t iene ciert as necesidades de orde n físico ( crianza, cu idado ), 

afectivo ( neces id ad de cariño y cuid ados emocionales ), e in-

( 18 ) Ib id ., pp . 94- 96 
• Se puede pens ar sin embargo , que aún c on estas vi s ita s a l 

psicólogo l a madre y/o el padre no queden satisfecho s . Cabr í a 
preguntarse entonces : ¿ Qué piensan los padres después de un 
t Jempo de acudtr a l psicólogo ? , ¿se han resuelto sus dudas?, 
¿viven más felice s ?, ¿alc anzan sus expec tativas ? , ¿logran ser 
amigos de sus hi jos? . 

Otro punto que ser í a importante señalar aquí es que los 
niños de al guna manera perciben e s t a preoc upación y sentimien 
to de culpabilidad de sus padres y se aprov echan de esta si-­
tuac ión . Ahora pueden hacer l o que deseen , pues f inalMente 
la cul pa no será de ellos sino de sus padres y ellos no rec i 
birán el c as tigo , éste será para sus padres : la cr í'tica de -
la sociedad. 
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telectuales (necesid ad de movimiento , ex~resión, a cción , e tc ) 

que deben ser sati sfe~has por los padres. 
Según Reca , la e:_ducación act ual debe cur.iplir dos f unciQ_ 

ne s : l a primer a y la má s importante e ~ i mpulsar el desar r o -

l lo ~nioso* de la pers onalid ad infantil e n to das s us f a -

ses: fí s ica , moral, afec tiva , intelectual, etc. proporciona~ 

do al niño todos l os estímulos y oport ~nidades para que este 

des arrollo s e r ealice no r mal ment e . La segunda es real i zar la 

adaptación del individ uo al med io soci al por medio d e l a en­

señanza de l comport am iento s e gún l eyes mo r ale s , convencione s 
social es , etc .< 19 ~ 

Los padre s pr i me ro deben aprende r cómo e s e l des arrol lo 

del niño , qué as pecto s v an c onformando s u pe rsona lidad y có ­

mo maneja r adecuadamente estos aspe cto s según se vayan pre -

sentando ' en e l niño. Los psicólogos y soc iólogos coinciden 

en los siguien t es aspecto s c orno integradores de l a personal! 
dad i nfanti l: e l niño en su r e l a ción co n l a herencia y el m~ 

dio ambiente ( i í s ico , f amiliar y social ), e l desarrollo in t~ 
l ectua l, emocione s y sentimi entos , afecto , hábitos. En cada 

uno de esto s a s pectos se señalan algunas conducta s e specífi ­

c as que r ue?en presentar l os niños en dif erEnte s e ta pas de 

su infancia así como el manejo "ade c uado " qui? el padre puede 

hacer de ell as para comprenderlos , apoyarlos y alent ar l os 

evitándoles po s ibles tra um a s emoc i ona l es . 

( 19 ) Telma Rec a . Personal id ad y Conduc t a del n 1no ., p . 38 
* El subrayado es nuestro . Los conceptos utili zados por l a 
psicolog í a r e presentan much as vece s en sí mi s mos un probl ema. 
Es t e tema se abordará en el c a pít ulo 4. 
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Cambios Prácticos 

Para lelam ente a l os c ambios teór icos en l a concepc ión 

de l a infancia, se die;;n t a•nbién cambios prácticos encam in§_ 

dos a l a pro tección y cuidado de la infancia , es tos cambios 

t uv i eron l a final i dad de proporc ionar al niño e l eme ntos que 

l e permitieran de sar roll arse física y emoc i onalme nt e por me ­

d i o de l a provisión de rec ursos e conómico s para l a salud y 

para l a cre <ación de centros para la a tención de probl emas 

emocional es . Los programas de es tos centros u organ i zaciones 
i ban desde l -os destinados a una población ( pa í s o s ec t or de 

pa ís nec es i tad o ) hasta los señalJd os a nivel internacional. 

Entre estos últimos , el más represent a tivo es la creac i on 

del UNICEF (Fo ndo de l as Naciones Unidas para l a Infanc i a )f". 

El propósi to del UN I CEF es ayudar a proteger l a vid a de 

l os niños y promove r su desarrollo . Mie ntras más vulnerables 
s on , mayor es El grado de prioridad que se l es otorga <20! 

El 11 de diciembre de 194 6 , durant e su primer período 

de sesiones , l a Asamble a ~eneral del l as Naciones Unidas , d~ 
cidió por unanimidad crear el UNICEF , llamado entonces Fondo 

Internacional de Socorro a . l a Infanci a . En lo s primeros años 

de su existencia , lo s recurso s económ icos del Fondo se desti 

naron en su mayor parte a at ender l a s nece sid ade s urgentes 

.. El UNI CEF se d is t ingt:e en el hecho de que , en e l curnpl imien 
to de su mandato , depende enterament e de l as contribuc iones -
voluntarias. No sólo busca apoyo de l os gobiernos y del pú -
bl ico pa1 a s us progra~1as de cooperación , sino que t ambién 
trata de a umentar el conocimiento del público acerca de l as 
nece sidades de la infancia y de los medios pa r a satisf ace r -
l as , in t erced ie ndo por ella ant e lo s gob ierno s , l os dir igen­
tes públicos , los educadores y además grupos profesiona l es y 
.culturales , lo s me di os de informac i ón y las comun id.ades l oca 
l es . 
( 20 ) Folleto Inf ormativo del UN ICEF. Méx ico . 



que tenían los niños, en la Europa de la posguerra y en Chi­

na, de alimentos , ;!!edicina y r opa . En diciembre de 1950 , l a 
Asamblea General ·modif icó el mandato del Fondo para r e spon -

der a las nec e s i dades de innumerables niños de los países en 

desarrollo. El;> octubre de 1953, decidió que el UN IC EF debía 
cont inuar su labor como organismo permanente del sistema de 

l a s Naciones Un idas y que se llamaría "Fondo de las Naciones 

Unid a s para la Infanc ia", pero que seguiría utilizando la s~ 

gla , muy conoc i da , de UNICEF . Este organi smo comen zó a brin ­
dar su asistenc i a a los pa í se s subdes arrollados en e l marco 

de proyectos relacionados en particular con el mejorami ento 

de la nutri c i ón, l a atenc ión primaria de la s a lud y la en s~ 

ñanza básica de madres y niño s , con la ~ayor part i c i pación 

posible de l a gente a nivel de l a comunidad. As í, en los años 

60 , empe~ó a formarse una asociación mundial en beneficio de 

la infancia , de un género y una amplitud has ta entonces des­
conocido s <21! 

En 195,9,. l a Organización de las Naciones Unidas, inter­

preta ndo la neces id ad de dar l a debida atenc ión a la niñe z , 

resuelve declarar los Derechos del Niño que se resumen en : 
afe c to , amo; y compres ión; al i me ntac ión y serv ic ios médicos; 
educaciÓh gratuit a y solidaria; oportunidades de juego y es­

parcimie nto; nombre y na cionalidad; cuidados espe cial es si 

es impedido; prioridad en casos de desastre < 22 ~ 
En 1976,. l as Na cione s Un i das proclaman a 1979 como el 

Año Internac ion al del Niño. El Fondo de l as Na ciones para la 

Infanc i a (UNICEF), es designado el organismo inte rnacional 
promotor de es t a celebración ( 23 ! 

~-----· ----- --·---- - --·-- - ·--·-·· ---- -- ------------
( 21 ) Folleto Inform a tivo de la UNICEF. México. 
( 22 ) AIN- México. Comisión Nacional para el Año Internacional 
del Niño. Ceremonia Inaugural. 1979 p.1 7 
( 23 ) Ibid. 
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Los objetivos del Afio In ternaciona l del NiBo son acre -

centar la conci encia de l as aut cr id ades y de la población 

acerca de las ne ces i dades e s pecial es de la nifiez y promover 

el rec onoc i miento de que los progr amas en beneficio de los 

nifios, deben ser parte i ntegrante de los planes de desarro -
llo económic o y soc i al, con mira s a la r ealización a largo y 

a corto pla zo de actividades s ost enidas en beneficio de la 

infancia , a nivel nacional e i nte rnac i onal. La celebrac i6n 
del Afio Interna c ional del Nifio se caracteri za por la a plica­
ción de lo s esf Ll erzo s y recursos de cada pa ís al desarrollo 

de a c tividad es en beneficio de sus nifios, descartándose el 

modelo de una gr an conferenci a internacional par a deba tir la 
temática de la nifiez y subrayando en cambio la importancia 

de mejorar servic io s básicos como los de salud, nutrición y 
educación( 24 ) 

El Gobierno de México, como miembro de l a Or g aniz ación 

de las Naciones Unidas, atendi6 la Resolución de la Asamblea 

General de este organismo. internacional y decidió crear una 
Comisión, encargada de coordinar los esfuerzos nac icnales 

orientados al bien estar del n ifio y al mejoramie nt o de lo s 
servicio s básic o s( 2 5 ~ 

La comisión trabajo cion base en una metodología susten­

tada en la an1plia participación de las autor idades, los gru­

pos organizado s y la con~ulta continua a l a comunid ad. Las 
característic as principa l es de su estructura programática 
son< 26 ): 

Información y Oomun icación. Para contar con información 
sistematizada y actualizada, se elabora un documento de carác 

~
24 ~ Ibid., p. 33 
25 Ibid . 
26 AIN- México. Ibid ., Cer emon ia Inaugura l. pp . 21-29; 

Programas y Proyecto s . pp. 21 - 24 
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ter diagnóstico sobre el niño mexicano que sea a l a vez base 
de un Banco de datos. A fin de ofrecer a l a niñez y a la fa­
milia mat erial que coadyuve a su preparac ión y elevar su ni­
vel de bienestar, se utilizarán los medios masivos de com uni 

cación. 
Legislación y Justicia . Es nec esario contar con un i ns ­

trumento jur·ídi co que norme integralmente l as acc iones lega­
les relativas a la n i ñez . En lo que respecta a medidas corre~ 
tivas, -se estudian sistemas para l a prevención de i nfraccio ­
nes, se orienta a lo s adultos sobre la atención a posibles 
infractores y s e actualizan los s i stemas de educac i ón y rea ­
dapt ación social . 

Nutrición y Salud . La salud es uno de los aspec to s bási . 
cos de at ención a l a niñez ; dentro de ella, la medicina pre-

ventiva es un aspecto fundamental . 
Formación. Para la form ación integral del niño y el lo­

gro de su bienestar , se requiere un ambiente de seguridad deg 

tro de l cual se propicie l a igua ld ad de oportunidades. Entre 
los proyec tos de esta área s e consideran : el incremento del 
número de g~arderias diurnas , el apoyo a l as comunidades ru­
ral es para impulsar sistemas de educación preescolar y l a ig 
vestigac ión en diferent es grupos social es , para de t erminar 
los principales valores de la n i ñez . En lo re lativ o a Educa ­

c ión Especial , se :IJl antea el increment o de l nú.mero de centros 
educativos para niños con problemas de aprendizaje . Interés 
especial se concede a l os aspectos preventivo s y correctivos 
de l a conducta antisocial de niños y jóvenes y para lo cual 
se pl antea el establecimiento de mayor nÚm f ro de centros es ­
pecializados . 

Cultura y Recreac i ón. La recreac ión es una activid ad in 
dispensable para l a infancia , que le permite desarro llar cue~ 
pos sanos , personalidad es balanceadas , destrezas manuales , 
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imaginac i6n y relaciones sociales satisfactorias . Se ampl í an 

las posibil i dades de juf'gos infantiles con el uso de predios 

baldíos y al propiciar el i ntercamb i o , repa r ación y confec -

c ión de juguetes par a l os niños y sus padres , corno ac tivida­

des que conjuntan el j uego , l a inte gración familiar y la paI_ 

tic ipac ión social . f7T 
Producc ión y Desar~oi1o de la Comunidad . Se realizan 

campañas de orientación sobre l a r acionalizac i ón del gasto 
famili ar , para dar la debida priorid ad a los a s pectos de l a 
formación fí sica y ps { q ui~ a del n iño. Se promueve la cons 

trucción, ampl i ación y oper ac i ón de obr as de agua potable y 

alcantarill ado , princ i palmente en zonas rurales, estimulando 
la par ticipac i ón de la ~omunid ad y ofreciend o i ncentivos de 

suplementos alimenticips . Se r eal iza n ac cio nes planificadas 

de reforest ación co n l a part i cipación de los n i ños, creando 

conciencia sobre la importancia de mejorar la ecología con 

el ~ane jo r acio na l de los r e cur sos naturale s *. . 

Lo s programas señal ados del AIN- México, bas ad os en los 

postulados del UN ICEF, mues t ran la import anc i a y la trascen­

dencia que tuvie ron l os a's pecto s t eórico s sobre la infancia. 

Vemos que lo s aspec tos básic os para un desarrollo adecuado 

del niño fueron retomados : nutrición , salud , afecto, educa -

ción y juego . Estos programa s del AIN- Méx i co fueron elabor~ 
dos por el año de 1977 . fn el mismo año, el 13 de enero , ba­

jo la presid enc i a de J .L.P. :fue creado el DIF (De sarrollo In 

- - ----- -· ------ ···---- ·-- ----
* Esto podría ser un ejemplo de cómo de trás del interés en 
l a infanc ia, existe otro a nivel económico y social; En es­
te c aso el eco nómico podría s er contar con el trabajo 11volun 
t ario" (y por lo t anto gratuito) de l a comunid ad "par a e l be 
neficio de l a n i ñez de la zona ". El soc ial, el obj~tivo de ~ 
manejar de alguna manera a la poblac ión (c on l a promoc ión del 
interés en sus hi j os para su bienest ar social). 
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tegral de l a Familia) con este nombre pues antes hacía sido 

llamado IMPI (Instituto Mexic ano de Protección a l a Infancia ) 
y aún antes había sido INPF (Institut o Nacional de Pro tección 

a la Famil ia ). El DIF es un organ ismo públi co descen traliza­

do con personal idad jurídica y patr i mon io s prop i os cuyos ob­

jetivos son la promoción de la asistencia social y la pres -

tancia de serv i c i os en ese c am po . Para el l ogro de sus ob je­

tivos real iza las sigu ientes ac t iv id ade s : 1) promover y pre~ 
t ar serv icios de asis t enc i a social, 2 ) realizar accionE s de 

apoyo ed ucativo para la integrac ión socia l y de capacitación 
para el trabajo a lo s s ujetos de asisten c ia social, 3 ) apo -

yar e l desarrol lo de la f amili a y la comunidad y 4 ) promover 

e impulsar e l sano cre c i mi ento fí s ico, menta l y social de la 

niñez. Pára estas act i v i dades e l DIF cuenta con centros esp~ 

cializado s par a la atención de niños indigentes y ancianos , 

centros educativos, hospitale s, centros de r ehabilitación p~ 

ra -minusválidos , as istenc ia urídica y para los niños con más 
ba jos recurso s proporciona asistencia alimenticia por medio 
de l os desayunos escolares~ 27) 

El AIN -Méx ico y el DIF corrieron sus obje tivos parale -

lamente , • si~ embar go anteriormen t e , t ambién a nivel n ac ional, 

~e promueve l a importancia de l niño, del cuidado de la infan 
cia por medio de la promoción de la Pa t ernid ad Responsable. 

Esta promoción se llevó a cabo durante el gobierno del 

_presidente Echeverría , quien ante el problema de la explosión 

demográfic a se apoyó en el concepto de Paternidad Responsa -
ble para guiar la planificación familiar< 28 )(en el camp; con 

(27 ) I nformación proporcionada por el Sr . Julián Solares, Je 
fe de prod ucción de la Defensa del Menor y la Fam ilia del 
DIF. 
(28) Paternid ad Res ponsable. Plan ificac ión Familiar . Una te­
sis de Proyección Social. Dir. Gral. de At ención Médica Ma -
terno Infantil. Ponencia Oficial para la I Convención Nacio ­
nal de Salud. 1973 . 
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la ayuda de los ps i cólogc·S :fue impuesta por una e §.1.DU_sgia 
---..:.-- . 

de esterilización encubi e rt~). Duran te una ponencia oficial 
para . l a I Conve nción Nac i.Oña'i de la Salud( 29i la Paternid ad 

Responsable se entendió c erno "l a actitud consc ie nte de lo s 

seres humano s :frente a l :fenómeno de la r e producción , íntim~ 
mente re l acionada con los a spectos jurídicos , económicos , 

psicológ ico s y médic os . Compete por igual a l os padres , al 

hombre y a l a mujer , y son ellos quienes al decidir e l futu­

ro ~e s u progen ie , piensan desde ant Ps del matrimon io el ta-

maño d e su :f amili a , para .;¡ue de acuerdo con sus po8 ibilida -

des económic as proporcionen a sus suce 8ores: hatitación , ve~ 
tido , alimentos, educ ac i ón, asistencia m€dic a , a 1versiones y 

ahorro. ~'ª pa te r nidad re8pons able impone a los padres el de ­
ber de proye c tar a sus hijo ~ protec c ión y c ar iño mediante 

una con s tante c omun i cación , or igen de una mad ur a y serena 
comprensión, s obre bases moral e s que permitan una me jor con­

vivencia en el seno de la :fam ilia y en el amtiente donde se 
desenvuelven " {30! 

Se se~ron tam bién los aspectos que conformaban la p~ 

t ernidad re spons able ( asp~ctos que nos permitirán percatar -

no s del eco de la ideologí~ "m oderna" de los pa í ses i ndus ­
triales), a s aber : La p~r;~ción r e sponsable , r eferida pri~ -
cipalmente a l a concepción del niño en circunstancias desea­

bles . El de sarrollo de1 niño donde se alienta a lo s padres a 

l~ _ evar a sus hijos a controles san itarios per iódicos y a bu~ 
car asesoría para orientar su conducta pErsonal frente al ni 

ño . Social ización del niño, referid a a l a instrucción de és­

te desde pequeño a seguir y respetar l as normas , valores y 

( 29 ) 
(30 ) 

Ibid . 
Ibid. , pp . 10 y 11 
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criterios sociales . Asimismo se señalaron lo~•papeles dife -

rentes de los padres y de las madres que i Qfluyen en e l des~ 

rrolló de distintos aspectos de l a persoqalidad de los hijos . 

"La diversidad de estos papeles corresponde a':1a diferencia 

entre natur aleza ma s cul i na y femenina" (3Y{ :D~ -~ esta f orma e l . - -
pa pel de l a madre implic a , en primer l ugar ,, conocer acerca 

d e las características de los niños en di fe f en tes- ed ad es y 

de los c amb ios que ocurren en su organis'llo a med i da que cre­
cen pues es to l e permitirá comprender más fácil cie r tos cam­

bios del c o:nportamiento de su hijo . En segundo lugar , la '!la ­

dre debe procur ar en e l n i ño una evolución nor mal de su af ee 
tividad para que lo conduzca a ser un adulto nonnal , equil i ­

brado y maduro . En este d i scurso se mane ja clarament e l a 

idea de QUe l a madre "debe" tener un mín imo de conocimientos 

acerca del desarrollo del niño para que pueda l l egar a ser 

una bue na educadora . Asimi smo se observa l a gra n responsabi­

lidad que se d~ ja a la madre en la educación de sus hijos y 

~u culpabil i dad si estos se c onvierten e n ind i viduos antis6 -

cial es ; se pro mueve la importancia de l afecto dentro de la 

fami l ia para que e l niño llegue a ser un adulto normal. 
·7 . 

"Otros pa~ · rn..p.or.±.an..tes____¡J,,e_l mª-.ctre "O.Jl : \J;'_e presentar 
física y ps i cológicamente l os conce ptos de hogar , de un i ón, 

de seg ur idad y de apoyo a través de su t olerancia , compren -

sión , ternura y amor. Pue s aoar al niño i mplica creer en dl, . 

tenerl e fe , darle con alegría el al i mento y l a enseñanza de 

cada hora , enc ontrar los gestos y l as palabr as capaces de 
crear a su alrededor un clima de segur id ad a f ectiva , que . l o 
haga sent irse prot egido y acompañado 11 (3 2i ¿Puede dar la madre 

( 3 1) I bid ., p . 13 . "natural eza " que después será cuest ionada 
~or las f em i n i s tas . . 
l 32 ) Paternid ad Respons abl e . Planificac ión Fgm i l i ar . Una te ­
sis de Proye cción Social •.• pp . 17 y 18 
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seguridad a su hijo si e l la misma no está segura de su capa­
cidad como madre, si se duda de ella cuando no tiene ninguna 

preparación y/o información acerca del desarrollo y educa -

ción de los niños?. 
Respecto al papel y a las tareas del padre ~arón se se- -

~------------
ñala que es éste quien debe ejercer una~.oridag__j¡,31-.q.u~ 

~ún las circunstancias sea firme o ~eE~volent~..z._en actitud 
----------- ------

vigilan~~ si~Rr ~Q.lll.JlI'..eJU_j_v.a.-Ha de compartir y respetar 
los intereses de s us hijo~, desde sus juegos hasta sus acti-

" vidades escolares y stls puntos de vista. Las funciones indi-
recta.fil 9~1 padr~ implican mantener la seguridad -dcl grupo f.§. 4---' 
miliar a través de su trabajo, ser un apoyo para su esposa y 

reforzar el proceso educativo por medio de su autoridad. El 4-­
padre comienza a cumplir con todas sus funciones desde el mQ 

mento en que nace el niño. La importancia del padre aumenta 
a medida que el n i ño madura. Esta idea de la inscripción del /~ 
padre varón a las tareas educativas sobre los hijos es tam -
bién una idea nueva que ya ha venido dando sus primeros fru­
tos, pues en real i dad son varios los padres varones que se 
interesan y participan en la educación de sus hijos, sin em­
bargo esto puede deberse no a una toma de conciencia o re­
flexión de su parte sino al interés o incluso a la necesidad 

de parecer ante la gente como un "buen padre" o puede obede­
cer también a una tendendia a seguir lo nuevo, la moda. 

El proceso de socialización de una paternidad responsa­
ble, no se ejerce apoyándose en frases manidas como "porque 
sí", o "porque yo lo mando", sino en el respeto por una vida 
nueva y valiosa. "La paternidad responsable es un estado de 
conciencia, que obliga a pensar antes que actuar, a recor -
dar las propias experiencias antes de imponerlas, a meditar 
sobre la justicia y la calidad de decisiÓn"(33~ Lo 'que aquí 

-··---- - - - - ----·- ----------------- ----
( 33) Ibid., p.20 



44 

se pretende es al go difícil pues cuando se tiene alguna dif~ 

rencia con los h i jos, esta diferencia supone estados de eno­
jo, desesperación, tensión o 'nerviosismo y es difícil enton­

ces que bajo estas condiciones se piense y se medite antes 
de actuar , anali zando primero la calidad de la decisión y 
sus posibles repercusiones. Y aún suponiendo que los padres 

se encontrarán en tales condiciones favorables no cuentan,{ 
con puntos de ref erencia para decidir cuál es la decis ión 

más ade cuada*. 
La I Convenc ión Nacional de Salud indica también los 

factores que afectan el eje{,- icio de la paternidad responsa­
ble. Primeramente se señal' \ 1 peligro que co~ e l padre de 

no actuar con justicia deb.ido al desconoci~i~!!-to <:!,~~u _papel 

y d~ la paturaleza exac_t~~ de las r elaciones_ q_u_f deben esta. -
~cerse entre s us hijos y él Hay momentos en las etapas de 

desarrollo de su ~ en que es normal que éste rea cc ione en 

form a a~~,hacia su p~r~_ el cual muc2_las vec ::.:;i l,2._ _~as.J;1:_ 

~a por ignorar las características del período_ e~9l~tivo que 
está viviendo su hijo. Se ve "Úormal" ent;~ces que el . niño .____ -- ---·- -
"en unas etapas de su deS'arrollo" reaccione en forma agresi-
va hacia SIJ-S padres, pero no se ve normal que el padre en 
algún momento de su vida (cuando tiene problemas económicos 

b en su relación con su pareja) reaccione de la mism.a forma 
con su hijo. Los padres entonces tienen que abandonar su peE 
sonalidad, iel'íén que abandonarse a sí mismos para privile -
giar al niño y no causarle traumas, aunque estén muy cansa -
dos y enojados deben aguantar y comprender a sus hijos:] 

Otro factor que afecta a la pat_ernidad responsable está 
en relación con l'a emancipación de la mujer, la necesidad de 

*Este punto será retomado en el siguiente capítulo. 
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que ay ude al man te ni1niento de la famil i a , , lo que la obliga a 

de sempeñar un3 ocupación fuera del hogar , con los t rast or nos 
prop i os a l a cri an za de sus h i jos , qu i enes que dan en ot ra s '! - -

manos durant e gran parte de l d ía~_Ésta id ea en primer lugar 

pre tende de a l gún mod o hacer que la mu jer r egr e s e a s u hogar 
pue s de lo contrari o sus hijos sufrir án las consecue nc i a s v! 

viendo tr as tornos en su desarr ollo y en segund o l ugar cre a 

en l a mujer un s en timi ento de cul pabilidad . Los padres varo -) -- -- -nes no deben sentirse cu lpobles por no atend er _§__S U~i jos < --por unas cuantas hora s pero las madres sí . 
A t ravés de lo expuesto sobre l os pape les materno y pa ­

t erno. - señala l a pone ncia c it ad a ~ fácil infer ir l o que 

s ucede cuando l a pareja no tiene l a madurez biológ ic a , afe c ~ ¿Lf-­
t iv a y s oc i a l necesaria para el buen de sempeñQ de s us r es pec 
t i va s func ione~aternidaLl r e sponsa.ble será un f actor -

que pr edi sponga a varios males sociales como fr ustrac i one s 

prod uc t ora s de agres i ón, neur os i s , alcohol ismo , desv i a ciones 

sexua le s y r e traso de l deéarrollo 11 .( 34 ~ Aquí el conc epto de 

madurez r epre s enta por s í mi smo un probl ema : ¿qué es l a mad u ~ 

rez? , ¿cómo y c uando se ll ega a e l l a ? . Por otro lado se pre"'Zi/ 

siona muc ho a lo s padres ( incluso se as usta ) señalando que 

su fr acaso oc a s i onará agre s i ón e i nc l uso de svi aciones s exua ­
l es y retras o de l de sa r rol l o en sus h ij.o.i._] 

Finalmente se se ñala que l a educac ión c om o patrimon io 
de l Rs tad o e s tá gu i ada y pro ~eg id a por és te . Al Estad o l e co 
rre spond e entonc es preo cuparse de todo s l os aspe c tos ed ucat! 
vos que lleven a una paternid ad respons able y como r eflejo 

de es ta preo cupac i ón se ha organizado un programa para edu -

( 34 ) Pa t ern id ad Responsabl e , Op . c it . , p . 22 
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car a l os adultos 11 considerando5~::> _J?raves trastornos que / ... 
producij en los hijos su falta de preparac ión para ser pa ~ ¡ 
dre~ 51 . 

Es asi como se ha ven ido propiciando un inter¿s po r el 

n i ño , por su desarrollo físico , psicológico e i ntelectual y 

paralelame nt e a ello ::>e ha generado y promovido la gran re~ 

ponsabilid ad de l os padres con respecto al f uturo de sus h! 

jos creando a simismo necesidades de atenc ión y orientac i ón 
tanto en los padres como en los niños y re spondiendo a es -

tas necesidades c on orientac ión por med i o de libros , revis ­
tas, c urs os, ta l l eres, sesione s ps icológi cas, e tc. 

T. Reca( 36 ) señala en 1969 : "Es i mpos ible hoy , predecir 

con exactitud adónde conducirá y cuáles serán la s indudabl e ­

mente enormes proye cciones de esta tendenc ia de los estudios 

ps icológ icos en el campo de l a determinac ión de las conduc -

tas y la prevención de la locura y el de lito ". Parece que 

hoy (1991 ) s e puede inten t a r dar respuest a a este cuestiona­

miento de la autora . 

(35 ) Ibid ., pp . 23 y 24 . 
(36) Telma Reca , Op . cit ., p.3 
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C A P I T U L O 

3 

ACT IT UD PATERNA ANTE LOS 
CAMBIOS EDUCAT IVOS 



s () 

Como se mencionó en la pr ime ra parte del capítulo 2, 

uno de los movimientos más importantes que propició el cam -

bio en la concepc ión de l a familia, f ue el ~i -
nis ta de los 6 •s , y el cons i guiente nuevo pape l de la mujer 

como ser humano y como madre . Loan erior propic ió: 1) que 

la mujer se em ancipara de sus tare as "naturales", 2 ) que la 

mujer r eflexionara sobre su papel de madre abnegada y entre ­
gada por com pleto a sus hijos y 3 ) que el padre (varón ) par ­

ticipara en el cuidado y tº educación de l os h ijos . Esto úl ­
timo -seg ún Brion( 1 )_ .- propiciado por la disminución en la 

mortalidad infanti l que a la par con un número menor de par­
tos , permitió a l os padres dar más amor con men os riesgo a 

cada hijo • , teniendo esto i mplicaciones de largo a lcance : 

los padres que se implic aron prof undamente en el bienestar 
y el futuro de cada hijo, fueron atraídos fácilm ente hacia 
el ideal moderno de de sarrol l ar las mejores potencialidades 

de cada ser humano< 2 !~nterior son ejemplos específicos J/ 
de lo que dio pauta a que J. a f amilia se conviertiera en la~ 

familia moderna ( aunque sus comienzos datan de fines de l si ­

glo XVIII ). Sin embargo , esta familia moderna también ha ve­
nido sufriendo camb ios afirmand o sus nuevas convicciones acer 

ca de sus funciones y sus deberes r espec to a los hijos ( amor, 

estimulación , apoyo emocional, etc) por lo que se hace nece­
sario - y con pr opósito de centrar aún más el análisis de e~ 

te trabajo- habl ar dentro de esta familia moderna , de la fa -

( 1) Davd.d Brion . "Tocquev ille y la significación de los lími 
tes en una sociedad democrática ", "Evaluación y Sumario ", 
En: ·1D, Re iss y H.Hoffman , The American Family , p. 17 
• Esta es la fr ase que actualmente se maneja para promover 
el sentimiento de los padres hac ia sus hijos, pues ~e supone 
que entre menos hijos se tengan el culd ado y el car ifto de los 
~adres hac i a ellos será mayor. 
l 2) David Brion , Op . cit ., p . 23 
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milia que denominaremos actual, situándola a partir de fi nes 

de los años 70 ' s~~ 
En la 1f am ilia actual] se presenta una nueva si tuac ión: - --- . una c l ara diferencia entre ésta y la famil ia moderna , pues 

en l a actual s e obser va el inicio del c uestionamien t o §.Q]lJ;:.e -- -- --- --
l_a13_ prácticas educa tivas Y- e.L.amQ.E_ a lo s h_i j·cr~0La q_iferenci~ • 

entre l a J"am i~ia m~¿~rn~ y _1..:: actual reside según Brion en 

l a vulne:r::~bilid ag_ qe lª .fam ilia ac tual a la explüta_ci.ón co -
~mercial porque en nombre del fort alecimiento de la fam ilia 

- -·--._........ ---- - -y para ap_oyar . s u indep~ndenJ;ia, .p.Q],Jtica :m.ibl ic2_ ha a]: ent~ 

do ~~~.<?~umi~.!11 º- Y t odo Lo_ que se _denomina ''des arroll g" ./ Est o 
tuvo como resultado que la famili a act ual se d iferencie de l a 

premoderna (o tradic ional) en que esta última transmi t í a a 

sus hijos l a propiedad de l a tierra o las habil id ades prod u~ 

tivas , en c ambio l a f am ilia moderna y má s concretamente l a 
actual, lo que transm i t e a sus hijos es un es t ilo e i dentidad 

como co nsumidores , transmisión y entrenamiento marc ados por 

rit uale s como la navidad o l as vacaciones f am il iares , igual 

que l a progresión del niño como consumidor está marc ad a por 

rit uale s como la navidad o las vacaciones fam iliares, igua l 

que la progresión del niño como consumidor es tá marcada por 

su disposic ión a un tricicl o , un carro o una televisión. Po­

dríamos llevar esto a otros e j empl os que i l us t r en nuestrc t~ 

ma, por ejemplo , e l hecho de que se incite a lo s padres de 
f am ilia a consumir cierto tipo de juguetes ed uc a t i vos (que 

además son sólo Útiles par a un determinado y corto período 

·de edad) en nombre de l a adecuada estimulación del niño y p~ 

ra enriquec er y f ortalecer sus ha b ilidades creativ as e inte ­
l ectuales, fom ent ando además una buena relac ión entre padres 

e hi jos. Así, al mismo tiempo que se f ome nt a el cons umismo ,, 
en los padre s é s to s l o fomentan en sus hijos subordinándose.J 

a las demandas de éstos . Algo que .es muy claro al respecto 

es l a creación de la Adolescencia como gr·..ipo consumidor. 
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J 

~erca de la rEfle xión sobre la educación y el amor a 

los hijos , se nota que aún cua '.1 o roe en c uen tr a:i. ya afianza -

das l a s nuevaro sign ificdc iones de la familia en relación a 

sus fun ciones y deberes para con los h~jos , se comienza a g~ 

nerar una r eflexión y un cuestionamiento hacia esto . Se re -

flexion a acerc a de si es deber de los padr e s ( sobre todo de 

la madre ) estar siempre a l Jada de l os hijos velando por su 

ed ucac ióñ-.J Co mien za a ha blarse de la libertad de los padres , 

incl uso se cuestiona e-1 a\ii or a los hijos , el amor natural. 
Es po sible percat arnos por lo menos de forma general de 

l os cam bios que ha s ufrid o la f ami lia como grupo en cuan t o a 

estructura , forma de convivencia y educación , pe ro r esulta 

má s difícil , al menos por el mom en to , percatarn os de cuáles 

son l as actit ud ~s que per sonalmente han asumido los padres 

d e familia ant e est a f orma de familia ac t ual , sobre todo en 

lo que res pecta a la educ ación de los hijos y a l cues t iona -

miento del amor y e l deber a los hijos . 

El propósito de es te capítulo e s plantear las actitudes 

d e los padres respecto de est a familia actua l , acerca-d·e· las 

prác t~ c as educativas para los hijos , su importancia y su uti 

lidad . J?ero v eamos pr imero cuáles han sido algunos de los 

planteamientos ac tuales acerca de l a maternid ad y el deber 

para con los h i jos . 

Re s pe cto a la ma t ernidad , señal a Ead inter ( 3 i las mujeres 

empiezan a cuestionar este don de sí mismas , que de sde hace 
.. 

dos siglos parec í a natura l y espe cíf ico del sexc femen i no . 

Según esta autora no es prec isamen t e que las mujeres se ªPªE 

ten por com pleto de sus tarea s , sino que quieren compartir 

con su compañero el amor al n i ño y el s acri ficio por ~l . Ad~ 

más , l as mu jeres resienten cada vez m2s la d 1i "' l id ad de sus 

( 3 ) El isabeth Badin ter , Op . cit ., pp . 286- 288 
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func iones de ~adre (centrada s en la casa ) y productivas (vue! 

tas hacia e l am biente público). 2 e habla mucho d e la armonía , 

de su carácter ccmplement ario y de l efec t o benéf i co que tie ­

ne sobre el n iHo , pero rara vez se hac e referencia a los pr~ 

blema s qi.;.e plantean a las mujere~ La Úni ca s oluc ión que se 

sug iere para t erminar con este problema -m enciona Badinter ­

es ponerle fin al conflicto en t re los dos pa peles suprimien ­

do uno de ellos , esto es , el trabajo fem enino en el exter ) or 

(fuera del hogar ) . S in embargo - continúa diciendo B~dinter 

citando a las f eministas - esto no es oid o por l as mujeres , 

por el contrar io, son cada vez más l as mujeres a quie nes las 

t arE as domésticas e incluso las materna le s , le s fastidian y 

cada 'rez son más las mujeres que ya no cons i::leran que su "rel_ 

no natur~l " sea el hogar . Entre est as muje r es figur an aq ue -

lla s quE tienen una formaci ón profesional; es cierto entonces 
para la autora que cuant o más elevado e s el n i ve l de instru~ 

ción de las mujeres que les permitE as pirar a situacione s 

profesionales interesantes , más optan por salir de su casa . 

lho de los problemas a que se enfrent an las mad r es que 

trabajan f uera de casa e s el cuidado de sus hijos y por con­

siguiente e l es caso tiempo que loe amamantan , cuestión que 

desde hace aproximadamen te dos eiglos ha sido va l orado (aun ­

que de distintas formas ) e inc luso impuesto como deber a las 

madres . Ahora las cosas no han camni ado muc ho pues se sigue 
incitando a lae madres a que den el pech o a sus h ijos , ahora 

para que haya un a buena alim en tación y una buena relación 
emocional entre ambos . Se menciona que en muchas matern i da -

des c ada vez son más las mujere s que durante su estancia dan 
pecho al nrno .', En París , por ej empl o , ha hab i do serv ic ios p2:_ 

lotos de obstetricia que condicionan a las madres a esos efec 

tos( 4 ~ Sin embargo , no se sabe durante cuanto tiempo cont i --

(4) I bid ., p . 290 



núan hac iéndolo en casa . De esta mane r a , señala Badinter , es 

muy difícil evaluar el procentaje de mujeres que lo hacen e~ 

pontáneamente y por placer y el porcentaje de las que lo ha ­
cen mecán ic amente por obedecer a una moda , y por último el 

de las (ue dan el pecho para no sentirse cul pables y "mal as 
madres " 5 ) desde los primero s d í as de la vida de su hijo . Se 

observó asimi smo que las madres que más se preocupaban por 

amamantar a sus h i jos en sus primeros meses de vi.da eran las 

mu jeres que trabajaban y ,:es t o , según Badinter , podr í a deber ­
se a que experimentan' un mayor sentimiento de culpab ilidad 
fr ente al bebé a qui en pronto entregarán a otros .[!íé tual_.::;ien ­

te "ya no se puede s aber s i la madre arn2manta para procurar ­

se un placer para procurárse l o al hijo o para apaciguar sus 

angusti~ Esta reflexión puede llevarnos a realizar lo 
mismo con el tern a 92-e nos ocupa re specto de l as nuevas prác­

ticas educativas ,( ¿será que los padres de famil i a han re -

flexionado s obre lo qu puede ser me jor para sus hijos y bu~ ~ 

can alternativ as de ed uc~ción o sólo c~~án siguiendo la ~da? \ 
¿qué tanto y de qué tipo es s u comprensión de l a informac ión 

que reciben?. 
El sentimiento de cul pabilidad de l que hablaba Badinter. 

se observa muy f re cuentemente en l as mamás de hoy , pues los 
argumen tos ps i cológ i cos gue se han venido manejando han lo­

gredo que \ s e preocupen por el b i enestar emocional del n iño , - - -
sintiéndose fracasadas si no· logran ha cerl o~ Tal vez sea és -

ta la característica má s represent ativa de l a familia ac tual : 
l a responsabilidad y l a culpabil idad de los padres respecto 
a sus hijos. Ya er: la pr imera parte del capít ul o 2 s e señal a 

b a el cuestionarniento que Lo aeza ha ce respecto a es t e tema. 

Ibid. 
Ibid ., p.1 91 
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Estas situaciones pueden observarse cotidianamente con 

los padres y sobre todo con la~ madres de fc.milia pues la 

plática entre éstas com unm ente gira alrededor de la educación 

de los hijos*. La mayor parte de su plática la dedic an a co ­

mentar sobre lo s problemas de conducta que les dan sus hi -

jos, en ocas iones simplemente para desahog ar se o para cons-
t a tar que los problemas también son vividos por otras perso-

n a s , en otras para obtener de otras madres algun as sugeren -

cias ; en otros casos ambas madres d iscuten sobre lo doctas 

que son para la aplicación de técnicas psicológicas con sus 

hijos y sobre la adecuada estimulación que l es han brindado 

( aunque muchas ve ces se observe que los n iño s de estas ma -

dres son los más rebeldes y groseros).~embargo estas ma-

dres que.se han introducido en los conocimientos sobre el de 
serrallo infantil lógicamente también han entrado en el jue= .4---­

go de la responsabilidad moral y sobre todo de su culpabili -

dad respecto al destino de sus h~Al respecto , eG E.E . 
U.U., Francia e Inglaterra , existe ya un cuestionamiento, 
por parte de los especialistas e incluso de los mismos padres 

de familia, sobre el tem a de su culpabilid ad sobre la suerte 
de los hijos, de su deber de velar siempre por su desarrol lo, 

señalando sobre todo la responsabilidad y demandas tan gran­

ellos, mismas que l a mayor ía 

de cumplir . Tal es el caso de 

des que hace l~ sociedad hacia 
de l as veces son muy difíciles 
C. Collange ( 7 )q uien nos relata c ómo a pesar de sus esfuerzos 
por estar bien i nformada acerca del desarroll o y cuidado in­

fantil , al aplic ar estos conocimientos con sus hijos no obt!:_ 
vo el resultado que ella esperaba pues la comprensión que 

le s otorgó dieron como r esultado unos hijos desconsiderados , 
irresponsables y desobedientes . 

• Esto plantearía una nueva cuestión : ¿por qué las madres son 
guienes más habl an de sus hijos? 
( 7) Cristiane Collange . Yo , Tu .madre. 



Lo anter ior nos habla de a lgo que pa r ece se ha pasado 

por alto en l a psic olog ía y otr 3s disc iplinas s emej an t es : el 

probl ema de l a i ndetermin ación . La psicología con sus conocl 

mien tas acerc a del desarrollo ~til y la s maneras de apr~ :..¡ 
surar y mejorar este desarrollo ha int en tado plan ificar el 
futuro de los niños expuesto s a las prácticas ps i co lógica s 

actuales : si el niño es est im ulado "adec uadamente " y se des§_ 
rrolla dentro de un ambiente "esta ble " logrará s er un adulto 

independiente, creatiyo , . <inteljgente y de caráct er estable , 
logrará ser un indivi.duo fel iz.. a psicología indica o in -

cluso prescribe • cuáles so~ las condicione s que harán f eliz 

a un i ndiv iduo . Sin emba.rgo l a ps icol ogía se olvida que el 

ser humano se mueve en un mundo indeterminado, incierto , por 

consiguiente no es posible predecir nada, no es posible adi ­
vinar el futuro ni asegurar la felicidad . La psicología no 

puede asegurar el ~xito intelectual , psicológico y emocional 

de un individuo que se haya des ar r ollado dentro de los line~ 
mientas de ~st a , pues en este mundo y más con~retamente den ­
tro de nuestra sociedad mucha s de la s oportunidades que el 

individuo t enga de contar con una "buena " hi s toria de desa -

rrollo (estimulación t empr ana , afecto , c uidados , apoyo emo -
cional, etc ) son a zarosas . Puede dars e el caso p . e . de que 
dos niñas estimuladas en la mi sma forma y con l a s mismas 
opo1·tunid ad es de desarrollo intelectual t er:nina una con una 
carrera profesi onal trabajand o en una gran empre sa y la otra 
dedic ada al hogar y al cu idad o de sus hi.jos . Esto es más pal 
pable dentro de una misma familia , cuando a pe sar de que los 
padres les han otorgado a s us hi jos las mismas oportun idades 

de des arrollo una sale "ma l " (c ont ando sólo con un oficio y 

un trabajo ma l pagado ) y otro "b i en " ( con una lic enci e: tura y 

* En el ~lt im o cap ítulo se abordará el terna O.e la ps i colog ía 
y su car acter prescript ivo , su importancia y l a s causa s que 
permitieron esta s ituación . 



57 

un trabajo bien remunerado ), o en e:_ cG::>o de la s hijas cuan­

do una sale "mal " siendo mad re soltera y la o tra t ermina 

"bien 11* casándose por las dos leyes/. No - es posible entonces_-;,
1 

que la psic olog í a trat e de tomar en sus manos el fut uro de 

nadie y menos de con t ro l arlo . La f in al idad de l a psicolog í a 

(y disciplinas c om o es t a ) es lograr que el individuo sea fe­

liz , que logre l a a rm onía cons i go mismo y con l os demás, pr~ 

porcionánd ole los 'llEd i os (es timulación y or ientac ión sobre 

solución de pro blema s p.e .) par a faci lit ar este logro, para 

que no tropiece con obstá culos ; sin embargo la ps i co logía p~ 
} 

rece olv i dar que la v ida s e con s tituye tan t o por t r opi ezos • -:r -
como por éxitos , en l a vid a exi sten depresione s , ten siones y 

dese quil ibr ios a s i como f elicidad , armonía , equilibrio y es­

t abili~µ Ade'Jlá s , la final i dad de la psicología de lograr . 
un i ndividuo fe l iz tampo co es f ac tible pue s l a fe l icidad ta!!!_ 
bién es una construcc i ón históricosoc ial im pregnada y de-ter­

min ada por va l o'r es y conveniencia s so c i ales mismos que se e _I! 

cuentran en función del momento hi.stór i co y por lo tant o en 

cons tante cam bio . Así , la fei i cid ad en la ac tualidad es equl 
va l en te a ausencia de obstáculos , ar monía con l os otro s y 

consigo mismo , etc , s i n embargo esta conc epc ión de la felici 

d ad no puede pensarse como def initiva por la misma vulnerabi 

lidad de l os valores humanos . Mientras e sto no sea discutido 
s eguirá pensándose , al meno::> com o pretens ión, que es pos i ble 
(grac i as a la cienc i a ) lograr en el futuro una vida sin ten­

siones , sin desequil ibrios . 

*"buen o::> " y "malos " resultado s , son, sin embargo , aq uellos 
que coinc i den con l a ideolog í a de la efic ienc ia, el consumis 
mo , el estatus , et c . Es por esto que se vuelv e difícil propo 
n er cuá l sería una "buen a " historia de desarrollo (y no sól o 
la cue st i ón de si pueden Controlarse los acon t eci'llien to s a 
lo s que se expone e l individuo ) . -
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Por ot n1 lado , cu::,ndo una •nadre se que ja de 18 inef ic 8-

c ia de las técnicas psicol6gic8s actuales para l a educaci6n 

de los hijo s , e l psic6l0g0 generalmente ~usca la explicaci6n 

en el ma nej o i nadecuado que la ~adre hace de estas técn i cas , 

pero habr í a también que pensar que la madre crey6 fielmente 

en estas fa bulosas técn icf:S que aunque siem pre hacen énfas is 

e n l as d iferenc i ~s individuales (e l que cada niño responde 

distinto a diferentes estímulos ) , ne dejan de dar "sugeren -

cias " (muchos veces dada~ en forma de r ecetas ) para t odo ti ­

po de situaciones y t odo tipo de niños , olvidándose f inalme~ 

te de e 2t as dif-: rencia s indiv iduales tan menc ionada s. Collan 

ge a l o lar go de ::ou libro hace én:fssis en que no es un a ver ­

dad absoluta q •1 e los padre ::: s ierr11r E sean 10s culpables de 

1 os malos pasos de sus hijos . Menciona que desde que Freud 

dec1ar 6 l a gran importencLa de la infl uencia de los padres 

sobre los hi jos y s u consiguiente r esponsabil id ad (especial ­

mente de la madre), ha funci onado en la peor dirección pues 

cuando todo va ma l con los hijos , forzosamente l a cul pa e s 

de los padres . En cambio,. si por casualidad el hijo logra S.§. 

lir adelRnte, el :xito se l o dan al hijo "ya que su pers ona­

lidad ha sab ido liberarse de complejos y asumirse como persa 

na, a pesar de una infanci a difí c il "( s ¿ Este cuestionam ient~ 
de la autor a r es ulta cie~to pues los niños nunca se des envuel 

ven y desarrollan s6lo den tro del grupo f amiliar . A partir 
de que son llev ado s al jard í n de n iños o i ncl us o antes a la 

guardería, lo s niños comienzan a de sarroll arse con otros n! 

ños y con o tros adultos de los cuales también aprend en con ­

duc tas y act itudes que para algunos padres resultan problem~ 

ticas y es cuando al no saber cómo actuar ante el las , se de! 

controlan y comi enzan a aplic ar una serie de táct icas que l~ 

j os de lograr corregir a l os niño s af i anzan sus conduc t as . 

( 8 ) Ibid. , p . 36 



Los result ado s y cuestionamientos an t er i ore s , como se menc io 

nó , han s i do ot s ervados en s ocied ades al tament e desarr olla -

das , sin embargo en n ue s t r o país a ún no se han dado e ste ti ­

po de cuestionamientos y me nos por par te de los pad r es de f! 
mil ia y es que apenas se están gen erando los productos de e~ 

t a nueva educación , por lo que no han podid o surg i r es t ud i os 

sistemáticos sobre las c onsec uencia s de e sta educación ni 

acerca de l sentim i ento de culpa de los padres. Finalmente , 

respecto a l as prácticas educa t ivas , Collange En alguna par­
te de s u libro sug iere recurrir en algunas situaciones a la 

rigide z de la educ ac i ón tradicional pues se ~a l a que a veces 

l a educación liberal no da buenos resul tados . Y esto pl antea 

nuevamente un problema , pues lo que Collange quiere decir es 

que no hay una r espues t a acerca de cuál es la fo r ma cor recta 
de educar a los hijos para hacer de el los buenos ind iv i duos , 

ya no es posible moverse con un cono c imiento certero . 

La s mujeres comien zan ent onces a expres ar su descont en­
to hacia l i gran r esponsabilidad mor a l para con l os h ijos. 
Badinter ( 9 ) señal a a l gunos testimonios aue ponen al descub ie r 

t o un profundo cambio de ment al id ad : "los niños ~ on pesados , 
te comen•l a · v~da ", "hay días en que daría mucho por no tene~ 

los ", "estoy absor bida por el los ; hay días en que estoy har ­

ta , en que qui s i era estar sola conm i go misma ". Estas mujeres 

proclaman que su ex per i encia de madr es malo~ró su vida de m!:! 
je res , y que .si lo hubieran sabido ant e s ... 10 ~ J unto con las 

mujeres que menc i onan el frac a s o de s u exper i encia ma t ernal 

- señala Badin: er- otras feministas se han em pe ñad o en des -
truir el mito de la ma t ernidad natural preguntándose qu¿ el! 
se de i nstinto es , s i se manifiesta en unas mu jeres y en 

otras no . Esta posi c i ón ha permitido a las mujeres hablar 

más abiertamente s obre sus sentimientos como tales y hacia 

(9 ) Elisabeth Badi;-ter-;-o;:-·cit ., p . 299 
(1 0 ) I bid ., p . 300 



s u "deber " de s er madres abnegad as y car i ñosa s con s us hijos . 

F. Magazin e ( 11 )concluye al respecto : "la materniaa'.J e s un 

don y no un i nstinto c omo se pretEnde h~cer cr eer . Dejen en 

paz a l as que no están do tad as para e so, se corre e l riesgo 

de generar niño s desdichcidos y adult os enfermos ". Par a Badin 

ter , ¡::s ta frase debi era ser la consigna d,el pr óx imo tratad o 
sobre l a nueva educación de las niñas : hacer s aber que for ­

zando a las mujeres a ser madres cont r a su deseo , se corre ., ~ 

el riesgo de genera r niño.s desd ichad~ . ,'Eet o es , /el "deber " 
que tiene la mujer de s er madr E provoca~ tal situacicfn-;moci~ 
nal que puede i nf l uii en su relación con e l niño ; esto po -

dría ser entonc es una importan t e cauea del CÍ~l_!_:i::yi to al_ mefa;:Jj~. 
lo cual s e ve apoyado por Badinter cua ndo seña Ja que las vi~ ~' 

lencias que se come ten contra los niños y el abandono que p~ 

decen bastarían para demo strar que el amor_de los padres , y 

especialmente e l de la madre , no es natural . Esta aut ora f i ­
nalmente menciona que l a socied ad se es tá perc a tando de l a 

distancia que l as mujere s e stán tomando respecto de l a ma t eE 

nidad . "La socied ad se decide a com probar el fin del reinado 
del niño "( 12 ~ P. Ariés ( 15)señaló : "se diría que nuestra s o -

ciedad está dej and o de ser "child oriented " como lo fue a 

partir del siglo XV III. Lo cual signific a que el n i ño esta 

perdiendo su monopol io tardío y tal ve z exhor bi tant e , que p~ 
r a tien o para mal vuelve a ocupar un lugar menos priv il e g i~ 

do ". S i n embargo pod ríamos pregun tarno 3 qué tan cierto ha sl:_ 
do este reinado del n iño , qué tan verd ade r a ha eido l a libeE 

tad que s e le ha otorgado en l os a spectos físico , emocional 
e intelectual y qué tanto se ha res petad o su individual i dad . 
Todo indica que tal reinado nun ca ha existido , si bien es 

----- - ----·- ··· ·- - - -- - -· ·-· 

~
1~~1 ~ F. Maga zine, c i t . pos . , E , Badinter, Ibid . • 

E, Badinter . , p. 304 
P , Ariés ., cit . pos . E , Badinter , Op . cit ., p . 394 



cierto que~s práct icas educativas y más aún las cor~ecti -
vas han ido transformándose siendo cada vez más fle~ i bles y 

permisivas, l a idea del dominio sobre el n i ño no ha camb iado, 

lo que ha cambiado es la forma de logra~ En la educación 
tradicional se lograba dominar a l niño por medio del castigo 

físico que más que ocultarlo los padres lo hacían público p~ 
ra demostrar su poder y su autoridad ; en la educa c ión actual 
el castigo e s de tipo psicológiqo y además es un cast i go en ­

cubierto con t ácticas sutiles de ed ucación como es el caso de 
atemorizar al niño con s u prop io fracaso , es castigo incluso 

el deman~r a l niño niveles de inteligencia supEriores a su 
capacidad J Lo anterior se encuentra apoyado por Marqués <14 ) --cuando habla de las limi taciones o restriccione s que tienen 
los niño~ de hoy a pesar de vivir e~ la época del niño , dqn ­

de se proclama su libertad e independencia ; el autor refiere 

esto como una suplantación de los niños por los adultos pues 

estos usurpan la vida de los n iños atribuyéndol es l o que Mar 

qué s ll ama sus fantasmas positivos ( aquello que no puede te ­

ner por ser ad ulto : inocencia , dulzura, etc ) y negativos ( tQ 

do lo que el adulto quiere espantar de s í mismo porque su s~ 
cesor l e· cues·tionarí a a él mismo como adulto ), viendo enton ­

ces al niño como un ángel o un criminal en potencia pero nu~ . 

ca al niño real. Por otra parte - menciona Marqués- [i?a~ce 

que aún no eabe con exactitud qué es un niño , sin embargo los 

adulto s lo tratan con tanta seguridad como s i supiera todo 

de él , creando gran cant id ad de suposic iones so bre los niño~ 

(14) Josep Y, Marqués , Op . c it . , pp . 43 - 51 
• Se plan t ea y d iscute lo que son los niños a partir de lo 

que l os adultos quieren que sean , sin embar go , el pensar al 
niño sin las inte r venciones espec í ficas del adul to también 
pl antea un problema pu ~ s sin aquellas el niño , en un sentido 
e s tricto , no sería nada - ni eiquiera considerado como ser hu 
mano - pero, a l mismo tiempo , no e s solamente lo que dichas -
intervenciones prod ucen sino "algo más " . 
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Los padres de hoy se preocupan por hacer a l os niños "como 

~que ser" y por "hacer l os fe l i ces ", pero esto se enc uen -
tra determinado por cómo l os adultos creen que un n i ño e s f~ 

l~ el caso de los padre s que t r atan de proporcion ar a 
sus hijos tod a clase de estimulación con juguetes educ ativos , 

paseos, juegos f amil i ares , etc (y esto i mplica por un lado , 

dar a los hijos l o que l os pa dre s en s u in fanc ia no pudieron 

y desearon tener , incluyend o una mayor crea tiv i dad y un n i -

ve l mayor de in teligenci~) y por o t ro lad o ésta est i mulación 

implica hacer cr ecer más rápido a los niños convirtiéndose 

más pronto en adultos, per~ en la cl a s e de adul tos que los 

padres quieren, unos adu.lt os f ue rtes , inteligentes e indepe!2_ 
dientes; los hijos term i nan cumpliendo los deseos ( l~s impo ~ 

siciones sutiles ) de los padres dejando a un lado los suyos 
propios.*: Marqués i ndica que ,(Por consiguiente, los niños 

son medidos y juzgados según su proximidad a l a im agen del 

adulto; si s e desv ían de est a línea s on catalogados como r e­
beldes e inmaduros . Entonee s , ¿cuál es la libertad que los 

padres otorga n a los niños?, ¿cóm o se respeta la individuali 
- ' -

dad e independencia de los hijos? . Marqués indica que si se 
compara la situaci ón de lo s niños ' actuales con la de hac e 

veinte o treint a años, es más posi t iva por lo que re specta 

a la atenuación del auto~itarismo , pero no const a que se s e ­

pa mucho má s de lo que ya se sabe son en r ealid ad los n iños 
y sobre todo qué tipo de.ayuda necesitan de los adultos . 

Puntualizando : los padres de familia actual es (s obre tQ 

do las madres) comienzan a proclamar s u libertad r e specto a 
los hijos pue s critican la responsabilidad y l a s grandes de ­

mandas que sobre s u papel reca e . Se comienzan a cue stionar 

- - - ----- - -·--- ---·-- . -~-- ----- --- ------ -

*Podría preguntarse , sin em bargo , si algun a vez existieron 
"deseos propio s ". 
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&...,s prácti ca s ed ucativas liberales para educ ar "adecuadamen ­

te " a lo s hi jos , "se pone incluso en tela de juicio el amor 

hacia los h ijos. Las madres empiezan a expresar su hastío h! 

c i a eu respoñSa bilidad como madres. ,Se habla de que el rein~ 
do del niño empi e za ~decl inar, sin.~mbargo , ¿ha habido rea! 

mente tal reinado?, ¿los niños han logrado ser libres e ind~ 

pendientes como las nuev as prácticas educativas lo procla -
man ? . Todo parece ind i car que tal reinado nunc a ha existido 

pue sto que l a i dea de dominar al niño eigue vigente , lo que 

ha cambiado es l a fo r ma de conseguirlo. 
Las investigaciones cit adas fueron realizadas en otros 

países principalmente en Inglaterra, Francia y E . E. U. U. Se -

ría i mportante realizar una inveetigación en nuestro país P! 

ra conoc er la s ituación real por la que están pa sando los pa 
dres de famili a . De entrada se podría señalar que~ México­
aún no se plantea abiertamente la naturalid ad o espon taneidad 

c;l.el amor a lo s 'hijos , como tampoco una crítica ha c ia las 

práct icas liberales de educación , aunque sí se comienza a e~ 

presar descontento (e incluso tensión) de las madres respec­

to al difícil cuidado de los hijos (t an to a nivel educat ivo 

como emo~ional) . Tal vez aún no eea el tiempo de llevar a C! 

bo es t as inve stigacion es pues apenas se empiezan a ver l os 
frutos de esta nueva educac ión; sin embargo , s í pueden obse~ 

varse ya a lgunos resultados o algunas o~inicnes respecto del 
tema*. Las opinione s son muy diversas y los resultados tam ­

bién ; podemos encontrarnos desde gente que no ha tenido nin ­
guna información formal ac erca de Éstas técnica s hasta pers~ 
nas que han partic ipado en s em inarios y cursos para padres o 
asi s tido a s esione s psic ológ icas. 

----- - - ------ --- - - - ·------- - --
* Las siguientes. refl exiones he chas por los padres y madres 
de familia de clase so cia l media y media alta , fueron obteni 
dos por medio de entrevistas . El número de personas entrevis 
tadas fue de 41, cuyas edades fluctu2ron entre los 24 y 47 -
años . 
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Esta d iversidad de opiniones puede deberse a l a edad y 

experiencia de los padres, los jóvenes tal vez piensan que 
es l a mejor educación que pueden dar a s us hijos porque les 

pro porc iona libertad y fomenta s u tempr ana independ enc ia. 
Los padres con más de cuarenta años ya no opinan igual , pues 
comp~ran la educación que el¡os recibieron con la que ahora 
dan a sus h ijos y a muchos les parece mucho me j or l a ante -

rior porque "lo s traían de rechitos ", "gracias a que sus pa ­
dres les pegaban para.-cori-egirlos ellos han sido personas ho 
norables y r espons ables" , en camb i o -señalan muchos- "los ji 
venes de hoy abus an de l a libertad que s e les ot org a y se 

vuelven gros er os -e irresponsables , además caen más fácilmen­

te en l os vi c io~ " Puede s e r que es ta s diferencias en opiniQ 

nes tambi~n se deban a las po s ibil i dades que cada padre de 
familia tiene de ácceder a la i nformac ión, al menos a la i~ 

formación formal (plátic as en l a s escuelas , citas c on el psi 

cólogo, etc), porque esta información también tiene lugar i~ 

formalmente por medio de amigo s , familiares y por la t.v. 

Así, muchas de las personas qu e obtienen información formal 
tienen la po s i bilidad - aunque no por eso todas l o ha c en- de 

reflexionar lo que proponen y s obr e todo los r esultados que 

produce practicar la nueva educac ión; nos encon tramos enton­
ces con personas que s eñálan : "yo veo l os resultados de la 
educación de ant es y l a de ahora y es to s últimos son peores , 
ahora a la juventud se les da manga ancha para to do, los hi­
jos creen que todo se lo merec en y se vuelven unos irrespe -
tuosos e irrespons ables ", "los hijos sí son más libres que 

an tes pero abus an , l a _nuev a educac i ón les proporc iona mucho 
a ellos pero a lo s padres no nos ayud a en nada " , "a nosotros 
nos pegaron mucho' nuestros padres pero se lo agrade~emos , 

porque si no no seríamos gente honrada y aún así queremos a 
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nuestros padres , no que ahora, resulta que no podemos ni si­

qu iera gritarle a nuestros hijos ¡porque los traumamos!, en 

cambio ellos s í pueden responderno s mal", "la educac ión ac -

tual está muy mal, ~o hay quE darles tanta libertad a los h! 
jos, alguna s veces sí son necesarios los golpes, aunque tam­

poco hay que abusar ". Muchos padres se dan cuenta tamb ién de 

la ventaja que sacan los hijos de l as recom endaciones educa­

tivas : "los hi j os t e chan t a jean con lo que ven en la t.v.; 

si estás enojada o a punto de regañarlos te dicen: acuérdate 

mamá , cuenta hasta diez , así lo hacen los padres pacientes y 
compr ensivos ". Es tos padres (en general las madres) de fami­

lia son los que (podría decirse) empiezan a reflexionar so -

bre esta nueva educación, aunque con todo y las desvent a jas 
que le ven l a practican, y si no la toleran (aunque sea en 
sus hijos). 

Los padres que refieren no haber t en ido acceso a la in­

formación formal parece que se dejan llevar por lo que les 
dicen y aconsejan sus amigos o por lo que oyen en la t.v., 

ya que acept an sin discutir las nuevas prácticas de educa -

ción; para fllos todo Está bien y es en beneficio t an to de 

los padres com o de los hijos. Es curioso, sin embargo, que 
algunas persona s que refieren no haber tenido ningún tipo de 

infor mac ión -sólo por la t .v.- reproducen fielmente las ideas 
principales de la ed ucación "nueva ": responsabilidad, culpa ­
bilidad y necesidad de orientac ión a los padres. De esta foE 

ma se les escucha mencionar: "la tarea más grande y difícil 
es la d e ser padre ", "los padres tenemos l a gran responsabi­
lidad de sacar a nues tros hijos adelan te con amor y pacien -
cia ", "los padres nece sitamo s orientación porque nadie nos 

ha enseñado a se rlo", "muchas veces come temos errores porque 

no se nos ha enseñado a ser padres", Tªl parece que el signi .tf6 
ficado acerca de la "nueva" educación ha dado a los pad r es -

-
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(contrar iament e a lo que propone : conc ientizar al pad r e de 

s u gran r esponsabil i dad y culpabilidad si fr aca sa como t al ) 

la ve ntaja de poderse escud ar en ella misma , esto es, una de 

las principales con tradicciones de la "nueva " educ ac ión es 

que l es permit e utilizar la idea de que "nadie es educado p~ 

r a ser padre" para j ustificar sus errore s . También se de sta­
ca l a culpa bilid ad de l os pad res si sus hijos o la r elación 

con ello s f r acasa : "cuando un muchacho se confunde y desv í a 
por malos caminos es porque sus padres no lo gui aron ni l o 

apoyaron ad ecuadamente ". Esta id ea, s in embargo , no e s com­
partida por todo s l os pa dres pues hay qui enes no se sient en 

muy culpables si s us hijos fr acasan : "sí , hay v eces un poco 

de culpa por parte de nosotros porque no l os ayudamos , por 
que no les ded i camos m¿s tiempo , pero los hijo s tambi én tie 

nen que poner de su parte". 
~Una de l as ide as que se mue stra compartida por todos 

los padres es que ~s muy difícil l l ev ar cabo todo lo que 
recomiendan las nuevas practicas educativas , s obre todo l as 

que recomiendan no gr itaDle s ni pegarles a los niños : "a ve-..._ ________ ----~---
ces los niño s de sesperan y entonces se les-pega ". Otra idea 
generalmente compartida es que los adre s necesitan que se 

les oriente en su tarea , que se es eduque para ser padres t 
puesto que nadie nunca ló hizo , señalan com o ade cuados ( aun .!' 
que no acudan a ellos) semin.arios, pl¿ticas , y cursos para 
lograr este fi n ; las personas deben pre pararse para todo y 

m¿s para ser pad r es , pues es la tarea y respon s abil idad m¿s 

grande y m¿ s difícil ". Sin embargo , e s to s mismos pad r es señ~ 
lan: "la teoría te en seña mucho y es muy bonit a , pero l a 
pr¿ctica es otra cosa ". En general l os padres y las madres 

con los que comen tamos sobre el t ema ref i eren que es muy di ­
fícil educar a los hijos , que aún aplicand o la s técnicas psi 

cológic a s siempre existen problemas y desa cuerd os entre pa -
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dres e hijos . Al gunos padres re f ieren no t ener problemas en ---- ----- - - -- ------ - - - - - ·- ---- -
_la re.lación _c_on _sus h_i jQ~ · Esto podría deberse (al menos en 

nuestra socied ad ) más a uñ mínimc de tiempo que en general 

los padres veranes dedican a l a r elaci6n con sus hijos que a 

una buena r elaci6n entre é~to s . 

Uno de los ' programas de r2dio que apoya esa idea central 

de a ne ce sidad de orientac ión de los padr es, es el ll2m2do 
\,,:;_ -- - . - -:\ 
~_e:>::_ de _:i~tr~-hogar " y ue ~ra~sm i te :n el 590_ de_~ 
de 10 a 12 ~.m . ~que parece captar como pobla~i6n en gene -
r al a las amas de casa , a las madres de familia . En este prQ 

grama participan constan temente psiquiatras y/o psic6logos y 

otros especialistas como pediatras, nutri6logos e inc l uso s~ 
cerdotes, según lo r equiera el tema a tratar. Este programa 

menciona 'que a pesar del corto tiempo que lleva al aire ya 
tiene gran a ud iencia ; y esto es comprensibl e pues en él se 

\ 
_iJ:ic ip9lment e _la rela ción padre-hijo y las nuevas práE_ 
uea-tiva's , como alternativas pa~ a _ l9- soluc i6n d;-pro -

:-- - ·~ - - - . -

bl_fmas de co_n_duct a -~l~~o ..._ Este programa sin embargo, con 
todo y l a intención que tien e de ayudar a los padres a disi­

par sus dudas , el hecho de que los psic6logos , soci6logos, 

pedagogos, ps i coanalistas, e tc., respondan de forma muy bre­

ve y superficia l a las preguntas que el públi co les hace, a 

veces a nivel general , a veces a nivel personal, p~ede gene­
rar una mayor confusión {por el poco tiempo de que disponen) 

pues re sponden según .s u part icular punto de vista como prof~ 
sionales y como seres humanos (no obstante no podría ser de 
otra manera pues aunque se pre tenda objet~vidad, los puntos 
de vi.sta personales y los valores subyacentes están ocultos 
detrás de la "c i encia " o el "conocimiento científico"), ade­
más no se enteran siquiera si la persona a quien es tán r e s -

pondiendo tiene los mismos valore s que ellos e s tán s uponien­
do. Ser í a i mpor t ante saber si los padres que l laman a este 
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programa que dan sati sfechos de l3s respue atas que obtienen y 

sobre todo si e :: tán de acuerd o en 3plicarlas . 

El quE los padres practiquen la nueva educación puede 

deberse a la idea de ir con la mod H, con lo nuevo , con el 

progreso Frecuent emente se escucha a madres alardeando de 

sus conocim entos sobre ps ic ol ogía infantil y s obre l as prá~ . 
tic as educativas y correctivas aún cuando en sus hogares no ~.J' 
practiquen esto t anto como lo aseguraj Tal vez esta situa -

ción se dé mayormen te.en la gente de clase acomodada , dada 
l a preocupación de ir con lo nuevo , con lo actual . Loaeza 
nos l o ejemplifica comentando cómo las madres de esta clase 
s~ esfuerzan por complacer cad a pequefio capricho de sus hi -

jos "para hac erlo s felices ", siempre al pe~diente d e mandar ­

los a las me jores escuelas , a donde s a lgan más inteligentes . 
Son en general los padres que más l ibertades ofr ecen, pues 

..........._¡;, 
además de la "l i bertad emocional" cuentan con l a libertad 

económica que permite a lo s hij os hacer todas las cosas que 

deseen ~ Sin embargo, pudie ra ser que l a principal causa que 
11~ los padre s de famjlia a practicar esta nueva educa -

c ión se an toda s las significac iones con que viene cargada: 
"der padre es l a tarea máé difícil pero la más hermosa ", "el 

amor y el cu idado a los hijos engrandece a los padres como 

persona s ", "l o más i mportante para la f elic i dad de lo s n i fios 
es una fami lia estable donde. se fomente principalmente el oo~ 
pafieri smo", "lo más ~ello sería hacerse amigo de lo s hijos" , 
"detrás de un buen hijo hay un buen padre ", etc . De esta foE_ 
ma al no querer pasar por unos ' padres despreocu ados egoí • 
tas y ' poco afec t ivos le e pract ican las nuevas té~nicas educa= ...._ ._ ·---
t i vas , o por lo menos , aseguran que l as practi can . As í, como 

. -se expresaba Badinter acerc a de las madr<?s que amam.antan a 

sus beb¿s , se podría sefialar t 3mbién que no se puede saber 
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exac tamen te si el practicar la nueva educac i6n es por l a r e ­

flexi6n de los padres , por no s ent irse culpable s respecto al 

t rat o con sus hijos o por seguir l a moda . 

Tal vez podría descart ar se el he cho de que l os padres 

practiquen la nueva educaci6n po r seguir l a moda puest o que 

tienen un peso may or las significaciones con que vienen car ­

gadas l as nuevas prácticas educativa s . Est o es , la d i f usi6n 

de las ideas de responsabilidad , de realizaci6n personal por 

medi o de la funci6n paterna y sobre t odo la culpabilidad , 

ejercen por sí solas gran pres i6n so bre los padre s para pra~ 

ticar la n ue va ed ucaci6n . Sin embargo h abr í a un punto que no 

qued a aclarado :L.Ipor qué l os pad r es no cuestionan t a les prás:_ 
tic as?. A, Heller(-15 )nos pro porciona l a r espuesta y ésta es 

que los padres (o l a gente en gene ral) no reflexiona l o que 

s e le da o ensefia porque , en primer lugar , los conocimie~tos 

-d e la ps ico l og ía en este caso - provienen de la ciencia , y 

hemos aprendid ó ( la sociedad en general ) que lo s conoc i mieü ­

to s c i entíficos son el producto de un largo y profundo proc~ 

so de análisis d~ hechos y que por lo tan to son correctos, 

verd aderos y por con siguient e irrefutables y , en segundo lu­

gar, porque la gen t e al com probar que los conoc i mi entos pro ­

porcionados por la c iencia (y /o po r la experienc i a coti dia -

na) funcionan (les sirven a sus inter es es y obj etivos), no 

tienen l a necesidad de cuestionarlo sj Esto es, si los conoc i 
mientas f uncionan en l a vida práct i c a entonces son correctos 

y verdaderos y no se procede a cr it ic arlos. Es asi que Heller 

sefia la que en nuestra sociedad existe s6lo un criterio de 

verdad: el éxito de la acci6n ( 16{ Lo anterior en nuestro te­

ma quiere decir que los padres de familia en la medid a que 

~~~~~~~~~~~~~-------r~--

( 15) Agnes Heller . Sociol6gía de la vida cotidiana, pp . 317 
- 340 
(1 6) I b i d ., p . 338 
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~ueban que las nuevas técnicas educativas funcionan (tr~ 
tando a los niños con amor y pacie ncia ev i tando así mayores 

disgust os para ambas partes), que les permite educar ( manip~ 

lar) al niño má s fácilmente , las adoptan como correctas y 

verdaderas y por lo t anto no ven l a necesidad de reflexionar 

sobre ellas pues eso ya lo hic i eron los que saben: los psicQ 

lo~De la misma forma en que nuestros abuelos cues tiona -
ron las prác ticas educativas trsdicionales para educar corre~ 

tarn ente a l oG h ijos , cuand o l os padres de hoy cues tionen las 
nuevas prác ticas educativas y con ello cambien las necesida­
des sociale s y se produzcan nuevas experienc ias entonces ca~ 

biarán también las concepc iones y alternativa s sobre la edu-

cación de los hijos. _ 

Lo que es actualment e verdadero es qu1 toda~ las signi­
ficaciones con que vienen cargadas las nuevas practicas edu-, 

cativas han creado en los padre s una gran presión en su ta¿ 1 
.rea de serlo, una gran tensión reflejada en su interés por \ 

estar bien informados pal"6 no formar "malos hijos" y para 

conseguir "ser los mejore s padres~ Además, con los resulta­

dos que superfic i almente pueden observarse parece ser que í~! 
ta nueva educación lejos de fortalecer l as relaciones entre 

padres e hijos las ha debilitado, pues son muchos los padres 

que se quejan que aún cuando pus ieron en práctica todo lo 
que los medi os de c omunicación y l as pláticas a las que as is 
tieron les recomendaron, _ no i ograron hacer de s us hijos lo 

que ellos dese~b;ry Al respe c t o Mar qués( 17 )criti ca el propó­
sito que se hace la so c iedad para mejorar o fom entar las re­
laciones entre padres e h ijos cuando éstas por var ia s razo -
nes no podrían me jorarse ; la primera - según el autor- es l a 

diferencia de edades que implica el nac im ien to d.e cad a uno 

(17) Jo se p V, Marqués , Op . cit. , p . 172 
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(el padre y el hijo) en cond ic ion es sociales d i stintas ; l a 
segunda es l a despropor ción económica: loe padres tienen el 
poder económico y chan taje an a los hijos con restringir o d~ 
saparecer esta ayuda, los hijos por su parte f i ngirán adhe -
sión para conseguir alguna cosa en especial; esta relación 

entr e fadres e hi jos en torpece todo compañerismo real. Co -
llange, 18)desde mi punto de v ist a , conviene con Marqués cua~ 
do cita a Toffer al encontrar una res puesta a su malestar de 

madre; .dicho autor señal~: "todas las dificult ades de adapt! 
ción de los hombres y las mujere s modernos se deben al hecho 
de que han de enfrentarse a situaciones nuevas sin model os 
es tablecidos de an temano, sin referencias previas, sin posi­
bilidade s de ad ecuarse a comportamientos homologados por las 

generaciÓnes anteriores". Asi, Collange se explica su estrés 
materno diciendo : "los jóvenes y nosotros vivimos una situa­
ción r~di calmente moderna ... "( 19) Los padres viven actualme~ 
te una situac icSn de estrés y confusión porque no cuentan con 

un modelo de comportam iento a seguir, en esta nueva educación 
ellos s on los pioneros. 

Marqués t amb ién opina acerca de\la literat ura creada pa 
ra los padr~&: l a cant idad impresion~- de "pésima literat~ 
ra" destinada a orientar a los padres sobre la educ ación de , 
los hijos ha t enido el efecto de crear expectativas desmesu~· 

r ada s respecto a eetas r e l aciones, que si no son alcanzadas 
s obreviene una frustración por ambas par~ Por otra la 
di spon ib i lidad de los padres par a ser comprens ivo s con los 
h ijos r esulta escasa si se cons id era que p .e. el padre h a P! 
sado frus t raciones y limitac i ones co~o para que además se 

preocupe por comprender los problemas de sus hijo~ El a utor 

Christiane Co'llange , Op. c it., p. 26 
Ibid . 
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concluye que / lo s libro s , artí cul os y conferenc i as s obre l a 
'-

educa c i6n de lo s hijo s fo r man parte del boom de l a fam ilia 

como panac ea afe c tiv a ( 20 ) Ll, 
~s expectativas desmes urada s en la re l ac i6n padre ~hijo 

se advierten frecu entemente cuando l os padr es a l not ar angu~ 

tia o preocup8ci6n en su hijo tra ta n de acercars e y hablar 

con él ( como se recom i enda ) pero s i s u int ento no da result~ 

do , si el h ijo no perm it e ese acercami ento , l os padr es se 
sienten fracas ados y ademas angus tiad os por la f orma en como 

su hijo irá a re solver su problema . Estas expect ativas desm~ 
surad as no se reflejan s6lo en la r elaci6n padre - hijo sino 

también en otro c ampo como es e l escolar ;/ Es muy . frecu ente 
oir en las juntas de padres de famili a :/ 11mae s tra , yo veo que 

mi hijo va muy a trasado, su primo que está en otra escuela 

ya sabe dividir", 11yo a mi hi ja l a tengo que poner a estudiar 
en otros libros qcie l e he com pr ado para que no se atrase", 

"mi hijo estudia casi t odo el día " (no se dud a que l a madre 

lo ponga a estud iar casi todo el día , pero ¿a que hora lo PQ 

ne a jugar?), "maestra, siento que e.l inglés que enseña es 
muy simple, el h i jo de mi vecina ya se s abe el alfabeto y l os 

l}_Ú1Ileros hasta el 100". Lo anterior propicia dos s ituac ione s : 
/ \ t~ ~ + (_2~ los padres e speren d e sus hijos más d e lo que ellos ,. 
pueden dar, presionándolos a es t udiar y aprender aspectos 
académicos de un gr ado escolar superior al que c ursan y at e­

morizándolos con el fracaso. Los niño s -como se ha venido 
mencionando- sufren constantemente maltrato psicol6gico y 

(')T; emocional, y 't!/que los maestros también se s i entan presion~ 
dos por lo s padres y traten por todos los med i os de adelan­

tar a sus alumnos enseñándoles cuestione s del sigu i ente año 

escolar e incluso utilizando lo s mism os libr~Los niños s e 

( 20 ) Josep V, Marqués , Op . cit. , pp . 169 - 173 
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atiborran de i nformación y, o bien salen ad elante con la 

"gran ayuda de sus padres " al cooperar con la maes tra en ade 
lantarlos o, má s comunmente, reprueban materi a s o el grado 
escolar por no alcanzar los créditos "necesarios "; en cual­
quiera de las dos situaciones los niños caen en un estado 
de constante tensión y no se duda que los niños más aplica -
dos sean los niños más presionados . 

Sería necesar io hacer estudios sistemáticos para anali­
zar por situacione s , por clase soc ial, por nivel de escolar! 
dad, por edad cronológic a , etc., la actitud de lo s padres de 

fami l ia hac ia l as nuevas técnicas de educación . 
En resumen : lo que se observa ha dejado hast a ahor a e s ­

t a "nueva educac ión " son niños presionados y en constante 
tensión, padres ansio so s y frustrados que tratan por todos 
los medios d e l ograr una "buena " rel ación con sus hijos para 
obtener un hogar establ e , y como dice Marqués, la constante 
persecusión del niño (en plena era del niño ) por los adultos 
(padres y maestros ) para "hacerlos como deben ser y hacerlo s 

felic e s 11 < 21 ~ Y t odavía habría un punto de qué hablar aunque 
no correspondería a este trabajo : l a situac ión que la mu jer 
madre vive en este moment o . Tal vez la. liberación que ha ve­
nido ganando la mujer en cuanto a superac ión personal la es­
té dejando perder , pues la significación de la familia feliz 
requiere nuevam ente que s e ent regue por comple to a sus hijos 
(manejando la idea de l a realización por la maternid ad y la 
r ealización en ·función de unos "buenos hijos ", responsables 
e int eligentes , libres y felices ). No todas las mujeres es -
t án de acuerdo con esto pero sí hay muchas que refieren todas 
sus expecta tivas en función de sus h ijos , s u meta es dar to-

------------ ----·--- - -· - - - - - -- - " · ·· 

( 21 ) Ibid., p. 46 
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do lo mejor de sí mismas como madre s para poder guiar adecua 

damente a sus hijos y sacarlos adelante . 
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El pr esente capítulo tiene como f i nalidad señalar l as 

características generales de la orientación educativa que 

los psicól ogos en especial han proporcionado a los padres de 

fam ilia y a l a soc i e dad en gener al para apoyar el desarrollo 

fí sico , emocional e intelectual de l os niños. Se hará un br~ 
v e aná l is is ba sándonos princ i palment e en las ideas de los ca 

pítulos 1 y_ 2 acerca de la creación y promoc ión social del 
amor a los hi jos y la responsab ilid ad moral de l os padres. 

4. 1 . Difusión de Conocimientos 
I 

En este apartado se indicarárJ dos tipos de difusión de 

conocimientos: la que denominaremos "cien tífica" por tratar­

se de estudio s hechos por psicólogos renombrado~ cuyos trab~ 
jo s se d ifunden principalmente en Universidades e InstituciQ 

ne s afines ,G_Ja difusión c omercial referida a traba jos que 

se desprenden de los anteri ores y se encaminan a proporcio -
nar al público las nocion e s más básicas y las prácticas más 

\ 
general izadas sobre piscolog í a infantil y cuya difusión se 

hace a través de r ev istas más o menos espec íficas (además de 

programas de t . v . y r adio, etc ) y que s e adquieren en libre~ 
rias y centro s comerc i a l es . 

Difusión Científica 

En un primer n ivel prodr íamos situar a Piaget, Wallon, 

Freud y Skinner y seguidore s (Bijou, Ribes entre otros ), que 
con ~res diferentes línea s de inve stigac ión han de j ado sent~ 

das las bas e s o l a materia prima de la psicología para post~ 
riores i nvest i gaciones y trabajos . Sus e studios han sido los 

más trabajados , los más reconoc idos y l os que han dado pauta 
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a situaciones como : la gran import anc ia conf erid a al desarrQ 

llo infantil, las condiciones y/o relacionES sociales que ig_ 

fluyen en este y e l t ra tamient o de situaciones o comportami eg_ 

tos problemáticos a nivel soc ial o indiv idual. / 
Por el obje tivo de este trabajo no se considera necesa­

rio ahondar más en estos autores pues sus trabajos transm i -
ten conocimiento s especiali zados inspirados por el deseo de 

conocer y aportar y no Únicamente por fines prácticos y co -
merciales. Lo que s í es ippor t ant e señalar es la forma en 

que otros profesiona l~s, i nvestigadores, etc. han retomado 

estas teorías y cómo. la s han tran smi tido a los lect o res ~ Po­
drá observar8e que una de l as di re cc i on es es encaminar a los 

padres para que proporc ionen una ad ecuad a estimulación y ed~ 

cación a los hijos. Su objetivo son los padres de familia, 
orientarles sobre lo que es una "buena" educación para el n.!_ 

ño y la forma en que se pueden resolver los problemas de co~ 

ducta. Esta reaponsabilidad quE> se les da a los padres incl~ 

ye tambiln su culpabilidad y fracaso ~orno tales si su hijo 
no logra ser un individuo bien adaptad o .! 

Entre tales inv es tigaciones pod ríamos s itua r a T. Rec a , 
F. Dodson, R. Rinn y A Markle y A. Chevaili por mencionar 

sólo algunos, lo s cuales conformarían un "segundo nivel" al 

retomar los estudios de lo s pr imeros autores, su materia prl 

ma, y elaborarla con fines más pragmáticos que los primeros. 
Estos autores enfatizan la import ancia de sus estudios fues 
"los padres necesitan de ellos". Tal es el caso de / Reca~) 
quien señala: "como médicos advertimos y confirmam~pr~ 
miante necesidad de que los adulto8 que tienen en sus manos 
la misión delicadísima de cuidar a un niño, aprendan ante to 
do a no hacerle daño. INingún padre, concientemente '• daña a -
su hijo, pero invo lunt~mente lo hace ba stante a menudo" . 

(1) Telma Reca, Op. cit., p. 3 El subrayado es nuestro . 
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Por su parte, Dodson( 2)también deja clara ran responsabl 

lidad moral de los padres. Habla de que ser padre es un arte 
y este arte lo define como: "la utilización, con tiérno y 
afec tuoso cuidado, de toda la inform ación que la ciencia ha 
acumulado sobre la psicología infantil, con el fin de crear 
seres humanos felices · e ~ inteligentes'!:." Chevaili( 3 )conside­

ra que ser padre es una activid ad compleja "que tiene la fi­
nalidad de transformar a un ser débil, inmaduro y depend ien­
te en un individuo fuer te, maduro, autosuficiente, física, 
emocional, cultural y ec onómicamente". Para estos autores es 
nec esario que los padres obt engan un mínimo de conocimientos 
sobre el desarrollo infantil para poder guiar y dar una "ad~ 

cUada" educ ación a sus hijos. Dodson sefiala que para que la 
madre pueda convertir a su hijo en un ser humano dichoso y 
seguro de sí mismo, es necesario que la amorosa solicitud de 
la madre vaya acompafiada de una adecuada información cientí­
fica (4~ Afirmaique 'el amor de una madre por su hijo es más 
importante que toda la información científica que pueda ad -
quirir respecto a la crianza de ese niño. Y el amor de una 
madre hacia su hijo es más importante que todo el sentido c~ 
mún: que . ,pue~da. tener sobre la manera de criarlo". Esto apoya 
la idea que se manejó acerca del amor a los hijos: si una m~ 
dre no ama a su hijo, será incapaz de educarlo adecuadamente. 
Chevaili( 5) tamb ién considera indispensable que los padres 
obtengan co~cicimientos sobre el nifio. Acorde a esto, los pa­
dres como demostración de amor hacia los hijos tienen que a~ 
quirir un mínimo de conocimientos acerca d·e las necesidades 

( 2) Fitzhugh Dodson. El arte de ser padres, p. 5 
*Subrayado nuestro. 
(3) Arturo Chevaili. Padres Afectivos. Un enfoque en la edu­
cación de los hijos, p. 142 
(4) Fitzhugh Dodson. Op. cit., p. 5 
( 5 ) Arturo Chevaili. Op. cit., p. 145 
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IZT. 
de los niños: su necesid ad de satisfacer demandas básicas 

(comida, vestido), su necesidad de ser estimulados gradual y 
adecuadamente en todas l as modalidades sensoriales (pues los 
niños que son estimulados crecen más aptos para la sobrevi -
vencia y desarrollan más su inteligencia y creatividad), su 
necesidad de afecto (expresada a través de caricias, besos, 
palabras cariñosas), su necesidad de juego (pues mediante é~ 
te los niños aprenden a conocer y ejercitar su cuerpo además 
de que estimulan su creat~vidad y su inteligencia). De esta 
forma, se establece una relación muy importante: la sola in­

formación no basta si no hay amor, pero para que el amor pu~ 
da producir todos sus efectos benéficos necesita la informa­

ción científica . La información se transforma en demostración 
de amor (el problema es que las recomendaciones muchas veces 
son inespecíficas y entonces surge la angustia). 

Respecto a la form a de educar a los hijos, aunque en g~ 

beral se plantea como princjpio básico el amor y el respeto 
entre padres e hijos, cada autor hace énfasis en algún aspe~ 
to, p.e. el objetivo de Reca es proporcionar reglas genera -
les de educación y sugerencias para lograr una relación armó 
nica• con los hijos. Para ·Dodson, el objetivo es participar 
a las madres y padres su experiencia como profesional y como 
padre de familia, proporcionando una guía aproximada para 
criar al bebé, pues señala que no hay recetas ni reglas para 
educar a un hijo ya que qada niño es único. Hace énfasis en 
que como la madre es la única que "conoce realmente" a su h.!_ 
jo, si lo que leyeTa contradice violentamente sus sentimien­
tos de madre en ciertos detalles, olvide lo que dice el li -
bro y siga sus sentimientos< 6{ ¿Fntonces, si lo más importa~ 

------- - ·--------·--·----
•subrayado nuestro. 
(6) Fitzhugh Dodson, Op. cit., p. 8 
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te son l os sentimientos de la madre , para oué el trabajo de 

dar t antas sugerencias educativas?. El proyec to mismo de los 
"divulgadores" resulta entonces, adem.1s de contradictorio, 
sin sentido ( o una mera estrategia comercial). 
~as sugerencias educativas se dan en general en forma de 
rece tas que intentan abarcar con dos o tres ejemplos respre­
sentativos un problema espec ífico de conducta, pretendiendo 
que con estos mismos ejemplos se actúe en diferentes situacio 
nes y oon d·iferentes niños ( además de que los que lo van a 
aplicar serán también diferentes padres). No obstante, lo que 
las personas (los padres) esperan son precisamente recetas: 

indicaciones suficientemente precisas de qué hacer en situa­
ciones particulares. Aquí los "divulgadores" se topan: con un . 
problema pues -..por lo señalado anteriormente- difícilmente 
llegarán a semejante especificidad. Sin embargo, no hay que 
pasar por alto que no decir nada suficientemente específico 
es la manera más eficiente de no descubrir las deficiencias 
del planteamiento que se hace. La pregunta que se plantea e~ 
tonces es : ¿cómo in t erpretan los padres/lectores ésta situa­
ción?. Hemos visto que los padres lo interpretan tal como 
aparece en las libros y revistas: los mode:).os representati -
vos sirven para saber cómo actuar en cada situación y con c~ 
da hijo (los padres t ienen que aplicar las indicaciones gen~ 
ralee a l as s ituaciones específicas, por lo tanto decidiendo 
cuál es la "a plicación correcta" para cada caso); y no es si 
no hasta que los ·padres fracasan con un hijo o en una situa­
ción que, o se dan cuenta de que las técnicas psicológicas 
no son tan infalibles como pretenden ser, o bien -que es lo 
que generalmente ocurre- no dan crédito al fracaso (porque a 
otros padres sí les ha fun c ionado) y se sient en culpables y 
angustiado s por éste ./ 

Ll 
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Por su part e , Chevaili seaala como aspec to importante 

de la educaci6n de los hijos que los padre s aprend an a util! 

zar el amor y la razón como fuerzas pr imordial es en la educ! 

ci6n de sus h i jos , pues podr2n resolver exitosamen t e los pr2_ 

blemas más complejos que repre s entan l os niños co tidianamen ­

te(7 ~~ce mucho énfas is en educar con amor y r a z6n a los h! 
jos : "lo s padre s util i zarán arg umen tos r azonabl es (¿razona -

bles para quién?; obviamente para los adultos ) para tratar 

de motivar y convence:- a is us hijos de que lo que se les r ec 2_ 
mienda hacer o decir es con el f in de lograr su autosuf ic ien 
cia ... si s e le s convenc~ ello s de searán hacer lo que se l;s 
sugiere o ac ense 2a .. . se. se conf ía en la raz6n~ cada día se 

tendrá más aut ori. dad racional sobre los n?osttítal vez para 
el autor la racionalidad esté dada por el imple hecho de 

ser adulto y padre de fam ilia , implicando esto último el amor 

a l os hijos , situación que no permitirá nunca que los padres 

hag an daño a sus hijos). El subrayado convencer es .del autor, 
y de acuerdo a lo que sefial a posteriormente no corresponde ­

ría a su id ea de formar i~dividuos i nde pendientes pu e s lo que 

aconse ja a los padres es lograr de una f orma s util (mediante 
l a razón que finalmente es s6lo l a raz6n de los padre s ) su 

autoridad sobre los hijos, lo que en n ingún momento podría 

generar la independencia•de éstos pues los padres se dedican 
más a convencer que a r espe tar la decisi6n de sus hijos . La 
finalidad entonces es conv ertir el deseo de los padres en el 
d ~ s;~d.~os h-i-jos . - . - --¡ - --- -

~-- Lo más import ante de e ste discurso de saber- poder y l o 

que da cuer po al traba j o de lo s divulgadores es lo referido 
a los aspectos de l desarrollo infantil : cuáles son , cómo s e 

( 7 ) Arturo Chevaili , Op . c it . , p . 18 
* Subrayado nuestro . 
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pr e se nt an , c6~ o enfrent arse a e llos y l a forma de modificar­
los si presentan probl e ma s par a lo s padres Generalment e s e 

s ug i ere a los padr es no d e scu i dar lo s a s pecto s que i~ t ervi e -
~- --n en ser i amen t e en el ~esarrollo del n iño . Entre otras cos as 

se conside r a : 1 ) Proc urar es table cer con l os h i j os un a s6l i-
' da r elac i6n de cariño y respeto mut uo; 2 ) ~ en er s i em pre en 

cuenta que l a relaci6n mad re - hijo es úni ca y por lo tant o no 
e s adec uad o segu i r dogmáti c amen te ning una r egl a res pe c t o a l 

tr a to ~e l nivo ~]Sin embargc, es t a advertenc ia se p ierde a lo 
lar go del t r aba jo de l os a ut or es , p~es s i se cons i derara ver 

d aderament e este aspecto de l a s difer encia s i nd i v i duale s no 

habría r a z6n para rea l izar e s t e t i po de traba jo s dond e s e 

dan s ol uc i ones para cada problema pues s erían t antos que nu~ 
c a s e ac~barí a de dar s ol uc i6n a todo s ; 3 ) La edad anterior 

a los seis año s es l a más i mport ante par a e stablecer actitu­

de s y háb itos que durar án toda la vid a ; 4 ) Con el fi n de que 

f>l niño llegue 'a real izar su yo , ne cesita c re cer en una faml 
l i a e s table~ go ber nada por adul tos . Ne cesit a una guía fuer te 

que lleve la di r ec c i 6n de l a famil i a; necesi t a unos pad r e s 

enér g ico s y cariñosos que lo enc a ucen , pero que no l o c oacc i~ 

nen ni l p tirani c Es ta idea aunque no es compartida por 
todo s l os autores , demuestra l o que se ha venido traba jand o 

ac erc a de l a \gr an· demanda que hay ha c i a lo s padr es: "qu e s e an 

enérg icos y a '-Ta-ve z car i ños os " ¿no es esto difícil para c ual 
qui er per son.a"'? . Tal ve z en es t a idea general s ea en la qu.e -

lo s padr es se confunden má s . ¿Qué e s exac t amente ser enérg i ­

c o? , ¿c6mo puede s aber un padr e hasta qué punto port arse ené~ 
g i co c on sus hi jos ?, ¿c6mo pueden mostrarse l os padre s enér ­

gicos y a l a vez car i ñosos? , ¿no son sent i mientos contrarios? 
¿c6mo se aprend e a sent i r am bas cosas a l mi smo t iempo ? ( para 

-que mut uamente s e control en ); 5 ) Aunque como padre se a s ur.1e 

* El s ubrayado e s nues tro . 



83 

la responsabilid ad de ensefiar a lo s hijos, es igualmente im ­

portante concederle al nifio l a libertad de expresar sus sen~ 

timientos, así como libertad en sus actividades .\ Lar l ibert ad \ 
-- ------' 

L l a-t2:~~__.:..nc ia1 son dos de los aspectos má! importantes 
que proclaman las nuevas prácticas educ a ti~~j__ sj_n embargo 
a lgunas de las recom endaciones que muchos autores dan hacen 

dudar de es ta libertad otorgad a a l os nifios c omo es el hecho 

de sugerir a lo s padres el tipo de act ividades, el tipo de 

juguetes, el ti po de cuento s e incl uso el t ipo de discos que 
los nifios deben escuchar, tod o en benefi cio de su int eligen­
cia . Entonces, s i se pretend e programar incluso los juguetes 

del nifio ¿cómo se promueve su l i bertad? , ¿cuál es exactamen­

te la libertad que se le proporciona al nifio? { Se pret.enda 

roduci s ibres a t ravés de normar al máximo la activi 
dad de los padre;:¡ --

---~anto a l a independencia se obs ervan desacuerdos en 

tre los autore s , algunos sugieren que se f omente la indepen­
denc ia desde l os primeros afie s de vida del nifio, otros a par 

tir de la ad olescenc i a':; Cheva ili por ejemplo s efiala que para 
que el nifio logre ~independiente primero requiere pasar 
por 13 afia s de dependencia. ¿Cómo puede el adolescent e ser 

independiente des pués de tantos afios de ensefiarle lo contra­

rio? Este tipo de opiniones contrad ict or i as son l as que 
( aunad as a otras ra zones como lo dif ícil que resul ta que un 

mismo padre lea varios libro s y lo s analice para ver si hay 

coherencia) pr~cen confusión en l os padres~ buscan infor 

mación y º~?ción. 

Fina lmente , la mayoría de los autores marcan mucho s us 

" su~erencias", sobre todo tratándose de la es timulación . Dod 
son , 8 )por ej emplo, menc i ona que e s adecuado estimular el 

( 8) Fizhugh Dodson . Op . cit ., p . 235 
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progreso l ingüístico del niño, enseñarle a interesarse por 

l a s palabras y afic i onar se a los libro s , enseñarle a escri­

bir , procurarle juegos que lo adies t ren a pens.ar lógicamen­

te y aument en su comprensión de l as matemáticas . Esto , se -

gún Dodson, forma parte de la her enci a intelectual. ¿Qué p~ 
sa entonces con lo s padres que carecen de t iem po o med ios 

para poder proporc ionarle esta est i mulación a sus hijos?, 

¿son malos padres ?, ¿sus hijos resultan menos inteligentes?. 

El autor pret ende dirigirse a los padres en general , pero v~ 

mos que sólo puede llegar a ciertos padres , aquell os que go ­

zan de med io s económ icos y de a lgún t iempo libre para e s timu 

lar a s us hi jos . Si n embargo re sulta imposible lograr que to 

dos lo s padres est imulen a sus hijos , lo que produce una 

gran cantidad de "padres culpables" e hijos "d escuidados y 

mal estimulados ". 
Chevaili recomienda que los padres jueguen 15 minutos 

qcn s us hijos trodos los días . Si hay limitac iones de tiempo , 
ba s tará con 15 minutos a l a semana y también sugiere al gunos 

juego s como los almohada zo s , donde el niño puede descargar 

su agresión y resentim iento sin re c ibir desaprobación ni se~ 

tirse culpable . O alg unos juegos particulares dependiendo 

del sexo de lo s padres y de los hijos : "los hijos varones re 
quier en por su naturaleza fí s i ca de juegos rudos. Es to se lo 
gra jugando "luchas " el padre y el h i jo varón"(9~ Aquí, la 
libertad que se pretende dar al niño se ve limit ada por los 

consejos acerc a de los juegos diferenciados para el niño y 

para l a niña. Otra de las de sventajas de sus sugerenc ias es 

que - como l o señalamos anter iormente- se presentan a manera 
de rec e t ario y esto produce expectativas desmesuradas (de los 

( 9 ) Arturo Chevaili. Op . . cit ., p . 145 
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padre s hacia los hijos ) que ra ra vez se cumpl en ; los pad res 

c r een que si apl ican l ;:is i.'ts trucci on '?S al p i e d e la letra 

van a obt en Pr lo s mi Pn os resulta~os que ind i ca eJ recet ario . 

Tal es ex pe ctativas s e deben a que los libro s al decir "es 
cierto", en t onc es las defi ciencia s só lo pueden deberse a que 
los padre s no hic ieron lo que deb ían o no lo hic ieron b ien . 

Por má s que en l os libre s se iPsis ts en las d iferenc ias i nd! 
viduales, la f orma de exponer el ccntenido hace c aso om is o 

de ést as . 
Re s pe c to a l a culpabilidad que sienten alguno s padres 

por lo s error e s comet id os en l a educac ión de los hijos , lo s 
autores t r abaj ado s aqu í, a l gu·'.1.os er; f orm8 prec ev ida "cuidan­

do" que los padres no s e sient an tan mal por sus errore s 

(pues tienen rem edio ), otros como Dods on y so br e todo Cheva! 
li son duros a l a hor a de explic&r a lo s padres su gr an re s ­

ponsabilid ad. Dodson ind i ca que t al culpabil idad no debe 

existir pues se debe considerar que no s e re c i be ningún tipo 

de adiestramiento en la pater nidad ( con es t e tipo de argume~ 

tos se defienden l os padr eP cuando les dicen que han cometi­

do error es ), además l os padres siempre intentarán educar a 
sus hijo s lo mejor pos i ble, "s i mplement e e l hecho de que se 

lea un libro de e s t a na t ura:eza dem ues tra que un padre se 
preoc upa verdader am ente por su hi jo 11 ( 1 0 ~ Sin embargo advier­
te a los padre s que cuando no puedan hac er las co sas que su­
gieren los lib~?s sobre ps ic ~ log í a infantil , cuando a pesar 
de sus esfuerzos l os hi j os sigan r ebelde s y s e vean en un es 

t ado lími t e de res i stenc i a , esto indic a que probablemente n~ 

cesitan asistenc ia médic a . Para Dods on , t a l s i tuac ión signi­
f i ca que los padres neces itan al go más que la l ectura de un 

(1 0 )Fi tzhugh Dodson . Op . c it ., p . 9 
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libro de psicología infan til. El sentimier-to de desesperación 

muestra que hay en el interior de la madre (o padre) un blo­

que o emocional, el cual sólo podrá el iminarse con el auxilio 

de un profesional ( 11 ! 
Aún cuando Dodson señala que los padres no deben sentir 

se culpables por sus errores en la educación de los hijos, 

no los absuelve t otalmen te de esta culpa pues parece que pa­

ra él no debe haber padres fracasad os y si los hay es porque 

su situación emocional e s tan fuerte que no les permite coíl' ­

prender ni aplicar de for~a adec uada los consejos sobre edu­
cación de los niños . Dodson no toma en cuenta lo difícil que 
es para los padre s armonizar con los hi j os siguiendo los con 

sejos de los libros . Esta es la idea que en general se mane ­

ja actualmente ; los padres son los culpables de todo, no hay 
niños culpable s s ino malos padres, no existen niños insop8r~ 

tables sino padres desequilibrados emocionalmente que no han 

sabido educerlós. No se quiere aceptar que el niño también 

es un ser que piensa y que es capaz de obrar por sí mismo 

sin tener siempre que actuar influido por sus padres. El ni­

ño también puede ser grosero , t erco o rebelde por su propio 
án imo o RS{i¡o de ser. 

Las técnic as educativas actuales se encuentran situadas 

en la postura de dejar toda la responsabilidad y culpa a los 
padre s . Habría que pensar en qué medida estas técnicas educa 
tivas provistas por la psicología responden a una situac ión 

real, ya que parece que si los adultos logran controlar las 
conductas y actitudes de los niños desde que éstos son muy 
pequeños , cr ecerán sin dar mayores problemas de conducta; se 

intent a educar a los niños como si ellos no fueran seres pe~ 

( 11) Ib id . , p . 12 
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sant es que e~ alg ún momen to ce su vid a pu eden 11egar a re -

flexionar sobre la relación con sus pad r es , del poder que 

ejercen sus padre s sot~e ellos y también del pode r de con -
trol que ello s como h i jos tienen so bre los padres . Tal v e z 

sea por esto que los padres al no imaginarse s i quiera que 
los niños pued an ejercer algún tipo de control sobre ellos, 
fácilmente perm itan que ocurra ésta situación . Los niños al 

contrario de lo que piensan los padres , logran perca t arse de 

la situación de tensión qhe viven sus padres: s i empre al pe~ 

diente de los menores mov imientos y des eos de sus hijos;~~ ­
también los niños se . dan cuenta de que sus padres viv en cul­

pándose si l as cos as con los hijos no van bien; es to da pau-

ta al ~ iñJ para contro l ar ciertas situaciones o momentos PªE 
ticulares. El n iño ya no se preocupará más de ser grosero, 

rebelde ~ de ir mal en la escuela pues no será su culpa sino 
la de sus padres y ellos tendrán que ingeniárse l as para arr! 

glar las cos as , si no lo l o~ran tamb i én será culpa de ellos. 
Trad i cionalmente lo s hi jos eran los que debían dar todo a 

sus padres (s e viv í a la épo ca del "mal hij o"), ~n l a actuali 
dad' esto ~e ha i nver tido casi t otalmente ( se vive la época 

de los "malos padre s "). Además ( aunque en otro ámbito) ahora 
se piensa al n iño como una i nve r sión; alguien que se haga car 
go del futuro del pacre ánc\ ano. ) -

Por otra parte, en relación al cuestionamiento del amor 

maternal como ~entimientó natural, ¿no pudiera pensarse que 
esta desesperac ión tan grave que sufren algunos padres, y en 
especial las madres, al tratar de educar a sus hijos podría 

deberse a que s implemente no están dispuestos a soportar a 
sus hijo s (no están dispuestos a cumplir con el papel de pa ­
dre que la soc i edad valora ) porque en real i dad nunc"a desea -

ron tenerlos o no sienten por ellos un afecto especial (c ue~ 

tión que adem ás no se atreven a aceptar ), porque no son l o 
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Único ni lo últ imo para ellos?. / Tal vez este tipo de padres 

sean los que más se sientan pre SIO'ñados y fru s trado s por las 

nuevas prácticas de educac ión, pues aparte de ex igírseles 

amar a los hijos , se l es hace toda una serie de demandas de 

tipo emocional que tienen el deber de cumplir para que s~s 

hijos se des arrollen adecuadamente y ellos no sean considera 
r-.. , 

dos ~s malos padre~ 
El amor a los hijos como deber plant ea un nuevo proble­

ma: el amor a los hijos , así como el amor a los padres, a 
los hermano·s , a l a familia (al menos a l a familia inmediata) 
es incuestionabl e . Casi nadie se atreve a cuestionar sus sen 
timientos hacia sus hijos o hacia sus padre s porque este he-.,. 
cho mismo hablar ía de su 11 anormalidad 11 .'>Marqués menciona es-

ta anorm?lidad o normal id ad de los sentimientos respecto a 
otra persona como una interiorizac i ón de las costumbres y re 

glas sociales~ 1 2 La ~~ied~~ar~a las características que­

debe tener la ~~ñ _:fecti ':! _ en.tre_ las per~ona~- segú~ sea 

la ~ación de par..en:t.e..sí<.Q.._q~-e~ i_s 1'.__1: _:nt: e _ _:E-_as. Al padre y 
a la m~_se J es deg~ querer sin ninguna implicac ión sexual; 
s ~_ q-¡;j ere .f:r::.at.ernalmente- a -lo; her~a~os- excluye;d~ tarqbién - . 

cualquier c~rga erótica , de la misma form;7"e qui~e a uno 
que otro' amigo; cuando exi ste algún tipo de en am oramiento. ha 

.... - - - -
cia otra persona de l s exo contrario ( porque t amb ién debe s r . " 
del sexo contrario ) entonces s í se puede incluir Jo eróti_s:(¿_~ .J 

Todas las pe:t'sonas entonces hacen un esfueP-zo , cons c iente· o 
ñO:-para -alus t ar s us .sent i mi entos a estas pautas .< 131 La so­

ciedad encuadra los sentimi entos de las personas, la~rac ­
te~íst ic as que "sugiere " pueden variar para cada persona , P! 

-t Quizá el estrés de es te tipo de padres haga 
momento maltraten a sus hijo s . 
(1 2) Josep Vicent Marqués~ Op . cit. , p. 87 
( 13 ) Ibid ., pp . 84 y 85 

que en algún 
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ra cada famili a , l o que no es pos i ble variar n i puede variar 
es la existencia de amor de l os padr es hac ia l os hijo s y vi ­

ceversa,.J 
vo"fviendo al tema de la cul pabilid ad de l os padres sobre 

la conducta de los hijos, Chevail i se muestra aún más duro y 
determinante que Dodson pues señala que los man icomios , cár­
cele s , casas de cuna , orfana t orios , cantinas , prostíbulos , 
centros de rehabilitación para jóv enes f armacodependientes y 

delincuente s , son testimofli o vivo de l o d i fícil que es ser 
padres y de lo que pued e pasar s i se f alla . <14 ) ¿Cómo no van 
a sentirse preocupados y culpab¡es los padres de fam ilia con 

este tipo de argumentos? . ~i2-,~ J º se confo rma con menci~ 
nar problemas de conducta l eves como tens ión, nervios ismo , 
agresión verbal , etc., s ino que aterroriza a los padres (el! 
ro, en bien de los hijos .' Este tipo de argument os psicológi 
cos producen además un efecto reactiv o en los padres pues se 
muestran temerosos de que sus hijos , por el solo hecho de 
ser adolescentes , caigan ~n las sit uaciones menc i onadas .~ 
crea así una imagen socia~ de que el adolescente está en pe ­
ligro. \La adol escencia, su crisis , aunque es tema aparte, es 
otro e;lemplo de la manipulación social e intel ectua l que su­
fre la socied ad , en especial los padres de fam il ia , ~ues ~ 

~upuesta crisi s que impl~c a la ado lescencia _también es un 
p,.:·oducto soc iait .,,~ . _ _ _ , -

Existen ot r os autores como (Rinn y__l19rkl~~,1 5 ) que en sus 

trabajo s i:_o meEcion~n~a_..9 ulpa~lld~ los_ gadres y sola -
mente se dedi can a proponer técnicas par a mo~if i car l as con­
ducta s problemas , pero en r ealidad son todav ía pocos l~ s au-

(14) Artur o Chevaili . Op. cit ., p. 153 
• cfr, Margar e t Mead . Ad olescencia y cultura en Samoa . 

(15) R, Rinn y A, Markle . Paternidad Posi tiv a , p . 10 
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tares que no cul pan a los padres de las malas conduc t as o fra 

casos de sus niños. 
Hay otro problema con toda esta d ifusión de conocimi en ­

tos . Los autores son muy dados a utili zar conceptos como : a~ 
monía , felicidad , afectiv i dad , de sarrollo, equilibrio, apt i­

tudes , e t c . Sin embargo, casi n unc a explican qué se entiende 

por tales con cept os. Lo s conceptos represent an un probl ema 

en s í mi smos pues hasta l a fecha hay una gr an diversidad de 

opinioqes y definiciones para cada uno de ellos ; no se puede 
pretender entonces que los padres manejen tales conceptos y 

actúen '' adecuadamente " r especto a ellos . Para c ada familia 
l a armonía , la felicidad y la afec tividad son y se demuest ran 

de forma diferente , por lo tanto , si no logran l a felicidad 

tal y como la plan tea su libro favorito se crearán sentimien 
t os de inferiorid ad y de fracaso , mismos que s e refl ejarán 

en l as re l aciones fami l iares . Asi t amb ién suc ede para cada 
-concepto o nocÍÓn , cada uno tiene una connotac ión d iferent e 

para cada persona , para cada s ituación , para cada edad , para 
cad a c l ase social , para cada contexto , para cada ideología. 

Arm onía , feli c idad , equilibrio , son adjetivos pr opios de una 

cultura que ~ntenta desconocer la existencia del conflicto , 
de l sufrimiento , del cao s , cuando quizá estos últimos sean 

más comunes que los primeros . En la historia de l a socied ad 

nunca como ahora se hab í an acentuado tanto las ideas de pro ­
greso y de felicidad, y a l mismo tiempo su carácter de signl 
ficaciones soc i ales emanadas del cap italismo y su incipiente 
crítica en estos últimos años . 
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Difusi6n Come rci al de los Conocimientos Ps i cológico s 

-(!::st ~ difus ión se lleva a cabo por medio de libros y re -

v i stas que se adquieren en l ibrer í as y tiendas de aut os ervi­

cio:JLos temas s obre l a e ducaci6n del n i ño van desde est i mu­

laci6n temprana med i ante ejercicios y juegos, hasta l ibros 
que proponen a l os padres convertir a sus hijos eu genios . 

Algunos de los l i bros más comunes s on : "Desarroll e l a s poteg_ 

cialidades de su hijo med.,iante el juego ", "Juegue con él", 
"Ejercicios par a el d ~s arrollo motor " , "Juegos para e l desa ­
rrollo intelectual del niño ; juego s específicos para cada 

etapa' " Este ti po de l i bros tienen .la finalida. d_e__qJl l.o;;i_ 

padres dediq~en t iempo al niño para est i mularlo "ad e cuad amen 
_t~~~-para-fort alecer s u desarro llo fí s i co , emocfonar e inte=-~­
lectufil:\Hay un -libr o recientement e ed i tado cuyo t :Ú-ulo .es 

"Multiplique l a int eligencia de su hij o". En él s e menc i ona 
que con la lectura y prác t ica de las recomenda ci ones , los 
padres podrán lograr que: un recién na c ido apr enda a nadar, 

que un niño de <j.oce meses entienda ot ro idioma s i mul táneamen 

te con el suyo y que un niño de dieciocho me s es aprend a a tQ 
car un instrumento musical y a jugar ajedrez. Este es el t i-

po de libro que en mater i a de estimulación temprana demanda 

más de los padres y hace ,que é s tos demanden más de sus h i j os. 

Clar o, "tenie ndo siempre presente que lo que se hace es de -

jar libre al niño y ayudarl o para que se a mejor y f e l iz " . \Ad~ 
más es la clase d e tema que más atr ae a W pad~ , ya que 

supuestamente l e s ayud a a crear genios , pero si no lo l ogra~ 
se ~n fru s t rados _dedicándose muchas veces a repr oc har_ 
al niño (menospr eciándolo ) lo inepto que es para· aprender - las 

- c Q"~as:- En l a actualidad es te es - e·l ~;-a~-mal t r a}_oj'que con 

mayor fr ec úenc ia sufren l os n_iflos_._..::_ 

Otro tipo de tema es el referente a ~)ducación del ni 
ño , donde ~sug iere i::_un sinfín de técnicas para "educar l _:i, - . 
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bre y adecuadamente al n iño con el fin de crear individuos 

inde pendientes y felices"~ E ; ta-s Yécnicas pued-~n apar~cer 
por t emas , que además etiquetan al niño_ por _el tipo de _g ol'_l, -

'<:.. 

ducta : el niño desobediente , el niño perezoso, el niño r~bel 
~ . el niño -temeroso , el niño nerv i oso , el niño de pendiente, .... - - - - -~ ... .. _ ..._ 

el niño hiperactivo, el niño agresivo, etc . sugi~iendo para ---
c da una __ d..e._es tas cónd ue t as técnicas para mod :ífLcarlas· En -

otros libl'.'_QS 'stas técnicas se presentan por períodos o esta 

~íos . de, edaif11\ ncluso hay libros para cada período: "Tu hij~ 
de lo s O a los 12 meses ", "Tu hijo de los 2 a l os 4 años ", 
etc. Estos libros parecen tan completo s y bien trabajados 
por dedicarse exclusivamente a un período de edad que es: ne -

cesaría comprar toda la colección según vaya creciendo el nl 
ño o de Úna ve z toda para estar prevenidos . uchos libroe 

contienen explicaciones para de tec ta r adecuadam ente la condu~ 
ta· problema del niño , énfasis en las diferencia:;; individua -

l es , expl icación para usar gráficas con el . fin de ver la efec - -
t iv i dad de ·1a técnica utilizada . Otros l ibros cont ienen .es.ts 

.para que el mismo padre evalúe si sus técnicas son buenas ~ 

malas_ y !ests finales para comprobar si se h_an compren.did.? 
~ien las·lecciones . )Algunos de los temas a l respecto son: 

"Los 10 errores más comunes en l a educac ión de los hijos", 

"Los siete pecados ca pi tales de l os padr es", "Anal iza la pe!_ 

sonalidad de tu hijo", "Cómo educar con disciplina", Educa -
ción para el éxito . Guía para l ograr ser los mejores padres", 

"Cómo educar a un niño dif í cil ". En l a contraportada de este 

Últim o libro el autor señala : "ex i sten niños obedientes, tran 
quilos, que se van a la cama sin protestar, que r ealizan lo 
que sus padres les sugieren , pero desgr aci adamente son muy PQ 

cos ", l a mayor í a de los niños son rebeldes que se oponen a 
las direcc i ones de los adultos. Este autor proporc iona una 

gu í a , para padres y maestros, para control°ar a ese tipo de ni 
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ños . S6lo con le er la con traportada de este libro podemos 

percatarnos de la\Jcteo logí~. del autor , para él, un niño "bu~ 
no" es el obed iente , el que"°no protesta , cuestión que curio­

samente choca con las id ea s actuales acerca de lo que es un 

niño, si no bueno , sí un niño que demuestre ser inde pendien­

te y creativo.\ El niño que al aba el autor - si segu imo s los 
li~eamiento -de la educac ión actual - podrí a decirse ahora que 

es un niño sin l ibertad , un n iño temeroso y dependiente, cue~ 
. -D 
iones con las que se s upvne no podrá salir adel an te. El prQ 

pósito de es te autor es entonces acab ar con toda s las demos­

traciones de inde pendenc ia del n iñQ!. 
Otro libro que en su prop io título dej a ver su objetivo 

es: "La soledad de los niños. El nifio será l o que Ud. pueda 

hacer de él, triunfad or o vencido , angel o demonio". Este li 
bro muestra a l os padres su gran responsabilidad y las cons~ 
cuencias si frac asan. Los padres tal vez compren este libro 

más por mied o (a producir un demonio) que por interés de co­

nocer algunas de las necesid ades de los niños. "Hijos en pe­
ligro" tambi én deja ver la gran responsabilidad y sobre todo 

la gran culpabilidad de l os padres sobre las malas conductas 

de sus hijos , en l a contra pottada se mencion a el objetivo del 

libro: mencion ar las causas de la rebeldía "por la conducta 

equivocada o inclus o enferma de los padres ". 
Toda esta varied ad de infor mación y técnicas han origi ­

nado, por un l ado , que se conceptualice al niño como más li­

bre, más inde pendiente , pero también más manipulable y esto 
h a sido un error pue s ha traído cons igo la idea del niño que 

no piensa, que no r efle xiona , qu~ no manipula (cuestiones 
contrarias a l o que se dice fomentar e~ él) y siguen educ an ­

do niños bajo es tas prácticas , creyend o que e l n ifio no será 
capa z de invertir la situac ión y aprovecharse de ella . ~ 
otro l ado, t oda esta serie de t rabajos encaminados a "educar-
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adecuadamente " a los niños han propiciado una gran conf us ión 
sobre todo en los padres de fam il ia . Est a sería la respuest a 
a la pregunta que Re ca ~l.anteaba respecto a cuáles serían 
las consecuenc i as de esta nueva educación que en esos años 

(1 969 ) se encontr aba en sus inicios 

• 
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C A P I T U L O 

5 

ANALISIS SOBRE EL CARACTER 
PRESCRIPTIVO DE LA PSICOLOGIA 



¿ Qué oc asiona que los padres de familia 

deposi ten su confianza en el psicólogo ? 

Para responder a esta pregunta es necesario analizar qué 

es lo que proporc iona la psicología (ademá s de sus conocimieg 

tos teóricos y práctico s ), qué es lo que contiene en su fon­
do, qué es lo que se mueve den t ro de esta disciplina para 

mostrarse nec esaria a los ojos de la gente. 

~emos de princ~pio"que la psicología se compone de una 
serie de conocimien t os acerca de lo s procesos men tales y la 
conducta del hombre, estos conocimientos que han ido progre­
sando y mejorando a lo largo de muchos años han permitido eg 

tre otras cosas: conocer la dinámica de las relaciones ínter 

personales en l a familia y diferentes clases de grupos, favQ 

recer el desarrollo de técnicas de rehabilitación sobre todo 

en niños y adul tos con algún tras torno genético o intelectual 

y más actual~ente con el conductismo se intenta "controlar" 
y "predecir" l a conducta ae los individuos Esto da pauta a 

formular una serie de preguntas: 1) sil s conocimientos ps.!_ 
cológico s han ido cambiando para perfeccionarse ¿qué es lo 

que hace que a los inst aurados hoy, los tom emos como verdad~ 

ros?* 2) ¿qué es lo r,ue ha he cho que nuestra sociedad en to­
dos sus n iveles se mueva•muy frecuentemente en la preoc upa -

·-----·--- --- ···-····-- --- -· ---- ·------·-·····•···-· 
*Aún cuando, corno señal a Castoriadis (En: Los dominios del 
Hombre, p. 85), el que no haya un saber riguroso sobre l a so 
ciedad no quier e decir que no haya ningún saber sobre l a so= 
ciedad, que se pueda decir cualquier cosa sobre ella , que tQ 
do sea valido. "Existe una serie de formas de saber parcia -
les e "inexac tas " ( en el sentido opues to a "exac ta s "), pero 
que distan mucho de ser desdeñable s en lo que se refiere a 
las contribuciones que pueden suministrarnos en nuestro in -
tento de dilucidar el mundo históricosocial". 
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ción por lo ps i cológico ?~n la familia , por ejemplo , hay 

una preocupac ión por mant enerla unid a procurando una buena 

comunicación y relación con l os hi jos para no ocasionarles 

tra uma s ; en la escuela se procura p . e . no interven ir en l a s 

manifest aciones creativas de los niños - para no entorpecer 

su desarrollo i ntel ectual-; en el trabajo se maneja el sist! 

ma de c as tigo y r ecompens a para fomentar una mayo r calidad 

de trabajo al mismo. tiempo que e l emplead o se siente "a gus­

to" tr<?ba jand~ La sociedad maneja ya términos como : tensión 
angustia, estrés , traumas , depr esión , etc. ~ upios de la pS! 

co logía , mi smos que ha n ayudado a transmi tir la idea de que 

todo s ( sin excepción) tenemos o padecemos algún mal de éstos 

y por lo mism o ne ces i t amos ay uda. ¿Por qué necesitamos ayu -
da? , ¿por qué no podemos resolver solos nuestr os problemas? , 

¿a quién debemos acudir para recibir ayuda?, ¿qué no s va a 
proporcionar esa yuda1__,_ 

El propósito de este capítulo es mostrar cómo l a psico ­

log í a ha vénido ganando terreno en nuestra sociedad hasta 

convertirse en una~sc iplina con poder , con el poder de pre~ 
cribir , de dete rm inar (o i ncluso ordenar ) l o que es adecuado "\ 

y lo que. es' inadecuad o , lo que funci ona y lo que no funciona , \J •l, 

lo que está bien y lo que está mal , todo esto a to do s los nl 41 )\ 

veles : educac ión del n iño desde que es muy pequeño , técnicas 
psicológicas alternativas para e l buen r endimiento y conduc -
t a del niño ' en edad e s colar , tácticas con ado l escentes , edu­

cación psicológ i ca para adul tos - princi-\.almente a padres de 

famil ia-, educación de l trabajador , e t~Para esto es neces! 
río hacer una refl exión sobr e el estatuto del conocimiento y 
de cómo éé te logra convertirse en un conoc i miento o en un sa 

ber verdad er o , de cómo la psicolog í a y otras disciplinas se ­
mejantes logran acceder a este n i ve l , al n ivel del saber y 
de l a verdad (y además del poder) . 

¡, 
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Foucault( 1)interpreta l a historia de la verdad basándo­

s e en la i dea de que es a part ir de determinadas condiciones 

polít i ca s que hay determi na~os tipos de sujetos de conocim ie~ 

to, de órde nes de verdad, de domini os de saber. Este a utor 

comienza señalando qué es el conocimient o tomando como punt o 

de partida un texto de Ni etzche: "En algdn punt o per dido del 
universo , c uyo resplando r se extiende a innumerables sist emas 

solare s , hubo una vez un astro en el que unos animales inte ­

ligent e s i nventaron el conocimiento . Fue aquel el instant e 
más mentiroso y arrogante de la histor i a univers al 11 ~ 2 ) As í, 

para Nietzche el conocim i ent o fue inventado pues no se encue~ 

tra en la naturaleza humana , no está l i gado a ella aunque sí 

están emparentados por un dere cho de origen con un mundo a 

conocer. Tenemos entonces una naturaleza hum ana , un mundo y 
algo entre ambos , a l go que se l lam a conocimiento ~ 3 ) Por de -
trás del conocimiento no están sentimientos afec tivos , impul 

sos o algdn tipo de pasión que hagan sentir gusto por cono -
cer, sin~ t odo lo contrario , deseamos o necesitamos conocer 
algo por de sprecio o temor de lante de las cosas que son ame ­

nazadora s o presuntuosas . Con el objeto de conocimiento hay . 

una relación de d i stancia y dom inio , conocemos para dom inar ~ 4 ) 
Para Foucault existen dos tipos de verdad , l a primera 

es l a hi s toria i nterna , l ? his toria del mundo t al como se h~ 

ce en o a partir de l a histo ri a de las ciencias y la segunda 
es la hi storia externa , donde se defi nen c i ertas formas de 
sub jetiv idad ( 5 ~ .Las prácticas jud i ciales son algunas de las 
f or ma s empl eadas en nuestra so c iedad para definir t i pos de 

s ub jet i vida d , form as de saber y , en consecuencia , re l aciones 
entre el hombre y la verdad . 

Mic hael Foucault , La verdad y l a s Formas Jurídicas . 
Nie t zc he , c i to . pos. , M, Foucault , Ibid ., p. 19 
I b i d ., p . 23 
I bid., pp . 21 y 28 
Mi chael Foucault , Op . cit ., p . 15 
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Foucault hace un resumen y añálisis, desde los griegos 

hasta nuestros días , de las diferentes formas de llegar a la 

verdad, al saber (diferente para cada época dependiendo de 

l as condicione s políticas). Además nos va indicando cómo in­

teractúan el saber y el poder. 
Foucault analiza históricamente las relaciones de poder 

y en principio demuestra cómo l a tragedia de Edipo es repr e­

sentativa de un determinado tipo de relación entre poder y 

saber, . entre poder político y conocimiento. La tragedia de 

Edipo es fundamentalmente el primer testimonio que se tiene 

de las prácticas judiciales griegas En la Antigua Grecia 

-representada por la Iliada de Hom ero ros griegos trataban 
de llegar a la verdad por medio del juramento ante los Dio -

ses; quién juraba por ellos decía la verd ad y por lo tanto 

tenía la razón. Esto se hacía aún cuando hubiera algún test! 

go del hecho, el testimonio de éste no tenía valor alguno. 

Sin embargo, eÍ modelo que sigue la tragedia de Edipo es di­

ferente. Aquí sí fue necesario que se juntaran el adivino, 

Edipo, Yoc asta (su madre y esposa) y además los testigos que 

hab í an presenciado la entrega de Edipo a un e sc l avo y la mue~ ' 

te del rey Layo por Edipo, todos con un fragmento de la his­

toria. La enunciación de la verdad ya no es una profecía, es 
un testimonio. Sin embargo -indica Fouc ault - a Edipo no le 
interes aba defender su inocencia (pues él nunca evadió su res 
ponsabilidad) s i no su poder y s u problema de cómo conservar ­
lo*. La solución del problema par a que la maldición de la pes 

te caída sobre su pueblo (como castigo por la falta y el as~ 
s inato) ~esara , era una condición necesaria para conservar 
su poder, poder que había adquirido al descifrar el enigma de 

la esfinge (detentando un saber superior, en cuanto a su efi 

-------------------·- -· --- - --- - ----- ' - - · --
jff Edipo era cons id erado un tirano porque ejercía su poder sin 
import arl e si sus dec isiones eran justas o no. El tirano era 
el hombre del poder y del saber. 
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cac ia, al de l os demás que habían t rat ado de desc ifrar el 

enigma), como con esto demostraba que poseía saber , entonces 

el pueblo lo ac lamó rey y le dio poder . Pero en el caso del 

asesinato del rey Layo, Edipo no poseía la verd ad (no sabía 

verdaderamente lo que había ocurrido), desde ese momento el 

hombre del pod er pasó a ser el hombre de la ignorancia. Así 
cuando el poder es tachado de ignorancia , por un lado quedan 

el adivino y el filósofo en comunicación con la verdad (con 

las verdades de los DioseF o del espíritu) y por e l otro qu~ 
da "el humilde testigo que derrota por medio del juego de la 

verdad a lo s más poderosos ri~ 6 ) Anteriormente a esta situación 

el poder lo ten ían el rey y los que lo rodeaban y este saber 

no podía y no debía ser comunicado a los demás grupos socia­

les (por el solo hecho de detentar el poder f. El pueblo de 

Grecia, al tener el dere cho de ofrecer su testimonio, se ap~ 
dera del derec ho de juzgar, de decir la verdad, de juzgar a 

quienes lo gobernaban. (E~a conquista de la democracia grie­
ga dio lugar a una serie ~e formas culturales característi -

(-' 

cas de la soc iedad griega.: 1) 1elaboración de formas raciona-
les de la pr ueba y l a demostración: cómo producir la verdad, 
en qué condiciones, qué formas han de observarse y qué reglas 

(6) Ibid., p. 48- 64 . Podr íamos ha cer una analogía de lo que 
indica Foucaul t con lo que se observa en nuestros días. En 
este episodio los poderosos pi erden el poder de detentar el 
saber, este salil.er es dado a los adivinos, a los profetas .(a 
la gente "preparada"), y al pueblo aunque no le es otorgado 
el poder de la verdad, sí le otorga la posibilidad de juzgar 
y comprobar ·la verdad. En nuestros días, el poder de saber, 
de detentar la verdad, es dado a l a gente "preparada ", a 16s 
profesionistas, en este caso al psicólogo; sin embargo el pue 
blo todavía no es portador del saber , él no sabe (o no debe -
saber) nada, el pueblo sólo puede comprobar (más n~ refutar) 
los conocimientos que se le proporcionan. 
*Esta inac cesibilidad al poder, podemos verla en nuestros 
días, en nuestra sociedad, con los padres de familia y con la 
gente en general que no puede acc eder a un saber , pues se 
apropiaría de él y el poder de los intelectuales (p.e.) se 
podría tambalear. Este punto será tratado más extensamente al 
final de este capítulo . 
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han de aplicars e , 2 ) en relación a es tas formas se desarro -
lla el arte de persuadir, de convencer a las personas de la 

verd ad de l o que dicen, es to es, l a retórica griega* y 3) el 
J 

desarrol l o de un nuevo t ipo de conoc imiento: co noc imiento 

por testimonio, recuerdos o indagación 
/ La tragedia de Edipo separó entonces al poder del saber 

y a partir de entonces se crea el mito de que quien tiene el 

poder no tiene el saber. Nietzche -señala Foucault- co~enzó 

a d emo~er esie mito cuando señaló que detrás de tod o saber o 

conocim iento lo que está en juego es una lucha de poder. El 
poder político no está ausente del saber, por el contrario, 
está en complicidad con él~?) ~ 
~ En psicología , algunos ·a spectos de su saber, como los . 

destinado s a "orientar" a l a gente, están en complicida d con 
un poder político, un poder cuya finalidad es controlar y m~ 

nipular a est a gent e de forma hábil y sutil transmitiéndoles 
mensaje s con cont enidos ide ológicos pero agradables a sus oi 
do s ( como en el caso del amor a los hij~ Esto es, la fin~ 
l idad Última del poder pol ítico es "producir" un determinad o 

t i po de sujetos . En el caso del individuo de la Antigua Gre­

cia -de Home~o -, er a un individuo que no tenía val or alguno 

si no pertenecía a una cl ase soc ial alta y no t e~í a una cier 

ta preparac ión intelectual o a lguna habilidad mág ica que le 

permitiera serle Útil al rey. En la grecia de Edipo, los in­
dividuos, la ·gente, ya era tomada en cuenta por su valor te~ 

timon i al, ya contaba con ciertos derechos. Sin embargo, l os 
i ndividuos griegos no eran valorados aún por ellos mismos o 

por su trabajo, sino por la utilid ad que pudieran representar 

*Esta r etórica griega r ecuerda l a forma en que actualmente 
se i nt enta convencer a l a gente de l o que debe y no hacer en 
cuestión de comportami ento y educación de los hijos, pues es 
te convencimi ent o s e apoya en la forma sutil y t endenc iosa -
de dec ir las cosas . Una co ac ción que se instala en tanto con 
front a a l i gnorante con el experto quien tiene el poder de -
decir la verdad. 
( 7 ) Nietzche, c it. pos., M, Foucault, Op.cit., p. 64 
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para el Rey. Todos sus actos y todas sus cond uc tas est aban 
encaminadas (y tenían que estar encaminados) a servir al Rey 
y su recompens a l a obtenían ( se gr a t afican ellos mismos) cuag 
do el rey o alguno de sus representantes los tomaba en cuen­
ta y ~gradecía sus f avores , es dec i r, si de al guna forma te­

nía relaci6n con este rey, con este poder. 
Las rel ac ionE~ que mantenía el Rey con sus súbditos y 

con la gent e del pueblo en general , e l poder que ejercía so­
bre ellos, se advertía claramente. El rey era el que ordena­
ba y el pueblo el que obed~cía , y esto era t omado corno fun -
ci6n inherent e al sujeto , pero a cierto tipo de su jetos: los 
que nacían pobre s , l a gent.e del puebl o , tendrían que obedecer 
y servir siempre , la gente que nacía rica, la gente all egada 
al rey o los mismos hijo s del rey, ten.drían que ser siempre 
los que mand aran . Este t ipo de sujetos eran los que se "pro­
ducían" en aquella época. · 

De este modo , para Foucault , l a tragedia de Edipo mues­

tra un ejemplo de cómo a partir de prácticas económicas y p~ 
líticas es que se constituye un determinado tipo de sujeto y 

cómo l as prácticas judic iales. espec íficas determinan la for­
ma de llegar a l a verd ad , a l saber. Es decir , señala la rel~ 
ción entre poder y saber, entre poder político y conocimien­
to~S) En la tragedia de Ed ipo el saber, la verdad , era obte ­
nida por med io de1 testirnon i 9 y de l a indagación , sin embar­
go, el métod o de indagaci6n creado por los griegos estuvo ol 
vidado y fue retorn ado v arios siglos después en la Edad Media . 
El juramento continuó siendo entonces la forma de llegar a 
la verdad, enfrentándo se para es to s6lo las dos personas que 
es taban implicadas en el asun t o o ple i t o (ofensor y ofendí -
do). 

(8) Michael Foucault, Op . cit ., p . 39 
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En el feudalismo, el pleito entre individuos (litigio) 

se reglamentaba por medio del sistema de prueba: serie de 
pruebas que l os dos individuos interesados aceptaban. Este 
sistema no era una manera de probar la verdad, sino la fueE 
za, el peso o la importancia de quien decía. Así, había pru~ 
bas social es, pruebas verbales a bfase de fórmulas que el ac~ 
sado debía repetir sin error, de lo contrario fracas aba y 
perdía el caso. En esos pleitos, no era necesaria la preseg 

c ia de . un t _ercer persona j e. La autoridad sólo intervenía co­
mo testigo de la regularidad del procedimiento (este sistema 
de práctic a judicial desaparece a fines del siglo XII y du -
rante el siglo XVIII)~ 9) El tipo de sujeto que se "producía" 

eri esta sociedad era entonces un sujeto valorado por su con­
dición social: clase y riqueza pues estas características le 
hacían mereced or del respeto y el apoyo de la demás gente. 
Si en el pleito judicial el ofendido podía pagar o contaba 
con el favor dé cierto número de personas que lo apoyaran en 
su acusación ( aunque ésta no fuera justa), podía lograr la 

victoria sobre aquél por el que había sido ofendido. El indl 
viduo entonces estaba sometido y sus funciones, comportamieg 
to y trapayo ,e s taban determinadas por su situación de clase. 

Al igual que en la sociedad griega, el individuo de clase PQ 

bre no era dueño de los medios de producción ni de lo que prQ 
ducía con su trabajo . Todo el trabajo era a favor y para l a 
riqueza del señor feudal. Los individuos sabían entonces cuál 
era su papel: si el de dueño o el de trabajador (o esclavo), 

si el de ordenar o el de obedecer, si el de trabajar o el de 
aprovechar l as riquezas que el trabajo de otros proporciona­
ba . . El individ uo estaba sometido al poder del señor feudal, 
así como somet i do y humillado por aquél que tuviera mayor PQ 

der económico y social sobre él. 
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La f orma de llegar a la verdad en la Edad Media era por 

medi o de la indagac i ón , pero una i ndagac ión diferente a la 
re alizad a en l a tragedia de Ed i po . Esta nueva forma de prác­
tica jurídica tuvo or lgen en condicione s e conóm i cas específ! 
cas: los dueños de l os bienes quisieron protegerlos de la r! 
piña y s e apropiaron del poder , apropiándose primero de las 
armas, de la fue rza , y c omo las acciones y los pl e it os judi­
ciale s podían hacer cir cular los bienes , l os dueños de l a s 

armas, los más ricos y poderosos , también conf i scaron el de­
recho de ordenar y controlar ese ple i to judicial . Aparecen 
nuevo s fenómen os : ya no e s un ple i to entre i nd iv iduos (el 

ofensor y el ofendido), es t os ya no tendrán el derecho a re­
solver sus pleitos; sino que deberán someterse a un poder e! 
terior a ellos que se l es impone como poder judicial y polí­
co. Aparece así el procurador , representan te del soberano, 
del rey o del Señor. Ahora en un pleit o se cons i dera t ambién 
lesionado el Es ta~o y aparece l a infracc ión. Es el Estado el 
que exige reparac ión y como consecuencia aparece el mecan is­
mo de J.as mult as , la conf iscación de bienes (forma en que los 
monarcas se enriquecían e increment aban sus pr opiedad es). <1o) 

Como la principal víct im a de l a infracción era el rey y 
el dictamen judi c ial no podía ser obtenido por el me canism o 
de l a prueba, se elige un nuevo método : el de l a indagación . 
El representan t e del poder llamaba a personas conside rada s 
capaces de conq9 er las costumbres , el derecho o l os títulos 
de propiedad, la s reunía , hacía que jurasen decir la verdad, 
les preguntaba qué habían visto o qué sab í an y s eguidamente 
l as dejaba a solas para que delib~rasen . Al final de esta me 

ditación se pedía la solución del problema . Las personas ele 

(1 0 ) Ibid ., pp. 74 - 77 
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gidas para deliberar eran personas consideradas capaces de 

saber debido a su situación, edad, riqueza, notoriedad, etc. 
El modelo de Ind agac ión fue tom ado de la Iglesia (pues en 

l os siglos X, XI y XII l a inquisición eclesiástica llevaba a 
cabo la indagación espiritual sobre los pecados, faltas y 

crímenes cometidos , as í como la indagac ión sobre la manera 
en que eran administr ados los bienes de la Iglesia). Indaga­

c i ón entend i da como mirada tanto de lo s bienes y las rique -
za s como de los_corazones, l os actos, las intenc iones, etc. 
La infracción en est e sentido tenía rel ac ión con l a falta mo 
r al o religiosa. La indagación fue entonce s una forma de ejeE 
cer el po der. Las técnicas de i ndagación se difundieron igua1_ 

ment e en dom inios no vinc ulados directamente al ejercicio del 
pod er: domin io del saber o del conocimiento (indagaciones he 
chas por determ i nadas personas)~ 11 ) -

En esta s ociedad de la Edad Medi a , aparece un nuevo ti­

po de sujeto, un ind ividuo que ademá s d e est~r s ujeto y de -
terminado por cierta s condiciones políticas y sobre todo ec2 
nómi cas (l os más ricos y poderosos en armas, en fuerza, fue­
ron los que de t entaron el poder económico, polític o y judi -
cial) ta~b i~~ es taba sujeto a otro tipo de poder, el poder 

de s aber , del conocimiento.~os / ndivid uos se valoraban aho­
r a por su poder económi co , por ·u poder polític'o y por sus 
con oc imientos , prueba de e l lo es que los que decidían un ca­
so jurídico eran aquell as personas que se consideraban capa­
~ de conocer las costumbres y el derecho o los títulos de 
propiedad, est as personas eran consideradas capaces debido a 
su situación s oc ial, edad, riqueza, etc . • Lo que no s habla 
nuev ament e del punto cen tral que Foucault desarrolla en su 
trabajo : l a relación entre el poder y el s aber. Las personas 

(1 1) !bid., pp . 81-85 
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capac es son aquell a s r ec onoc idas so c ialmente po r s u r i que za; 

los r icos y l os pode r osos son los que detent an el poder, y 

los pobres ( el pueblo ) se encuen tran a expens a s de l as dec i­
siones de lo s primeros. Aq uí se encuent r a otra nueva r e l ac ión 

o idea pr omov i da dentro de l a s ociedad : para adquir i r saber 

hay que ad quir i r t ambién r i que za, de lo contrar i o e l ind ivi ­

duo tendrá que s ume r gir se en la i gnorancia y sujetar su com­

portamiento y sus acciones a la nor ma que señalen los que s~ 

ben. Este es el su je to de la Edad Med ia, un suje t o . sometido 
y determi nad o por el poder ec onómi co y político y ademá s por 

el po er del s aber. 
La~ import ancia de l saber a través de la indagac i ón s e 

desarrolla má s ráp i da y claramente con el movimien to c ultural 

que tiene lugar en el Renac imie nt o . Foucaul t def ine a esta 

época como el ;\crecimiento de la indagac ión como form a gen~ 
ral de saber~ 1~A partir de los sigl os XIV y XV aparecen tl 
pos de indagación que procuran establecer la verdad partien­
do de testimonios c uidadosamente rec og idos en domin i os como 

la Geografía, la Astronomía, el cono c imiento de los climas , 
etc. (cono c im ientos que c~ntribuyeron al desc ubrimiento de 

América)~pieza la empresa·d e la curiosidad y la adquisi ­
ción del ~;ber. La indagación -señala Foucault- "es una for ­

ma de saber situada en la con j unc ió~ de un tipo de poder y 
ciertos contenidos de co~ocimi ento "~~ Las modal id ades del 

e¿ercicio del poder y las modal idades de adq u isición y tran~ 
misión del saber producen l a conjunción de lo s procesos eco ­

nómi co-pol ític os y los conflictos del saber . Foucault concl~ 
ye que l a ind ag ación es una f orm a de ejercic io de poder que , 
por medio de la instituc ión pol í tic a , pasó a ser en la cultu 

ra occidental una manera de autent i f icar l a verda . La i nda -

Ibid., p . 85 
Ib i d . 
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ga cló~- entonce s , _e s una forma de saber-poder ~ 1 4 ) 
CJ;~ individuo valorado en este tiempo ya no es solamente 

el individuo rico y poderoso , sino también el individuo de 

las ideas, de los conoc im ien tos , del saber . El pueblo ahora 

tiene la oportunidad de acceder a un cierto nivel social o 
de reconoc imiento a través de su sab r..,1 Es esta l a époc a en 

que de las esferas sociales altas y bajas comienzan a figu -

r ar hombr.es por sus conocimien tos o capacidades en un deter­

minado campo del saber . La situación de que el pueblo tuvie ­
ra una ocasión para acceder al conoc i miento , dio t ambién lu­
gar a l a utilizac ión de este conocim iento para desarrollar 

otras nuevas formas de control político y jurídico sobre l os 

individuos , de subjetiv id ades, y cuya amplitud se al canza du 

rante l a'época en que tiene lugar lo que Foucault llama Socie 

dad Disciplinar i a (finales del sigl o XVIII y comienzos del ' 

sigl o XIX). 
,_En esta Sdciedad Disc iplinar ia, explica Foucault , tuvie 

r on ugar üna ser i e de transformaciones penal es debida s por 
' - ' 

una parte a una r eelaboración teórica de l a ley penal. Entre 

estos cambios estaban : 1) la infracción no tuvo en adelante 

relación, alguna con l a falta moral o religiosa , 2) el cr i men 
es un daño social , una incomodidad par a el conjunto de l a SQ 

ciedad , el crim inal es el en emigo social. La ley penal r eac ­

ciona con el criminal de la sigui ente manera: la ley penal 
debe perm i tir sólo la reparación de la perturbación causada 
a la sociedad y procurar que el indiv id uo no pueda jamás re­

petir el daño que ha c ausado . De esta idea se extrajeron cua 

( 14 ) Ibid . El estudio de una carrera (p. e .) es una forma de 
indagación ( investigación de una de t ermin ad a rama del saber), 
entonces hay saber con e l cual se adquiere un cierto poder y 
se supone que esto lleva a aprop i arse de la verdad , a cono -
cerla . Por esto es que la psicología a l " tener " un saber , 
tiene poder porque conoce la verdad . 
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tro (ti o_s d.e , ca 0tj_go : a) el C.es tierro o deportación , b) 12 

exclusión (de l a sociedad ) mostrando al crim inal públicamen ­

te , s uscit ~nJo en el público una reacción de aversión , de s -

precio , condena , c) t r abajo forzad o , d ) pena del t al ión ( si 

mata , el criminal muere , si roba , se conf iscan sus bienes ). 

Sin embargo esta s penal i dades no fueron ado ptad as por las s~ 

ciedade s _ :iJ'.: d~_str ialE~ en formac ión. To~o fue s ustituíd o por 
la pr i s i o~ ~ 1 ~ La ra zon por l a quE se hizo caso omiso de las 

prepuestas de l os r Efo rmJ;.-stas fue , según Foucaul t , · por la 

nue va forma que as ume la producción . La nue va forma de nego ­

ciar era con mater i as primas , máquinas , objEtos import ado s , 

e t c ., pEro esto estaba dirEctamente expuesto a l a depredac i ón 

y como ahora l os s ectores pobr e s de la poblac ión (gente sin 

t rabajo ) es taban en contact o d irecto co'1 est a riqueza , fue 

nece sario vigil ar a esta gente , controla r l a . El control fue 

nuevamente tomado desde arriba , por l a gente rica . 

As í, l a penalidaá del sigl~ XIX tiene en v ista meno s la 

def ensa general de la so~iedad que el control y l a reforma 

psico l óg i ca y moral de las ac titude s y el comport am iento de 

l os individuos . ~ quí na ce el concepto de peligrosidad , lo 

que signif i ca que el indiVid~o debe ser considerad o por la 

sociedad al nive l de sus virtudes y no de sus acto s , a l ni -

vel d e las virtual idades . de comportamiento que ellas re pre -

s entan~) Ademá s , la institución penal no e star á en ade lan ­

te enteramente •. en manos de un poder autónomo , el poder judi ­

cial, ahora es efEct uado por pod eres l aterale s , tales como 

la policía y tod a una red de in s tit uc ion es de vigilancia y 
corrección : la policía para l a vigilanc ia , las instituciones 

psicológicas , ps iquiátricas , criminológ ica s , médica s y pedagQ 

''c 15 ) M-, - F~~~-ault ., Op . ci t ., pp . 92 - 96 
( 16 ) Ibid ., p . 97 
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g i cas para la correc c i. ór, . '. ¡?das estas se encargar án de 

gir la s virtualidad e s del i nd ivid uo. Se tra t a entonc es de 

formar un pode r , un ti po de so c iedad que Foucault llama 

corr e 

Dis-

c i plinaria . Es la edad del control s oc ial . <~ 

Par a Fouc a ult es t e tipo d e poder pue de recibir el nom -

br e de Pano ptismo E ' panoptismo fS una forma de saber que 

se apoya ya no en una naagac ión sino en un examen . Ya no 

má s indagación sino vigilancia ~ 17 ) Se t ra t a de vig il ar total 

mente ~ s in i n t err upc i ón . Vig ilanc i a perm an en te so~re los ig 
divid uos por a l guien que e jerce s obr e ellos un poder (maes -

\ 

t r o d e escuela , jefe de ofic i na, médic o , ps i quiatra , et~). 
~--r _) 

Para es te autor, el pano pt i sm o en nues tra s ociedad tiene una 
fo rma pir amida l. Algún j efe de algo v ig i. la a s us subordina -

d os , pero este jef e e s a su vez e l subordinado de otr o ( q~e 

lo vigila a é l y a ot r o como él) al que tien e que dar le cueg 

t a s de lo que él vig i la , etc . hasta llegar al Estado o a al­
gunos de s us altos re pre sent C1n tes~ Esta es la vigila ·;. c ia re-

t icular de ·la cual se habló en el capítulo 1 panopt i smo 

en nuestro s días s irve para fijar a un i ndiv iduo al s i stema 

de produc c ión, a la norm~) Asíf__: oucault menciona que en 
el siglo, pa'Séjdo , el internamiento de un s ujeto en una ins ti­

t ución implicaba mar ginar l o de l re s t o de l a soc i ed ad . "En 

nue stra époc a las ins tit uc i one s (f ábrica , escuela , hospi t al 

psiquiátr ico , pr isión , etc ) no t iene l a finalidad de excluir 
sino de~1di -~La fábr ic a no excl uye a los , 

(1 7) Ibid ., pp . 99 y 100 
* En es te mi smo s ent i do se ac túa sobre los padres. El Estado 
d.f..í¡lcuerd o a sus i n tereses es table ce un a id eolog í a y una f or ­
ma de s er y hacer , e s ta ide ol og í a e s rec ogid a y propagada 
por l os psicólogos , psiquiatr as, sociólogos , padagogo s , etc . 
ha cia los padres d e fami l ia que a su vez i n tentarán f un damen 
tarla e i mpulsarla (y vigjlarla ) en s us hijo s . -
(1 8 ) M, Foucault . Op . ci t., p . 128 



indivi_duos, l os liga a un apara t o de producción ; la escuela 

t ampoco excluye, fij a a l os ind i '' i.d uos a un apara to de tran.§_ 

misión de Sélber ; e l hos p i tal ps iquiátrico no excluye , vincu­

la a los indiv iduos a un apar a to de corrección y normal iza -

ción de los hombres 11 ~ 1 9) / En la sociedad actual hay también 

una importante diferenci~on r e s pecto a la d el siglo XIX . 

En el siglo pasado exi s tían institucione s cl aramen te deslig.§_ 

das del Est ado (incluso anti e sta tales , p . e . los grupos reli ­

giosos), en la actualidad el Estado y aq uello que no lo es 

se confunden, s e entrecruzan , existe una red de institucio -

nes. L! 

~Finalment e , -ind i ca Foucaul t - el que ejerce un dete r mi ­

nado pod er sobr e ot ros , tiene la posibil i dad no sólo de vigl 

lar sino tamb ién de consti tuir un saber sobre a quellos a 
(i 

quienes vigila . En es te saber se trata de verificar si un i~ ~/ (• 

dividuo se conduce o no como debe , si cumple c cn l as reglas, 

si progresa o no , etc. 

de l a norma, e stablece 

1. 
EstP nuevo saber se organiza alrededor --.,.,( 

qué·es no rmal y qué no lo es , qué co- • .\f·\-
... ~J { . 

sa es incorrecta y que otra cosa es correct a , qué se debe o 

no hacer . Esta es l a base del poder , l a forma del saber - poder 

que dará lugar ya no a grandes ciencias de observación como 

en el ca so de la indagación sino a l o que h oy c on ocemos como 

ciencias humanas : Psicolo,gía , Psiquiat r ía , Sociología , etc . 

Lo s tres as pectos del panoptismo : vi g ilancia , con t rol y co -
rre cc ión consti tuyen , s eg ún Fo ucault , l a s c aracterísticas de 

l as relaciones de poder que existen en nuestra sociedad: mé -

t odo de formación y transf~¡ma~ión de l o s ind ividuos en f un -
c i ón de ciertas norm a s ~ 2 0 ) 
--~ Las instit uc i ones (pedagógicas , médicas , psiquiátricas , 

psicológicas, penales e industriales) tuv ie ron entonces tres 

I bid . 
Ibid ., p . 100 
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funcion es : l a pr i mer a fue control ar l a totalid ad o 1 8 casi 

tot alidad del tiempo de los individuos . La sociedad moderna 

nec esitó que los hombres colocaran su tiempo a disposición 

de ella. Este es el sent ido y la función del contro l que se 

ejerce . La segunda función fue controlar también el cuer po 

de los individu~ Así , la escuela por ejemplo, no sólo ensf_ 

ña a l eer y a escribir sino que además enseña y obliga a las 

personas a tener higiene sobr e su cuerpo , a cuidarlo .~ 
el sig~o XVIII el cuerpo era la superficie donde se infl~~ -

gían el cast igo y la pena. En el siglo XIX el cuerpo deja de 

ser a quello que debe ser atormentado para convertirse en al ­

go que ha de ser formado , reformado , corregido , en un cuerpo 

que debe adquirir aptitudes , recibir ciertas cualidades, ca­

lificarsé como cuerpo capaz de trab ·ar La ;te_}'cera función 

de estas insti t uciones (de secuestro como las llama Foucault} 

consiste en la creación de un nuevo tipo de poder: las persQ 
nas que diriger. esas instituciones se atribuyen el derecho 

de dar órdenes, establecer reglamentos ~ tom ar algunas medi­

das, expulsar a algunos individuos y aceptar a ot~ste 
mismo poder político y económi co es también judicial porque 
en estas ins tjtuciones no sólo se dan órdenes o se garantí -

zan funciones tale s como el aprendizaje o la producción , ta~ 

bién se tiene el derec ho de castigar y recompensar (a este 
poder Foucault lo denomina micropoder )~ 21 ) 

Acerca de las instituciones, Castoriadis( 22 )refiere que 

son ellas las que encarnan y realizan en l a esfera política 

y coercitiva, el poder del grupo dominante y especialmente 
el del Es tado; s on las que perm iten la creac ión de un exce -
dente económico y su apropiación por parte del grupo dominan 

te ; son l as que aseguran l a dominación de los mitos , de las 

( 2
22

1 ) Ibid., pp . 13-3 y 134 
( ) Cornelius Castoriadis. Los Dominios del Hombre, pp. 44 

y 67 
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creencia s religiosas , de las id eas , en suma , de las represe~ 

tacione s y s i gnific ac i ones so c ial es que corresponden a l a 

institución de la socied ad , a s u interiori zac i ón por parte 
de los indiv iduos y a l a modelación indefinida de individuos 

adecuad os a esa Institución. La In s t i t ución señala el autor , 

es l o que man tiene a una s ociedad unida , pue s l a palabra in~ 

titución emple ada en su sen tid o má s ampl io y r ad ic a l s ignifl 
ca normas , valor es, lengua j e , herramien tas , procedim i en tos y 
métodos de hacer fr ente a l a s cos as y de hacer. cosas , al 

igual que al individuo mismo , t anto en general como en el tl 
po y la f orn a particula r es que le da l a s oc ied ad considerada 

{y en sus diferen c i aciones : hombre/muj er, por ejemplo ) . . La 

institución de la sociedad implica establecer determinaciones 

y leye s diferentes , no sólo jur ídic as , sino maneras obl igatQ 

rías de percib ir y concebir el mundo soc ial y fí s ic o y mane­

ras obligatorias de actuar con él . En el seno de esta insti­
tución global de la sociedad - sefiala Castoriadis - aparecen 

creaciones e specíficas; por e jempl o , la ciencia t al como l a 

conocemos y concebimos es·una creac i ón particular del mundo 
grecooc c ident a l ~ 23 ) 

Las in s tituc iones se i mponen en tres f ormas , super~ic i a! 

mente (y sólo en algun os casos ) lo hacen mediante l a coher -

sión ; meno s superfi cialmén te y de manera más amplia , median ­

te l a adhesión , el apoyo , el.consenso , l a legit i midad , la 
cre enc i as . Pero, en dltima instancia l o hacen mediante la f oE 

mación (elaborac ión) de la materia pr im a humana en i ndiv id uo 
social , en e l cua l se incorporan t an to l a s insti tuc iones mi~ 
mas como l os me can ismos de l a perpet ua ción de t ales inst i tu­
cion es ~ 2 4) Castori ad i s pregunta ¿c uá l es la parte de nuestro 

( 23 ) Ib id . , p . 100 
( 24 ) I bid ., pp . 67 y 68 
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pensamiento y de todos los modos de ver las cosas y hacer 

las cosas que NO · está determinada o condicionada en un grado_ 

decisivo por la estructura y las significaciones de nuestra 

lengua materna, por la organización del mundo que esa lengua 

expresa, por nuestro primer ambiente familiar, por la escue­

la, por todos esos "haz est.o " y "no hagas esto" que nos han 
acosado constantemente , por los amigos, por las opiniones que 

circulan, por las man eras de hacer que nos imponen los arte ­

fa ctos innumerables en medio de los cuales estamos inmersos?. 

"Todos somos en un primer término fragmentos ambulantes de 

la institución de nue stra sociedad, fragmentos ·complementa -
rios, somos sus partes totales 11 ~ 2 5) 

Hay entonces una unidad en la institución total de la 

sociedad, unidad que es en última instancia, la unidad r r a 

cohesión interna de la trama compleja de significacione~ q~e 

empapan, orientan y dirigen toda la vida de la sociedad con­

siderada y a los individuos concretos que corporalmente la 

constituyen. Castoriadis se refiere a esa trama como el Mag­

ma de las Significaciones Imaginarias Sociales que cobran 
cuerpo en la Institución de la sociedad considerada y que la 

animan. pi~has significaciones imaginarias son, por ejemplo, 

espíritus, dloses , polis, ciudadano, nación, estado, partido, 

mercancía , dinero, capital, tasas de interés, tabú, virtud, 
pecado, etc . Hombre/mujer tambiÉn están especificados en una 

determinada Bociedad. "Más allá de definiciones puramente ana 
tómic as o biológicas, hombre, mujer , hijo, son l o que son en 
virtud de las signif icaciones imaginarias que lo s hacen ser 

eso 11 ~ 26 ) Este auto r nombra imaginarias a estas significacio­

nes porque no corresponden a elementos "racionales" o "rea -

les " y no quedan agotadas por referencia a dichos elementos, 

( 25) ' Ibid. 
( 26 ) Ibid., p . 68 
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sino que están dadas por Cre aci6n , y l a s llama sociales por 

que s ólo exi sten estando instituidas y siendo ob jeto d~ par­

ticipación de un en te colEctivo im per sonal y anónimo . "El m_.h 
to es esenc i almente un mod o por el que l a sociedad catectiza 

con signific ac i ones e l mundo y su propia vida en el mundo , 
un mundo y una vida ( ue estar ían de o tr~ manera ev i dentemente 
privado s de sentido 11 •

27) 

Sin embargo, el movimiento de l as mujeres , el movimient o 

de l os jóvenes, por ejempl o, ponen en tela de juic io esta s 
signif icacione s imaginar ias de l a so cied ad in sti.tuída , y al 

mi smo t i empo Crean algo . El movimiento de l as mujeres tiende 

a destruir l a idea de una relación jerárquica entre los sexo s , 

expresa la l ucha de los i.ndividuos de sexo f emenino par a al­

canzar su aut onomía y , como l as relaciones entre l os sexos 
son nucleares en t od a l a sociedad , el movim i ento afec t a toda 

la vid a social y sus r epercusiones resul tan incal culables . Lo 

mismo ocurre en l o que se r .ef iere al cambio de l a s relaciones 

entre generaciones . Y al mismo t iempo mujere s y jóvenes (y 

por l o tanto también hombres y padres) se ven ·obligados a 
continuar v iv iendo de otra manera , a hacer, a buscar , a crear 

algo. "Pero al mi smo ti empo ese s ist ema es socavado en sus 

puntos esencial e s de sostén : en las f ormas conc r etas de la do 
min ac i6n y en la ~ mi~ma de dominaci6n 11 ~ 28 ) 

La instituc i ón pues, se basa en un a serie de estrategias 
y significacio1:.es para ejercer poder sobre otros . Tod a s l as 
formas de poder entran en juego en una sociedad , sin embarg o , 

una de ell as es la que sobresale y caracteriza el momen t o que 
está viviendo una determinada sociedad . Para Foucault , e l PQ 

der de la s ociedad actual, es un poder epis t emológico : poder 
extr aer un saber de y s obre estos ind i viduos ya sometidos a 

Ib id ., p . 71 
Ibid ., p . 87 
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l a observac i6n y con t rolados por es t os dif erent es poderes~ 2 9) 
Esto s e da de dos maneras; l a prim era s e refiere a extraer 
informaci6n de l trabajo de un indiv i duo a trávés de l a vigi­
l anc ia que s e ejerce so bre él, para poder hac er modific ac io­
nes , invenc i one s o descubr i mientos que s e devue lven á.l tn;b~ 

jador en forma de "una nueva técnica de s cubi ert a por l os ex­
pertos "; la segunda f orma de extraer conocimi ento s de l os i !!_ 
dividuos es por medi_o de l a observaci ón, cl as i f i cac i 6n, aná­
lisis y c omparaci6n de sus compo r tanientos. Los i nd ivid uos 
sobre los que se ejerce e l poder pueden s er el lugar de don­
de se ext rae el poder que e l los mismos f orm an y que s erá 

transcrito y acumulado según nueva s normas ; o b i en , pueden 
ser ob je t os de un saber que permit i rá a su vez nuevas f ormas 
de control . Por ejemplo : la ped ag ogía s e cons truy6 a partir 
de las adaptac i ones mismas del niño a .l a s tareas escol ares, 
adapt aciones que , observadas y extra í das de su c ompor t amien­
:to , s_e convirtieron . en s egu i da en rel ac i on es de fun c i onami e!:!_ 
to de las instituciones y fo r ma de poder e jercido sobre él~ 

Del saber que e l mi smo ind ividuo produc e dentro de s u 
practica co tidiana , nos hablan Fouc aul t y Del e uze (30) a pro­
p6sito de J'a nueva re l aci6n entre l a t eor í a y l a pr ác t ica . 
La práctic a ya no se conc ibe como l a aplicaci6n de l a teoría 
ni a esta úl tima c omo inspiradora de l a práct i ca , que impli­
caba un proceso totalizador . La t eoría para esto s au t ores es 

( 29) Michael Foucault , Op , cit ., p.1 35 
• En nuestr o cas o , a par t ir del c ompor~am ient o de los padres 
con respecto a sus hi j os y a part i r también del c ompor tamien 
to de estos últ i mos , las c i e nc i<=is hu:nan as rescat an l o catego 
rico de estas relaciones , sus implic ac i one s , e t c . y devuel = 
ven esto como respuesta de u~a nueva educaci6n ( sus l i neam ien 
tos ). -
(30) Michael Fouceult , 11L6s inte l ec t uales y e l poder , en t re ­
vista Foucault - Deleuze ". En: Microf í s i ca de l Poder. pp. 77 
y 78 
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siempre local, rela tiva a un campo pequeño y que )uede tener 
su aplicación en un dom inio má s o menos lejanoP 1 La práct2:_ 

ca es una for~a de agujerear y t ratar de acabar con los obs ­
táculos o ch¿ques con que cada teoría se enc uentra al querer 

desarrol l a~ Algunas veces se podrá aca bar con e s t os obst~ 
culos, pero otras vece s se tendrá que suplantar a las teor ías 

con nuevos ·discursos . Es en este s entido en que Foucaul t y 

Deleuze indican que no uede haber una teoría tot alizadora 
-menos en las cien cias humana s - pues la hi storia de la s socif 

dades cambia constantemente y con ella l os i ndiv id uos , su co~ 

portamiento, su subjetividad . Por esto , ~uando l a psi co log í a 

observa e l comportamiento de la gent e, de l os padres y de los 

hijos y devuelve esto como principios de la psicolog í a del 
individuo, se t o p~ con e l o bs~áculo de que sus pr i ncipios no 

pue~en ser asignados a la sociedad en gen eral y/o a los di f f 

rentes moment os p~r os que pas a la historia de l a socied ad 
o el mismo ·indiv i duo . , a s.icología (y en general las cien ""'Í 

cías humanas) nec sita el~borar entonces nuevos dicursos pa ­

ra explicar e l desarroll o, y .lomport am_: e::_~~:'~no .j 
Foucaul t y De l euze ind i:::an algo muy import ante acerca de 

la teoría y es que ésta no es tarea ni atr ibut o espec ífico 
de l os intelec tuales sino que pued e y es también hecha por 

la s mas a s , por l a gente cyue está directa~ente implic ada en 
a l gún asun t o . Lo s prisi oneros a l os que hizo hablar Foucault 
al t ratar el mqµicom io , pudieron hacer una t eorí a acerca del 

en c ierro , de l~ penalidad , de la justicia~ Del mi smo modo , 

los niños y l os padres de familia ser í an lo s que estuvie r an 

en posición de hacer teoría acerca de la nueva educación . 

( 3 1) Ibid . 
* cfr . Ernst Jünger, La Emboscadura , p . 77 
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La posición que obtienen l os intelectuales en l a socie­

dad burguesa medi ante el ejer c icio de s u profesión - señala 

Foucault - se debe específicamente a las características de 

su discurso pues s e presenta como r evelador de una cierta 

verd ad , como descubridor de relaciones políticas allí donde 

éstas no eran percib id as . Recient emen te lo s intel ec t uales 

han descub i erto que las masas no tienen nec esid ad de ellos 

para saber; saben claram ent e , mucho mejo r que e llos . Castoria 

dis se r efiere a este momento como un momento de autonom ía, 

autonomía en el sentido de ~tura , originada por una rupt~ 
ra históric a que tuvo lugar por primera vez en l a an tigua 

Grecia, luego de nuevo en la Europa occidental a fines de la 

Edad Media . "Por primera vez en l a historia de la humanidad ... 

nos encontramos en presenc i a de un ser que pone abiertamente 

en· tela de j uicio su propia ley de existencia , s u propio or ­
den dado 11 P2) Los inte l ectuales se mue stran ahora preoc upa -

dos por el cuestionamiento de la sociedad, de su tradic i ón y 
de su mismo papel. 

í'Del papel y la función de los intelectuales, Cas toria -

dis~ncion a al igual que Fouc ault, que en l a actualidad se 
l es conside'ra como una "clase" aparte y hasta se pretende 

que están en vías de llegar a l poder. IB e pa sa por alto , sin 

embar go , lo es pec ífico del hecho mode-i'.no : el nacim ien to y el 
dominio del aparato burocrát ico , que invoca a l a técnica o a 
la teor í a como motor de su poder , pero que no ti ene nada que 
ver con ninguna de las dos . En l a sociedad actual en la que 

la "producción " y l a utilización del "saber " -m enciona CastQ 
riadis - ocupan un lugar importan t e , los " intelectuales " aún 
como participantes de e~a roducción , desempeñan un papel muy 
(\ , '\ • l 
\' \ 1 1 

\ e °'" \ j l .) .,, ( \' r . 
------------ -·- - --------~--- -----
( 32 ) C, Castor iad is , Op. cit ., pp . 76 y 77 
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reducido en cuanto a especificidad; en su mayor parte, se i~ 
tegran a las es t ructuras buro crát ic as jerárquicas.Y por eso 

mismo dejan de ten er~_una posic ión propia , una f unción y una 
vocación espec íf~as . ,"No porque alguien sea técnico en in -
formática o especial ista en una rama de la biología de la hi~ 
toria de los Incas ti ene algo particular que decir sobre la 
sociedad P3 ) 

-----b Así, los "intelect uales" están en el mi smo nivel que la 
demás gente en cuestión de s aber , incluso , como se·mencionaba 
anteriormente, esta gente CJUe v i ve l o cotidiano llega a· tener 
un saber más claro de l as cosas que los mismos intelectuales '4------­
Sin embargo, existe un sistema de po der que proh íbe e invali 
da ese discurso y ese saber .~ntelectuales form an parte-
de ese sistema de poder, la ide a de que son los agentes de la 
"conciencia" y dei discurs o , pertenece a ese sistema( 3 ) Es 

asÍ como \Yos,.¡adres de familia y la gente en general ~o pue-

de poseer un s aber legítimo, cien tífico, acerca del desarro-

llo del niño, de lo que phede afectarle o ayudarle en su cr~ 
cimiento, de l os fact ores.emocionales que debe cuidar y del 
tipo de apoyo que hay que brindarle. El saber de la gente se 
descalifica (como: opinión, trad ición, prej uicio, etc). Estos 
conocimiento s son sólo propios de los especialistas , de los 
psicólogos, ed ucadores , maestros , médicos , etc. , son ellos 

qu i enes con sus conocimientos pueden brindar ayuda y orientar 
"correctamente'! .. a los padres. Muchos padres tienen sus reseE_ 
vas acerca de la nueva educación y del trabajo del psicólogo, 
pero la gente que es tá a su alrededor (incluyendo al psicÓlQ 
go) se encargará de hacerlo dudar cada vez más de sus convic 

'-­ciones personales y de que acepte l as sociales . J 
~·; ~ 

' 1 "• - --- --- - 1 ~_1 _ ___ __,_,_•_ r¡_,__1 
___ ;_• _. --.:........-~-·~ ~·. 

I bid ., p. 83 {\ clf ~ • 
M, Fouc ault , "Los intelectuales y el poder " .. . Op . cit: , 
p. 79 

. . I 
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De esta f orma, para Deleuze y Foucaul t, el papel del ig_ 
telectual no es situarse delant e o al margen para decir la 
verdad ocul ta a t odos , "sino luchar contra las formas de po­
der allí donde éste es a la vez ob jeto e instrumento: en el 

orden del "saber", de la "verdad", de la "conciencia", del 
"d i scurso 11 P 5 ) Es en esto en lo que la teoría es una prácti­

ca . Y es la form a en que el i ntelec tual debe luchar contra 
el poder , haciendo teoría, descubriendo lo ocultJra las ma -
sas pa+a qQe estas se adueñen de l saber y por lo tant o del 
poder (del pod er de saber)~ 36 ) El papel del profesionista p~ 

.:.-- -
ra E. Jünger, es e l de l a persona singular que el autor lla­

ma " emboscado "~ 37 ) La persona singul ar es aquella que lucha 
contra lo que el poder le impone: ideas, costumbres, formas 
de comportamien t o , relación con el saber (y por esto. es per­

s~guida por el poder que le impide mov erse libremente); la 
persona singular es capaz de f orjarse una opinión propia y 
atenerse firmemente a ella . De las decisiones de estos hom -
bres (o mu3eres ) dependen millones de personas, ellos compren 
den primero el proceso de los he chos y entonces a~ La -
per_s ona singular no le perm it e a ningún poder, por muy supe ­
rior qu~ sea , que le prescriba la ley, n i por l a pr opaganda 
ni por l a violencia ; se propone defenderse utilizando los m~ 
dios y las id eas prop ias de su tiempo . Para lograr pensar y 

actuar de est a forma el ser h um ano -seña l a Jünger- debe des­
prenderse del miedo qu e le ca us a el poder y del miedo a l as 

consecuencias y a las agresiones que del poder obtenga al ex 

(35) Ib id ., p . 73 
* Que no es igual que lo inconsciente . Lo oc ulto viene a ser 
lo ~ue es vedado a las masas , lo que está prohibido saber. 
(36 C, Castor i adis , Op. cit ., p . 84 
( 37 Ernst Jünger , La Emboscadura 

. ·, 
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presar sus id e as ~ 38fU;~e la_: formas más im por t antes por las 

que el hombre puede ac abar con es t e miedo es media nte el co ­

nocimiento pero no el que se le present a en un primer momento ~ 
(al que lo somete el poder) sino _al c on Q<c_ imi~~to_de sus E_P~­

riencias, de sus ropj.as _igeas y al conoo-imi:ento~d.-e i_m-i-s- = 

~ este es el punto principal que en La Emboscadura d~ 
sarrolla Jün ger : "median t e el c onocimi e:1 t o de s í mismo (al -

canee del concepto pre e i so de sí) , el s er humano atraviesa 

los espej ismos y adquiere conocimiento de l poder que tiene "~ 4 o) 
l¡§J a t ravés de la reflexión y el con t acto cons i go mismo, el 

~~re ti ene en mano su propia vida : s u salud , su conocimie~ 
to , su ética, etc. y en e ste sent ido él es su propio médico, 

su propio psi cólogo , sin que por ello desconozca lo que el m~ 

di co o psicólogo dicen y que él tiene que evaluar y poner v~ 
lor para reg ir su propia existencia. Esta es la tarea a la 

que debier a enf r ent arse todo ser humano y como intelectual 

este enfrent am i ento debiera permanecer a lo largo de su eje~ 

cic io mostrand o a la gencc el contenido de sus teorías y la 

forma de reflex ionar sobre ellas ; devolverle a la gente el 

poder que l e quitaron , el poder de saber . ,¿\--~~~~-

No se tra ta de bus car entre todos a alguien , a otro que 

sepa (otorgándo l e poder) , no se trata de que haya un cambio 

de titular sino de que sr! l uche contra el poder . ¡El poder to 

taliza, tiene una visión glopal de lo que s igni f i~-~ercer 
el poder; -así , ,.es l o mismo ejercerlo en l a escuela, en una f.§. 

brica; es l o mismo l a r epresión contra los inmigrados que co~ 

tra los jóvened. Y para e sto tod as l as clases de categorías 
_Á, 

~------------------·· -- · -··-· ---·-- ·- ··----·-·--· -- - -~·-· ·-------- ----- -·- - ..... . ~ ·--

( 38 ~ I bid ., pp . 45 - 76 
(39 Ibid. , p. 99 
(40 Ibidem ., p . 97 
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profesionale s van a ser inv i t adas a ejercer f unci.on Es parci§_ 

l e s cada vez más prec i s as : profesores , psiquiatras , educ ado ­

r Es en general . Es como señala Foucault : el refue r zo de to -

d a s l a s e s truc t ur a s de encierro ~ 4 1 ) Foucaul t y Del euze propQ_ 

nen que le l ~qder no i mplique un a r e l ac ión v ert i ca l sino una 

re l a ció~zontal, que s e lleve a cabo por lo que ellos s~ 
ñalan como con exiones la t er al e s : el grupo de individuos o 
las ma sas de gente d irec t am ent e im pl i c ada en el asunt o que 

se pone a hablar d e és t e . ..(}------
y es t o e s l o d if í cil -seña l an los autores - pue s la rea ­

l i dad es l o que pasa en un a fáb r ic a , en una e s c uela o en una 

pris i ón y no la pol ít ic a de competic i ón y de d is tritución de 

poder . La dificulta d de encontrar l a s form a s adecuadas de l u 

cha contra e l pod er s e debe según Foucault a que se i gn or a 
to daví a en qué consi s te el poder , quién lo e jerce y dónde. 

Se s abe b ien que no s on lo s gobern an tes los que de t entan el 
po d '.' , pero la noción de "cla se dirigent e " no es .ni muy cla ­

r n _ estÁ muy elaborada . Del mismo modo señala este autor , 

s e~ía ne c ir io s aber b i en ha s ta dónd e se e jerce el poder , 

por qué ce ,, xiones y has ta qué inst ancia de control , de vi -

gilan cia~ de ·s u jeciones . Nadie recibe fo r malmente o toma el 

pod er, pe ro és t e se ej er ce 8iempre en una d et erminada direc ­

ción , con uno s de un a parte y los otros de otra ; no se s abe 
quién l o ti ene exac tament e pero s e s abe quién no lo tiene ~ 4 2 ) 

(;: . 
~da lucha s e de s ar r ol la alrededor de un centro pa r ticular 

de poder ( jefe, dir ector de prision es, juez ), y si hab l ar p~ 
blicam en te de l os hechos , denuncia r los , e s una lucha , para 

Foucault , e s un primer pa so en función de otras luchas con tra 

·--- --- - - - - - --- - --- -· · 
M, Foucault , La verd ad y las Formas Juríd ic as , p . 82 
Ibid .. , p . 84 
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el pod discursos de l os detenidos o de lo s médic os se 

conviert en en luchas porque confiscan un instante al menos 

el poder de hablar de las prisiones , pod er ocupado exclusiv~ 

me n te por la administración ~ 43 ) Si se lucha contra el poder 

-seijala Foucault - todo s aquel lo s sobre los que se ejerce el 

poder como abuso pueden compromet erse en la lucha a partir 

de su activ idad (o pa s ividad) propia (conoc i endo perfec t ame~ 

te el blanco y determin ando el método) , lo que lo llevaría a 

entrar en e l proc eso r evolucionario. "La generalid~d de la 

lucha no se ha ce en la forma de totalización t e óric a , en l a 

forma de "verdad 11 • r.o que produce l a generalidad de la lucha ' 

es el sistema mismo del poder ~ todas las f orm as de ejercicio 
y la aplica ción del poder "~ 44 

Ib i d. 
Ibid., p . 86 
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¿Qué es el poder y cómo se ejerce? 

H. Dreyfus y P. Rabinow( 45) muestran y analizan el tra­

bajo de Fouca ult acerca del Poder. Foucault (en Op. cit.) 

analiza los vínculos entre la racionalización y el poder en 

diversos campos, cada uno en referencia a una experiencia fu~ 

damental: la enfermedad, el crimen, la muerte, la sexualidad. 

Para comprend er en qué consisten l as rel ac i ones de poder, Fo~ 

caul t analiza las form as de resistenc ia y los inten tos hechos 
para disociar estas relaciones . Para tal objeto, este autor 

resc ata los r asgos comunes de las luchas contra la autoridad 

como es el caso de las oposiciones de los hombres sobre l as 

mujeres, de los padres sobre lo s hijos , de l a psiquiatría SQ_ 

bre los enfermos mentales. En primer lugar son luchas trans­

versale s , es decir, no se limitan a un sólo país ni a una 
forma de gobier no en particular, segundo, el objetivo de es­

tas luchas son 'los efectos del poder como t ales, tercero, son 

luchas inmedi atas, no se busca al "enemigo principal", sin o 
al en emigo inmediato . Cuarto , Son luchas que cuestionan el 

estat us del indiv iduo. Son luchas contra el "gobierno de l a 

individualfzé\c iÓn "~ 4 6 ) Quinto, se lucha contra el privilegio 

de saber. No hay ninguna creencia dogmática en el valor del 

conocimiento , pero t ampoco hay un rechazo de toda l a verdad 

verific ada . Lo que se cuestiona es el modo como circula y fun 
ciona el saber, sus rel aciones con el poder*. Sexto, todas e; 

(45) Foucaul t en Hubert L. Dreyfus y Paul Rabinow. Michael 
Foucault: más allá del Estructuralismo y la Hermenéutica. 
(46) Ibid., p . 230 
•Varias veces se ve o se sabe .de gente inconforme e incluso 

rebelde y enojada r espec to de los "consejos que re cibe del 
ps icólogo (o profesionista s af inesr pues seña lan que aparte 
de pretender encajarlos en un c ierto modo de vida y de creen 
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tas luchas se muev en en torno a una cues ti6n : ¿quiénes somos ?. 
Las luchas son un rechazo a la v i olenc i a estat al , econ6mica 
e i deol6gic a que i gnora qui ene s somos y t ambib1 un rechazo a 
l a in quis ici6n científic a o adm inis trativ a que de ~ ermina quién 
es uno. El objetivo principal de est as luchas es una form a de 
poder~ 47 ) 

Exi s ten tres tipos de luchas : las que se oponen a las 
f ormas de domin ac i 6n (étnic a y r eligi os a ); l as que den uncian 
a l as f ormas de explotación q ue se paran a los indiv id uos de 
lo que producep ; y l as que comb aten aquelló· que ata al ind i ­
v i duo a s í mism o y de est e 1~ o d o lo somet e a ot r os (l uchas con 
tr a la su jeci6n, contra f or mas de sub je tivid ad y de sumis ión,. 

y por otro , es una forma de poder i nd i vidu ::i lizadora y t otal.!_ 
zadora. Se analiza el Estado mod erno (s. XVIII) comparándolo 
y diferenciándolo de otra f orma d,e poder: el cristianismo. 
El Estado moderno no trata de guiar a la gente hacia su salv~ 
ción en el otro mundo, sino más bien de asegurarla en est e 
mundo . Y en este contexto l a palabra "salvac i ón" adquiere v~ 
rios sentidos: s alud, b i enestar ( es dec ir, riqueza sufic ien­
te, n ivel de vida), seguridad, prot ecci6n contra accidentes. 
Al mismo tiempo aumentan los funcionar i os del poder pastoral . 
Alguna s veces s e ejercía est e poder por medio de l aparato del 

cias, muchos dt--' estos profesionist as imparten su información 
haciendo sentir a la gente que ella no sabe nada de sus pro­
blemas ni de sus soluciones, que no es capaz y que por eso 
necesita ayuda profesional. 
(47) Foucault en H, Dreyfus y P, Rabinow, Op. cit., p. 231 

•Podríamos situar aquí a la lucha de los padres de familia 
y de la gente en general al empezar a cuesti onar las líneas 
de compor tamiento que marcan l a s ciencias hu.mana s (·t ipo de lu 
cha que señala Foucault como un primer paso en l a lucha con-­
tra el poder). 
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Estado, por una in s titución pública como la policía. A veces 
ejercían el poder empresas prj_vadas , sociedades de benefice!!_ 
cia. La institución de la familia también se movilizó en es ­
ta época para as um ir funcion es pa»torales (guiar a los indi­
viüuos mediante el conocimiento de su conciencia)*, también 
lo ejerc ían la med ic ina y ciertas instituciones públicas co­
mo los hospit ales. De esta forma los agentes del poder pastQ 
r al conc entraron el desarrollo del conocimiento del hombr~ 
en torno a oos papeles: uno globa lizad or y cuan t ita tivo, r e ­
l ac i onado con l a población ; el otro , analítico, relacionado 
con el indiv id uo ~ 48 ) Esto implica que el poder pastoral en -

centró apoyo en múltipl es in stituciones , dando paso al desa­
rrollo de una "tác tica " individualizadora, característica de 

una serie de poderes: el de l a familia, de la medicina, de 
la psiquiatría, de la educación y de los empresarios. Para 
Foucault, el objetivo principal en estos días no es descu -
brir lo que somos sino rechazar lo _ que somos. EJ. mismo autor 
concluye qúe el problema.político, ético, social y· filosófi­
co de nuestros días no consiste en tratar de liberar al indi 
viduo del Estado y de sus instituciones, sino liberarnos del 

Estado Y' del .tipo de individualización vinculada con él. "D~ 

bemos foment ar nuevas formas de subjetividad mediante el re­
chazo del tipo de individualidad que se nos ha impuesto du -
rante siglos"~49} ~ 

Para explicar cómo se ejerce el poder, Foucault distin­
gue tres tipos de relaciones de poder: 1) el que se ejerce 

-------
•Esta "función pastoral" de guiar a la gente mediante el co 
nacimiento de su conciencia (en el terreno de la religión c~ 
mo el acto de la "confesión") ha sido traducido en psicologTa 
como el análisis de las vivencias y valores de la gente para 
~oder "guiarla adecuadamente". 
(48) Foucault en H, Dreyfus y P, Rabinow, Op. cit., pp. 234 

y 235 
(49) Ibid., p. 235 



126 

sobre l as cosa s y proporciona la capacidad de modificar l as , 

utilizarlas o destrui rlas . Se trata de una cue s tión de capa ­

cid ad. 2 ) Poder que po~e en juego r elaciones entre individuos 
(o entre g~~pos) y 3 ) también distingue las relaciones de PQ 
der de las re l aciones de comunicación que transmiten una i~ 

f ormación por medio del l enguaje. La comunicación es una cieI 
t a man era de actua r sobre el otro y los otros . Pero l a prod uQ 
ción y l a c irc ul ación de elementos de s i gni f i cado pueden te ­
ner como ob jetivo y como consecuenc ia ciertos efecto s de po ­

de~Se trata entonces de tre s tipos de relaciones que sie~ 
pre se trasl a pan, se apoyan re c íprocamente y se utilizan mu­
tu.amente com o ini"trumento s ~ 5 0 ) Las re laciones de poder se 

ejercen entonces median t e la pro ducción y el intercambio de 

signos; difícilmente se les puede disociar de l as a ct ivid ades 

t erminadas , ya sean las que permiten ejercer e l pod er ( como 

las técnicas de entrenamiento) , los procesos de dominación , 

los medios mediante l os cual es se obtiene (obedienc i a ) o las 
1 . . 

que recurren a relaciones de poder con el fin de desarrollar 
su potencial ( la divisiÓn•d el trabajo y l a jerarq uía de t a -
reas). La coor dinación entre estos tres ti pos de relaciones 
n o es ni uniforme ni constante . Pero hay bloques en l os que 

el ajuste de habilidades, las redes de comunicación y l as r~ 

lacion es de poder const ituyen s istemas regu l ados y concerta -

• Nuevament e podemos referirnos a l a s ciencias y disciplinal" 
humanas que d e algún modo suje tan al i ndividuo a determinada s 
pautas de c om portam i ento y acción (entre ella s la psicología) 
y que cuentan con un a de las armas más importantes para ejer 
cer poder: el l enguaje , las ~alabras llenas de significadoi 
(v alorativo s ) que generalmente convencen a la s personas de 
c omport arse de tal o cual manera . · 
( 50 ) Foucaul t en H, Dreyfus y R, Rab inow , Op . cit ., p . 236 
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dos . Por ejemplo ! la ins titución educa tiva dispone de un es­

pacio , de reglamentos que regulan l a vida dentro de la nisma, 

de d iver sas personas que viven ahí cada una con su propia fu~ 

ción ; t odo esto const it uye un bloque de c apac id ad - comunica -

ción-poder . La activid ad que asegura e l aprendizaje y la ad­

quisic ión de apti tudes o tipos de comportamiento se desarro­
lla por med io de tod o un conjunto de comun icaciones regula -

das (lecciones, preguntas y respuestas, órdenes, exhor tacio­
nes, signos cod i ficad os de obed i enc i a , marcas diferentes del 

"valor " de cada persona y d e los n ivel es de conocimiento) y 
por med io de. toda una serie de procedimi entos de poder (en -

cierro , vigilancia , recompensa y cas t i gos , je r arquía pirami­
dal )~ 51 ) Es as í como es ll evada a c abo la f abr icac ión social. 

-)~o s ' conocimientos psico l ógicos fun cionan de manera siml_ 
lar ' con los padres de fam i1 ia y con la gen te en general . Con 

el auge que han tenido en esta época lo s conocimientos psicQ 

lógic os , se han d i spuesto toda un a serie de normas y valor es 

que regulan la vida de l os ind ividuos (fornas de r elacionar­

se en parejas , forma de llevar un matr imonio , form a de edu -

car a lo s hijo s , e tc ). Los conoc imientos psicológicos han de 

sarrollauo toda un a ser ie de lecciones, persuasione s, marcas 
del "valor " de l as -personas ( inteligen t e , paciente , seguro 

de s í, de decisiones firmes , etc ) y lo l ogra pr i nc ipalmente 
a trav és de ~a recompensa y el cas t igo soc ial. / 

De esta f orma , ~;tf'ª saber cómo se ejerce el poder, debe 
plantearse co objeto- d-e-análisis a la s relaciones de poder 

--y no al poder isciplina n las soc iedades europeas a 

partir de l siglo XVIII busca un proceso de ajust e cada vez 

( 51 ) Ib id ., p. 237 
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más controlado -c ada vez más racional y económico - entre l as 

actividades productiv as , los medios de comunicación y el jue 

go de l as relaciones de pode- (5 2} 6) 
Sólo exi ste el poder qu · e' jercen "unos " sobre 11 0-:ros ". 

El ejercic i o del poder consiste en "conducir conductas " y en 

arreglar las probab ilidades . El poder es una cuestión de go ­

bierno; gobern ar en este sentid o es estr ucturar el posible 

campo de acción de los otros . Esto es , para que exista una 

relac ión de poder es ind ispe'1.sable que el "otro " (aquel so -
bre el cual se ejerce ) sea tot alment e reconocido y que se le 

man tenga hasta el f i na l como un sujeto de acción y que se 
abra , frent e a la relac ión de poder , todo un campo de respues 
tas, reacciones , efectos y po sibles invenciones ~ 53 ) En este -

s entido s e inc l uye un elemento muy importa~te : la libertad. 

~ poder se ejerce únicament e sobre "sujetos libres " y sólo {' 
en la medid a en que son "libres~~ Por esto se qu i ere decir 

\ 

su jetos ind ividuales o co le.ctivos , enfrentados con un campo 
de posib ilidades , donde p&éden tener luga~ diversas conductas , 

diversas reaccione s y diversos comport amientos (la esclavi -

tud no ES un a relación de poder porque el hombre está encad~ 

n ado, en este caso se trata ~e una relación física de coac -
c i ón)~ 5 4 ) Para Foucault, la relación de poder y la rebeldía 

( 52 ) Ibid. 
( 53 ) Ibid., p. ~39. La relación de poder entre los conocimien 
t os psicológicos y l os padres de f amilia , se basa precisamen­
te en que se rec onoce la presencia física y em ocional de ~s= 
t os en el desarrollo f ís ico , socia l y emocional de l os hijos . 
Reconoc i end o la impcrtancia de su papel se ha logrado que los 
padres de familia se interesen por estar ~ ás informados acer 
ca d el desarro l l o infantil y de las pautas de comportamient~ 
( emocional sobre todo ) que deben seguir para hacer crecer a su 
hijo física y ps ic ológicamente sano , s u jetándose a s í mimos 
a c iertas norm as y valores . 
(54) H, Dreyfus y P , Rabinow , Op . cit ., p . 240 
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ble s (l as cienc i as hum anas han ej Ercido s u poder por los efe~ 

tos de la palabra , ,,, ademá e de y'alerse de sistema s de vigilan ­

cia y de c on trol : ', l~vig il anc ia que ejercen p.e . . unos padres 
de f am ilia sobre ~ para castigarlos o recompensarlos so ­

cialmente s egún el a pego de s u comportamiento a lo s nuevos 

lineamien to s de la s prácticas educativas . 4 ) Las Formas de 

Instituc ionalizac i6n , que pued en me zc l a disposic i ones trad! 

cionales , eetructur as jur í dic a s , fen6menos r elacionado s con 

la costumbre o l a moda ( como se ve en l as relaciones de poder 
que atr avie s a l a instituci6n f amiliar ). 5 ) Lo s Grados de Ra - ,: 

· ~ cionalizaci6n : la puesta en juego de relaciones de poder co - · 

mo acci6n en un campo de pos ib ilidades , pue de ser más o men os 

elaborada en f unc i6n de la eficac i a de los instrumen t os y de 

l a cert e za del resultado . El ejer cicio del poder se e labora , 
se transforma , se organiza , se provee de procedimientos que 
se aj ust an má s o menos a l a si tueci6n . Así , las relac iones 

de poder es tán arraigadas en el te jido social ~5 6 ) , 
Los procedimientos con que se provee e l ejercicio del ~ 

poder s on prec i samente lo"que anteriormente menciona Casto -
riadi s so bre las signif i caciones im aginarias s ocia les que 

proveen al ind i viduo de t ou a un a gama de valores y formas de 

vivir y conviv i r . Es te autor l l ama ideología a la elaboración 

"racionalizada y s ist ema!i zada " de l a part e e xpl í c i ta , de l as 
significacion es imaginar ias sociales (que cor res ponden a una 

instituc ión da~.ª de l a sociedad o a l lugar y a los ob jetivos 
de una de terminada capa eoc ial dentro de esa i nst ituc ión). 

Para Cas toriad i s , l a i deología tiene su verd ad ero desarr ollo 
sólo a part ir de la in s t ituc i ón del cap it al i s~o , donde la 

ideolog í a adqu i ere una importancia creciente por el h ec ho m i~ 
mo de que l a significación im ag inaria cen tra l del c~pitalis -

( 56 ) Ibid ., pp . 240- 242 
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mo es la presunta racionalidad y por el hecho de que su con­

tenido mismo exiie esa forma de expre s i6n ~racional" que es 

la ideolog í a . De manera que ésta debe hac erlo todo explícito, 
transparente , explicabl e y rac i onalizable, en tantocµe su fu~ 

ci6n misma consiste en ocultarlo t odo. "La ideología , corres 
tament e entendida , debe mostra r por una parte alguna preten­
si6n a la r acionalidad y a la univ ers alidad y, por otra par­

te , debe desempeñar ci erto papel en la formaci6n de l a reali 
dad social"~ 5 7 J • 

-~---·---- -- -- ·· . .. -. ._...._...,. ....... . ----... -~·--·-· -------··- --- . 
( 57 ) C, Casto~iadis , Op . cit ., pp. 47 y 53 
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La Cue s t i ón de la Autoridad 

El poder de las ciencias humanas en la actual i dad es 

muy amplio pue s son e l l as las que - como s eñalara Fouca ul t ­

han t en i do l a misi ón de v igilar , "orientar " y recompensar 

y/o cast igar a l a gent e qu e no s e c.just e a la norma . En el 
caso de l a psiquia t rí a y la psicología esto es muy claro 
pue s desde hace vario ~ años (so t re todo l a psicol og ía en M~ 

xico a part i r de l os 70 ' s ) go zan del reconocimiento de l a 
sociedad por las a por t ac i one s que han dado a l t r atami en to y 

a la "cura " de pro bl emas emocionales .. \ Hemos visto sin em bar 
go, que e s to s "problemas emocional~ fueron cr eados en gra n 

med ida por i nt er eses pol ít icos para l a prod ucción de un de -

terminado su j eto . Pero el rec onocimi eD.to no s e lo han ganad o 
sólo por medi os pol íticos s i no tambi én por el carácter c i en­

t í f i co que portan s us c onocimi entos . Como vimos con Fouc aul t , 

~ando los conoc i mi entos adq u i eren un car ácter de c i en t í fi -

cos aut omá t i came nte t ambi~n adqu i er en el carácter de verdade 
r os y se t iene un c ierto ~ espeto hacia ellos , por c onsiguieg 

t e , de e st e mismo r e s peto gozan l os psicólogos pue s son el l os 
l os que saben , l os que conoce n l a ver dad . Son ellos l a a ut o­

ridad en r eferenc ia a l os c onoc i mientos s obre la personali -

dad y conduc ta humana y a esta autoridad hay que respet araª~ 
~ l a a ut or i dad nos han e~s e ~ado a r espe t arl a desde qu e 

s omos pequeños ~ .. primero hacia nuestr os padr es que por colo -
car se en el l ugar de l os que s aben ( pues han viv ido má s que 
l os n i ños ) tienen el d erecho de e j ercer poder sobre los h i -

jo s y l os c or rigen y castigan para corr egir s us ma l as c onduc 
t as ~ 5 B ) de s pués, en la escuel a , los maes t ros son la aut ori : 

------------ - ----·----·------------------- ----
( 58 ) Ramón García , ¡Abajo la Autoridad !, Cien cia , Manicomi o 
y Muert e , p. 10 
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dad, pero los ma e stros no tienen sólo la a utoridad, s ino la 

autoridad en genera l , la de los adulto s sobre el niño , una 

aut oridad legítima ba~ada en un a superioridad real, la del 

que posee el saber sobre el que aAn no sabe nada ~ 59 ) Y a es ­

t a aut or idad hay que respetar1..w:Jétsto l o aprenden los niños 
desde la primar ia , cuando se les hace creer <}Ue por enc ima 
de ellos exist t gente que sabe, que están conec tados con la 

d d ( 60 ) , ver a . As1 , en la escuela se r .eoonoc e y "respeta" la au-
toridad del n1a estro así como su saber , los niños justifican 
lo s regaños (o golpes ) del maestro pues sin Ja autoridad se­
ría e l caos (y nos ens eñan que lo peor que nos puede suceder 

es estar en desorden , en caos) ~ 61 )(_{Te~indica que fr1 re s ­
peto - que para él más bien es sumisión- a la autoridad- s e 
aprende desde pequeño y de a quí se desprende la relación en - . '' 

tre s uperior - a l terno . El primero no tiene por qué preguntar 
la opinión de nadie , nadie cuenta ; el segundo no tiene nada 

que decir , el supe r ior es quien tiene l a ra...¡ón roj) Es por e~ 
to que Garé ía considera la educación como un proceso o un 

conjunto de me canismos cuyo objetivo último es la interiori­

zación a nivel individual de pautas de comportamiento , pero 
éstas no s¿n.cualesquiera pues todo el proceso educativo es ­

tá dirigido por la doble conceptualización de bueno/malo, 

conven i ente/inconveniente , posi tivo/negativo hasta l legar a 
productivo/improductivo. Prueba de est o es que en educación 
existe e l pr~totipo "bien educado ", "mal educado "~ 63 ) 

( 59 Roger Gentis , Curar la vida , p . 107 
( 60 Ibid ., pp. 108 y 109 
( 61 Ramón García , Op. cit ., p . 23 
(62 Roger Gentis , Op . cit ., p . 112 
( 63 Ramón Garc í a , Op . cit ., p . 71 . Para García el "bien edu 
cado es el hombr e económico del que habla Kosik: eficiente ,­
pragmático , racional y racionalizado, perfecto para las nece 
sid ades de la producción (p. 72 ). -
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si mismo en psicología y en psiquiatría existe el pro ­

totipo sano/enfermo , adaptado/inadaptado siendo es to produc ­
to también del "saber " y la autoridad en otro campo , e l psi ­
cológico {que también tiene mucho que ver con lo educat i vo ). 
Desde que l os conocimientos psicológicos fueron reconocidos 
resulta que ahora todo el mundo está enfermo ( psicológicame~ 

t e ) de algo , todo el mundo ti ene algo que curarse ~ 64 ) El psl 
cólogo mediant e el ej ercicio de su conocimiento, mediante su 
discurso del s aber (produciendo con esto un tipo dé sujetos ) 
gana el lugar del que sabe y esto l o lleva en muchas ocasio­
nes a criticar las cosas que él "s abe " que están mal y a 
"or i entar " a l a gente que no sabe na_A~L.JEl problema con los 
nsi u i atras o psic ólogos que no cuestionan su pape l y •que -· 
caen den tro-d~ju-ego--ideológico (él e s quien tiene el sa -

ber ) ~s que se creen sup~rio~~s y se dedican a "ensefiar " a 
l a gente _g_Ómo t_iene _ que _educar a sus hijos , a qué cosas de ­
dicarse en el t iempo libre, cómo hacer el amor , cómo se tie ­

ne que vivir , no molestar al vecino y no alterar el orden p~ 
blico, "Y si se grita: ¡abajo el patrón! se invitará a ir _ 
;;on-e1 p-; icoanalista para que revise el complejo de_ Edi_pg ". 65 ) ....._ 
Así~ - el psicólogo - sefia la Gentis también es otra autoridad J-

- - --....;.- -- ,__ - 1 

que ca s tiga (c on tratam i entos y consej_os_. ·En el caso dS-' l ps 
~ -------

padres de f amilia les advierte q_ue s-· n0 r::..e. iben _ouei:it_ación 
psicológ i ca no podran ag~ant_¡:ir ni orientar actecuadamente_- a­

~~s-J-c-on .. la intención ~e ayudar, pero afirma que lo_ 
hacen en nombre de l a cienc i a;f "la famili a , l a e scuel a , la 
~- -

( 64) Roger Gentis , Op . cit ., p . 112 
(65 ) Ibid ., p . 26 . Para Gentis loe part idarios de e_sto son 
l os pequefio burgueses , sin embargo , dice , todos somos un po 
co pequefio burgueses (por dejarnos llevar por la ideología~ 
o tal vez estamos consc ientes de esto pero nos es muy grato 
saber que "tenemos " el saber y por lo tanto también un cier 
to poder ). 
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pol i c í a , etc, manejan valores morales, l a psicología también 

lo h~ce pero las · o~ul ta tras su alborozo científi~o 11 ~ 66 )~ 
psicologo hoy en dia se l e r econoce y r espeta socialmente . 

Se valoran sus conocim ientos y l a gente deja a cargo de ellos 

(y se somete ) el saber sobre l a conducta y personalidad hum~ 

na y sus conflictoJ. 
Es natura:Añronces que l a "detección " y "curación" de 

l os problemas emocionales , de conducta , etc . se dejen a car­

go del _ps iqu i atra o psicólogo porque él es e l que s abe. Sin 
embargo , i ndica Genti s , hay que desechar esta idea pues en 

general la psiqui atría o ps ic ología no enti ende más de l a eg 

fermedad que e l enfermo pero mandan tratamien t os porque tam ­
bién se está pri sioneJ?o - al i gual que el enfermo- en este tJ:. 

po de id~ olog ía .~e autor sugiere entonces desconf iar de 
aquellos psiquiatra s o psicólogos que tengan res puesta para 

todo . cambio en los que se puede confiar es en aquellos 
que no tranquilizan, que no están totalmente seguros de s u~ 

opiniones , ·que evitan que la gente se sienta segura y que in 

cl uso díc en a la gente que se l as arregl e como pued¡~~ ) 
En r elac ión con el od er soc ial que han ganado l os cono --- ----·-- - - -

cimiento.s ps :i, cológ icos , Garcia nos ma rca otra cuestión : el 

heé;mi- de- que esta dis ciplina 111chi; cons_tante!Jl_e_nt..e_ porque_ se - - _...... 
le reconozca como ciencia , lo que ha propiciado que trate de 
~·;u mét odo al sistema científico -nat ur al~positivo . El - . -objetivo ya se señaló : mantener sus conocimiento s en el te -
rreno de lo científico para obtener reconocimiento y autor i-

( 66 ) Ramón García , Op . cit ., pp. 10-1 3 
( 67 ) Roger Gentis , Op . cit. , pp . 11 y 12. Por suerte -indic a 
Genti s - existen psiquiatra s y psicólogos que se han dado c uen 
t a de que l os han eng~ñado , de que l a ideolog í a que les otor­
ga el s aber es tá equivocada y hoy se dedican sólo a ayudar a 
la gente a formular sus verdaderos problemas ( encubiertos por 
la tensión , depres ión , estrés , etc .). 



136 

dad social. Según García , l a psicología para ganar este te -
rreno se ha val i do de su método , par a este a utor el método 

es el ins trum ent o proporcionador del s aber y es este mismo 

método el que produce la escis i ón : objetividad/subjetividad , 

ciencia/técnica , teor í a/práctica y sus interminables deriva ­

ciones : rico /pobr e , sano/enfermo, cuerdo/l oco , adaptado -ina_ 

daptado , médico/pac iente , etc . "La categoría escisión hecha 
métod o c ientífico (y con ello ligado a l a ideol ogizac i ón cieg 

tífica) es la expresión más ínt i ma de l a reinvenc1on , por 
parte de la c iencia , de la norma" ~ 68 ) El método, s eñala Gen­

ti s , es un cr iterio de racionalidad y en con secuenc ia f orja­
dor de una "racionalidad" determinada. La racionalid ad cien­

tífica se ent iend e a sí misma como Úni ca forma de r acionali ­
dad~69) 

-4.:-1 As í, a l a c i enc ia, y a l as disc iplinas como la ps i colo­
g í a que se acercan a sus lineamientos nadie l as cuestiona y 

e l poder mismo de éstas produc e la sumisión de lo s que no sa 
ben nada . Mucha s persona s · - mene iona Gent i s - como los enfer~·-l 
meros• o los mismos padres de fam i lia a v eces piensan que 

tienen algo que decir, algo que aportar que vale l a pena y 

que tal vez el médico, el 'ps iquiatra o el psicólogo han pas~ 

do por al to, pero ¿cuándo se ha visto que alguien discut a 

con el médico , con el ps~quiatra o con el psicólog~ Si e l 
enfermero insist ier a , el psiguiatra le pr eguntaría s i sabe a 
qué móv iles in~pnsc ient es r esponde en su mente l a idea que 

expone (el enfermero se ve sometido según e st e autor , a una 

~ ~~~ ~~~t :G~~ ~: '.-~;~~~ t ~~~~Í~ 5~d;~~-:~~~-~-i~~~-i~-~~c i.o 
na como infraes truc tura del s istema pues sus conocimientos -
(su producción) s on el motor del cr ecim i ento ininterrumpido, 
así la cienc i a está t ec nológ ica y psicológicamente al servi­
cio del si s tema . 
*Personas que cuidan y at ienden las nec es id ad es de l a geg 

te interna . 

• .. 
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prohi b i ción - de propiarse de la cultura -). De es t a forma el 

psicoanál is i ~ - según Gent i s - tamb i én func i ona como un ar ma 

de cla se , no puede (ni debe ) man i pul arlo cualquiera . Se tra ­

ta entonces de proteger el e s t at us quo . Lo peor de e sto, 
señala Gentis , es que las personas l o v en como al go normal~ 7o ) 

-------\lY es así c omo l a psicología (y ot ras di scipl inas af i nes ) 

se encarga de determinar qué es lo que - emocional y c onduc -

t ualment e - está bien y qué es lo qµe está mal , qué es l o noE 
mal y qué es lo anormal ; y sobre esto descansan c a si toda s 

l as pautas de comportamiento que tenemos dent r o d e l a fam i -
l ia , en la escuela, en el traba jo, con los a mi gos, en cada 

s i tio hay formas de comport ars e y de reaccion ar norma les y 

anormales , las primeras , por ser normales , no se cues t ionan 

ni se critican pero l as anormales se crit i can y se castigan 

No se cuestiona y sí se aplaude que una persona sea firme en 

sus dec isiones , correc t a en su trato , que demuestre sensatez 
pues ésta persona es "normalu , en cambio se cr i t i ca y casti­

ga a aquel l as que son ind e c isas , irrespetuosas y escandalo -

sas pues "han de tener a l gún problema" , son anormal es . Pero 

¿ qué es la norm alidad ? , ~ quién es el enfermo o qué es estar 
enfermo? ' E. -Güinsberg <71 pregunta : ¿ser "normal" e s sól o es ­

tar adaptado y f ormar parte de la sociedad?, ¿qué signific a 
norm alid ad y quién l a determina? . 

( La norm~~ significa el ajuste a l as normas , a l as 
regl';;;/y a l as cos tumbres de una soc i ed ad ~72 ) De ac uerdo al 

conc epto est ad ístico de "salud ", sería "normal " toda aquella 
persona que responda a l as caracter ís t icas que r eune l a mayo 

r í a de las personas de s u soc i e~ l o que no fun ciona segú~ 

Roger Genti s , Op. ci t., pp . 82 - 87 
Enrique Güinsberg , Sociedad , Sal ud y Enfermedad Ment al, 
p . 16 
R, Garc í a . R, Gentis . E , Güinsberg , Op . cit. 
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l as reglas establecidas es consid erado "anormal " o "enfermo "; 
se consideran "sanos " aquel l os que ayudan a mantener el sis­

t ema y "enfermos " a los que no ~ 73 )~normalid ad entonces e! 
tá determinada por las condiciones social es de vida. Las cog 

cepciones d e l a "normalidad " dan por hecho que sus normas , 
costumbres y por lo tanto su estruc tura son lo correcto y lo 

válid_ci P~27 
,,....---Si bien es un hecho histórico el que se hable de lo que 

es normal y de lo que no lo es, pretendiéndose con esto lle­
gar a l a de terminación , la cuestión socia l obstacul i za esta 

tendenci a pues conforme l a sociedad va cambiando y con ella 

sus reglas, sus const umbres, su ideología, también va cambiag 

do con ella su concepción de normalidad. Cada período histó­

rico de las dist i nta s sociedades tiene distintas c oncepc i ones 
sobre lo s problemas de l a "locura " o "enfermedad", es por e! 

to que el concepto de "normalidad" por su significado social 
es difuso a~n entre los e~pecialistas~75) Para Althbsser(76 ) 

asi como hay diferentes id~ologías : ideología religiosa,-mo­

ral, etc . también existe una id eología psiquiátrico-psicoló­
gica donde el ementos just ificadores del sistema son integra­
dos como ba 12_e de un conjunto de verdades y conocimientos rea 

l es ./ Pa.;ra~~s~;)cualquier ter ap ia intenta aplicar méto = 
dos ~t ivos en función del concepto que tenga del hombre , 
de su soc iedad, etc; se r esponden entonces ideológicamente a 

l a s preguntas: ·1) qué curar, 2) para qué curar. El objetivo 
de las terapias, unas violentas y otras sutil es , es entonces 

Enrique Güinsberg, Op. cit ., pp . 16 , 59 y 60 
Ibid ., p. 26 
Ibid., pp. 17-25 
Althusser, cit. pos ., E, Güinsberg, Op . cit ., p. 40 
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mantener intactas las estructuras sociales, ajustar a sus 

miembros individuales a las mismas e impedir que problemas 
mentales alejen de las actividades productivas a los hom -
bre;t771 Para BaranP8 ) "un individuo no puede llegar nunca 
~ de la enfermedad que la sociedad que lo produce". 

Güinsberg sin embargo, reconoce en la psiquiatría y en la 
psicología elementos de verdad y conocimientos c ientíficos y 
no mistificados sobre el hombre . De lo contrario -señala - no 
servirian ~i s iquiera para adaptar~ 79) La psicología, concl~ 
ye García, tiene como función prevenir l a indaptación y lo -
grar el máximo r end i miento de la adaptación; "en un sistema 

represivo, opresivo y policiaco, l a psiqui atría y la psicolQ 
g{a son represión , opresión y policía"~SO) 

Las características que representan a la socüedad ac :.. 
tual , a la Sociedad Disc iplinaria , al igual que los otros tl 
pos de sociedades referidos aqu í (so ciedad griega, Edad Me -

di a , Renacimiento ), nos permite conocer cuáles son por cons~ 
guiente las características generales de los individuos que 
viven dentro de ella, cuáles son los tipos de sujeción a los 
que se encúentran atados , cuáles son l as características de 
su subjetivid ad . De esta f orma , encontramos que el individuo 
de l a sociedad iñct~strial moderna es un sujeto controlado de 
una forma tata¡. Controlado en su cuerpo, por las "recomend! 
ciones" que recibimos desde la escuela elemental de procurar 
la higiene del cuerpo y el sano desarrollo de éste, esto es, 
procurar un cuerpo con las características apropiadas para 
el trabajo. Controlado en su comportamiento individual y so-

(77l Ibid., p. 142 , cfr, R, García, Op. cit., pp . 70-77 

~
7 8 Baran, ci t. pos., E, Güinsberg , Op. cit ., p. 154 
79 E, Güinsberg , Op. cit .~ pp. ~ 50 y 151 
80 R, García , Op . cit ., p. 96 
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cial desde la familia pasando por las inst it uciones escala -

res y hast a el campo de trabajo prod uctivo ; todas estas ins ­

tit ucione s cuentan con un sistema de r ecompensas y castigo s 

que van ajus tando al i nd iv iduo a la s norm a s soc ial es. ContrQ 

lado además en s us emociones , sus pensamientos , sus convic ­

ciones por medi o de un pode r nuevo , el poder del saber, el 

poder que cobra las ciencias en general y las c iencias huma 

na s en partiq!f~ · Así, el individuo tiene ahora que reunir 
una serie de cualidades para ser valorado y respetado : cuidar 

de su presencia físi ca , seguir las normas social e s y no ser 

un "desajus tado", cont ar con cierto grado de conoc i mientos . 

El ind iv iduo que r eune esta s caracter í s tic as puede desarro -

llar cierto poder sobre aque llos que no cuenten con ellas . 

Foucaul t señala que al vivir en una sociedad las relaciones 

de poder de unos so bre otros se dan por s í mismas . 

Al mismo t iempo que la so ciedad ac tual pro duce i ndivi -

duos totalmente controlados también produce i ndividuos que 

se revelan contra es t e contro l , contra el poder. Sin embargo , 

estas protestas no int imid an de l todo a quien es det entan al ­

gún tipo de pod er , por el contrario , el poder sólo puede ser 

ejerc ido sobre personas "libres " de expresar s us pensamien ­

tos y deseos . Así , el poder y la libertéld no e.stán separado s 

s i no ue se inst i gan y l~chan . 

ero lo que caracteriza. mayormente el control que tiene 
la sociedad mod€rna s obre los individuos (y lo que los deter 

mina ), es el poder que ejerce desde hace varios años por me ­
dio de las ciencias , por medi o del saber. La gente que no 

tiene conocim ient os se t iene entonc es que atener a lo que S.§. 

b en y a l o que indican "los que saben ", quedando en un nivel 
inferior a ellos. El control ya no es ejercido sólo en el 

cuerpo ni de f orma ev idente , sino también en l os sentimientos 

( se es tablece cómo y hacia quien deben ir dir igidos cada uno 
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de los sentimien t os) y pensamientos (por medio de los efec­

tos de la palabra se convence a las personas de lo que está 

bien y de lo que está mal, de lo que los beneficiará y de lo 
-1 

que no) y de forma sutil y encubierta. ILos medios masivos de 

comunicación tienen aquí su papel más-importante .~i~d!vi_:; 1 
duo es "guiado " mediante el análisis de sus accione s , de sus 1 

vivencias y valores, lo cual es l levado a cabo por los prof~ 

sionistas en el área ; el individuo tiene la ne ce sidad de ser 

orientád9 . \y esta es otra de las características de la soci~ 
dad modefnal , el "producir" enfermedades que luego "cura " su ­

jetando aún más a los individuos. Así, Foucault denomina el 

poder de la sociedad act ual como un poder epistemológico en 

donde se.extrae un saber de y sobre los indiv id uo s ~ 8 1 ) Po ­

dríamos decir entonces, que los conoc i mientos de las cien -

cias humanas , sobre todo de la psiquiatría, la psicología y 

la ped agogía na han sido "descubiertos" en el sentido de co ­

nocer algo _nuevo sino "descubiertos " en el sent ido de des - cu 

brir, de quitar algo que ocultaba lo que ya estaba ahí , y e~ 

tos "dEscubr imiento s " son devueltos a la gente en forma de 
~ 

"nuevos conocimientos ".~~f\¡ente debido al respeto hacia los 

conocim{entoi cient íficos , verificables , los toma como verd~ 
deros y en la medida en que le funcionan los adopta como noI 

mas. El individuo de la sociedad moderna , es tá sujeto a múl ­
tiples normas de carácter físico , social y sobre todo ind ivi 

dual (emocional ) que lo atan a l sistema social y también l o 

atan a sí ,mismo 

Dentro de este tipo de sistema nos movemos , dentro de 

un sister.1a que trata de controlar y prevenir la "locura ", l a 

( 81) Michael Foucaul t, La Verdad y las Form a s Jurídicas , 
p . 135 



"e~ferme dad", 1110 anormal" , pues e sto escaparía al control y 
generaría el de sorder,. FIT)¡;s que se nos contro l a de muchas 

formas y en nue s trc caso bajo ¿_os . "c.! i ~er ~os ~ i ent_íficos_" 

acerca de la educación de los hijos y por ende de la ed uc a -
ción de los ad~~d-;;-J.;-; ducáción de -los pad"'re"S:"- Hoy , -hay - -- - -- - - - --- -· - - -
que "enseñar " a los adultos nuevas formas de comportarse : a 
no ser agre sivos ni inseguros s ino a manejar con cort es ía y 
segur idad l a s situaciones ; y hay que adie strarl os en esto 
pues ellos como padres de familia (o personas cercanas a l os 
niños) t endrán que transmitir y f om entar en sus hijos es tos 
comportamientos "adec uados " pues de l o contrario producirán 
individuos "enfermos " ( traumado s ) que sólo tra stornarán la 
estabilidad fám i liar y social. Esto es, hay que ser padres 

1 
"estables" para producir hijos "estables " (y controlables.Ji__. 

L.--, Los padre f de f amilia están contribuyendo para producir 
indiv iduos alienables a un nuevo ti po de criterio social, a 
nuevos valores , a una nuevá "normalid ad" y en esto la psic o­
logía ha ten ido un papel i mport ante pues sus cono c im i entos 
han sido ut il i zados para ~remov er en los adultos, sobre to do 
en los padre s de familia, det erminados comportamientos e in­
cluso de termi nada s fo rma s de s entir y de expresar l os senti ­
mientos para que fom enten en sus hi jo s l a "libertad", l a "ig 
de pendencia ", l a "individualidad " y los impulsen a desarro -
llar t odas sus faculta des , princ ipalmente las intelectuales 
pues é s tas se ~ncargarán (d e ahora en adelante ) de sacar ad~ 
l ante a los i nd i v i duos en cualquier área , se encargarán de 

hacerlos progr esar . Se crea una r ac i onalidad educativa : el 
predominio de l a i nteligenc i a . .n-~~~-

Gt, observa así, u~ne jo de lo s,,-niños_ ~u...t los 
dres , pues se trata de f omentar : 1) a libertad pe.ro como - -hemos señalado tal l ibertad no es tá clara pue sto que has ta 
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sus juegos y juguetes están determinados ; 2 ) ~~dependencia, ~) 
se trata de que el niño aprenda temprano a desenvolverse po~ 

sí mismo, a no depender de los padres en cuestión de cuidados 

físicos y económicos pero no se le enseña a independizarse 

del lazo "de ~mor" f amiliar . La nueva educ ac ión enseña que 

lo adecuado , l o "nor~al" es que la relación padres -hi jos sea 

siempre de confianza y de ayuda mutua, que la familia es lo 

más importante y sin su apoyo emoc i ona l el individuo puede 

"enfermarse"; 3 ) ( ~ñ~ ivid'ü a1Ict_~ d J a1 dia torsionarse las dos 
cualidades anteriores, tambi én se distorsiona ésta, pues no 

permite que .el individuo sea o haga algo inde pe ndiente y di ­

ferente de lo que hace el resto de l a sociedad ; 4 ) (n: ~rro ~­
llo-in~e1ectuaL~fomentado con la creación de determinados ------juegos , juguetes , actividades , libros, etc . pero también con 
l a presión hacia los niños de aprender más y más rápido. En_ 
torrees, ¿cuáles son realmente l as ventajas que ofr ece esta 
nueva educación?. 

~ La importancia y los beneficios del conocimiento en sí 
mismo , pueden ser algunas de estas ventajas. Conocimiento (y 

no descubrimiento) de nuevas características de l as relacio ­

nes hum aha s, ue la relación padre -hi jo y de los elementos a~ 

bientales , físicos , sociales e individuales que pueden favo­

recerla s , además de beneficiar y proteger a l niño al producir 

un cambio t otal respecto al trato físico y emocion~l de aquél . 
Ahora , ¿para qué se desea producir individuos libre s , inde -

pendientes , autónomo?, etc? . La i nformación anterior acerca 
de las características de la soc~edad moderna nos da una idea 

de la razón para la producción de este tipo de sujetos . La 

r azón puede estar en prod ucir individuo s prime ro , para el tr~ 

bajo: independiente , tenaz y con un cierto nivel de intelige~ 

cia ; segundo , ind ividuos que f unc i onen adecuad amente en la 
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sociedad : "libre ", autónomo , di s cipl inado , pr oduciendo como 
consecuencia individuos dóc il es que f ac iliten l as relaciones 

de pode . \ Sin embargo , estamos , a l menos en nuestro pa ís , en 

un momento en qu e se "produce " pero no se sabe exactamente 
cuáles son y/o ser án los efect os de esta prod~cción . De lo 
que s í podem os darnos cuenta ES que aparte de "producir " in-

~ 

dividuos i nt eligentes , capaces , con iniciat i va , se está pro -
duciendo un sujeto to talmente normalizado puEs esta no r mal i ­

zación se da sobre el cuerpo y sobre los pEnsam ientos y emo­
ciones , norma lización a la que ha contribuido mayormente el 

discurso de l a ps ic ol ogía , aunque por otro l ado contribuya 

también al desarrol lo del conocimiento y por medio de éste 

al desarrollo de los i ndividuos . Este~ es un juego en el que 

( s e reprime _(ya que la normalización e s una form a de re pre -
sión aunque esta s ea pre sentada como una f orm a de lograr el 

equilibrio y l a t ranquilidad emoc ional - en el caso del dis_: 

curso ps icológico-1 y se produce , s_e produce un nuev sujeto, l 1 
un suje to disci pl inado ,_ nor_mal i zado en todo8 aspecto ~ Los •l 
efectos de es ta nueva proo ucción de sujetos no va ent onces ~ 

en una so la direcc ión : al permitir que l os i nd ividuo s , l a -i 
gente , tenga un cierto acce s o al saber ( a lo s nuevos conoci ­

mientos psic ológicos en general y en par ticular sobre psico ­
log ía del niño) , su saber es manipulad o co n e] fi n de e jer -
cer mayor control sobre ellos . ,<l 

Es cierto que la 1~sicologia ha ay ud ado a que se maneje 
y contro le a los seres humanos , en_ este caso a lo ª-._padres de 
f amilia y en consecuenci a a sus hijos . Per o también es cier ­

~Q~noc imien to s psicol ógicos rela cionado s con la 
~ación , .en s~ origen , -qo fueroi:i tot a l mente la r es puesta a 
una ser ie de intereses políticos sino qi;_e también. part ieron 

de un interés por conocer J a conduc t a y el rotenc ial humano-, 
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para utilizar estos conocimientos en el bienestar de l as peE 

sanas . Lo que pasa entonces con los conoc imientos psicológi­

cos y de otras disciplinas afines (y de todas las ciencias 
y disciplinas ) es que son inmediatamente utilizados con fi -

nes políticos , ec onómicos y sociales, principalmente para m~ 

n ejar y controlar a la población, creándoles cada día nuevos 

problemas y nuevas necesidades . El problema es - como señala 
Gentis r-;;'uando los psicólogos caen en el juego de que ellos 

tienen el saber v por consiguiente l o que hacen es ir repro ­

duciendo esta f or ma de pensar. Conviene entonc e s cuestionar 

nuestra posición como psicólogos así como el carácter pres -

criptivo que la sociedad ha otorgado a la psicolog ía; sin em 

bargo, esto no es tan fácil porque en primer lugar como per­

sonas educad as o formadas bajo experiencias espec ífica s como 
las nuestras, resulta difícil percatarnos siquiera de que SQ 

~os manejados cbmo personas y como profesionales ; en s egundo, 

res ulta aúrr más difícil llegar a salir de nuestro esquema de 

pensamiento (inculcado en nosotros desde niños) pues resulta 
común que como profesion istas en algún momento hayamos com -

prado o :¡;uger.ido algún libro sobre educación de los hijos y, 

en tercer lugar, es difícil porque re sulta grato contar (o 

empezar a contar) con un gran reconocimiento de la gente. Sin 
embargo, como señalan los autores revisados e.n este capítulo: 
está en nosotros los profesionales cambiar esta s it uación 

dentro de nuestra práct .ica profesional y luchar por una psi­

cología diferen t e ~ psicología que contemple entre sus 
principales objetivos e l estudio y la transmis ión (tal cual) 

de elementos favorables a la condición humana, a su desarro­
llo integral. El papel del psicólogo se inclinaría entonces 

hacia este propósito . Y es este precisamente el papel del i~ 

telectual que refiere Foucaul t: hacer teoría, producir nuev os 
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conocimientos que expliquen l as relaciones humanas y que no 
pretenda que sus cono cimientos sean regl as, n i mode1os, ni 
guías, pues en su campo las circunstancias no permanecen es_ 
tabl es por lo que s us conoc i mi entos t ampoco l o pueden ser . 
ta psicología no puede decir: "esto es as í" pues en este sen 

tido el discurso de la psicología sería prescript i vo. 
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c o N c L u s I o N E s 

Durante el desarroll o de esta teein a ee t ocar on cuatro 

puntos centrales: 
1) Las dem andas cada vez mayores hac i a l os padres ( por par­

te de intereses eociales y de los profesionistas ) en pro de 

un desarrollo ade c uado de los niños. 
2) El papel de la psic ol ogía en l as alt ernativae par a la e d~ 

cac ión de los niños (o, las nec esidades que la p s icolog í a ha 

creado en los padres ) y el seguimiento fi e l de éstas por PªI 
te de los padres de familia. 

3 ) El carác t er prescriptivo de la psico log í a , ¿haci a dónd e 

vamos ? . ¿qué nueva s subjet ividades se están produciendo?, y 
4) ¿Cuál es el pape l de los profesional es , en espec i al el de l 

ps i cólogo en esta producción de nuevas subje tividades ?. 

El primer punto nos habla de dos cues tione s importa n t es : 

( a) l a gran r esponsabilid ad que se ha de j ado a l os padres SQ 

bre la educac i ón de sus hijos y (b), el objetivo que t endrán 

que perseguir con dicha educación : ace lerar el crecimi ento 

intelec t ua l , peicológ ico y social del indiv id ~o para el "adf 

quad o " desarrollo tanto del niño como de los padres . 

Para que lo s padr e s de f ami lia logren esto , la psic ol o­
gía , sobre todo su c omerci alizac ión y vul garizac ión , ha pro ­

porcionado conocimi entos prácticos acerc a del des ar r ol l o del 
niño , ac erc a de sus nec es i dades físi cas , psicológ ica s y so -
cia les y la forma en cómo pueden eatisface rse dichas ne ces i ­
dades . Sin embargo exist en tant as sugerencias ed uc ativas co ­

mo autores hay esto ha gener ado en l os padres máe que un a 
orientación , una confución. Confusión en cuanto a su s capa -

cid ad es para ser unos "bu'enos" padres , acerca de sus habili 
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dades y a tinas para educa r adecuadamEnte a sus hijos pues º! 
da libro o cad a información recibida demanda generalwente 

"algo má8 11 de 108 padres , de su com port:imient c , de su rel a -

c ión con los hijos , de sus habilirlades para manejar 8ituaciQ 

nes . Los padr es se confun den porque hay una ·gran diversid ad 

de opinione s sobre cada aspecto c e la educación de los hijos ; 

además por que a muchos padres les ha func i onado las rec omen­

daci ones que los libr os dan pero a otros no. ¿Qué pasa ento~ 

ces?. Pasa que los padres se han e quivo cado en algo pe ro n u~ 

c a l a información , nunca los e8pecialistas , nunca l a pE•i colQ 

gía . Este e s el lugar que he; g?nado la psicología, el l ugar 

del saber , del poder y de la verdad ( punto 3) , lugar que se 

ha ganado mediante la práctic2 co tidi an a y 8U apego a los 

cr it erio 8 científicos y qu~ le ha permitido g ana r un nuevo 

carácter, el pr escriptivo . Lo anterior ha generado que toda 

l a inform ac ión s obre la nuev a educación 8e lleve a la práct! 

ca a ve ces al pie de la leira , a veces tratando de ajustarse 

lo más posible a sus lineamientos . 

La impor tanc ia social que han tenid o los conocimientos 

s obre l a cond ición psicológ i ca human a y en consecuencia la 

psicolog ía , re side - como lo mencionamos ant Eriormente - en 

las carac terísticas de e~tos conocimientos : 1. La informa -

c": ón deriva de una di sc iplina , la psicología ( junto con otras 

di s ci pl ina s afines ) , que in t ~nta alinear sus investigac iones 

y conocim i entos al método científico , 2 . El hecho en sí 

mi smo de ajustar las investigacion es al mocelo cien tífico y a 

es una ga rantía de la seriedad y de la legit i midad de la in ­

f ormación . Las personas en general estamo8 acostumbradas a 

tomar por verdadero y a seguir los hechos, la infor.mac ión o 

las situaciones que están respaldadas por la c iencia pues he 
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mos sido educados para respetar la aut oridad , y los co noc i -

mi entas científicos repre1' entan en sí una autorid ad . Somos 

educados desde pequeños a respEt ar l a autor id ad, autor id ad 

basada en el saber . Para Foucault hay una superior i dad de l 

que posee el s aber sobre el que aún no s abe nada (adul to-ni 

ño ). Es así como aprendemos a r espe tar el saber, sin embargo 

t ambién aprendemos a no cuestionarlo ; no s e puede cuestionar 

a los padres o al maE stro (a l menos cuando se e s pequeño) 

porque , se co'1 t e8ta con un "yo 8oy más grande que tú, he est_i¿ 
diado , tengo más experienc i a y por eso sé más que tú ". Resul:_ 

t a entonc es que tampoco debemos cuestionar l os conoc i mient os 

cient í f ico s pue8 e8tos no salen de la nad a sino qu e son el 

producto de innum erable s invEst igac iones y traba jos; ~P0r 

otra par~e, según A. Heller , la gente no cues t iona mientras 

la información obtenida le8 funcione en la práctica. L0~ pa ­
dres han visto resolverse muchos de los problemas académ ~cos , 

sociales y emoc i onale8 mediante técnicas psico l ógica8 , l o 
que ha generado una gr an confianza hacia ellas y por consi -

guiente hacia el psicólogo. Además , las nuEvas exper i encias 

nos dic en que to da la gente padece de a lgún mal psico lógico 
y las p~rsonas se preocupan por desc ubrir en qué condiciones 

ambientales , sociales o i nd i v idual es se desenvuelve para que 

produzcan en su persona esa inqu i e tud , d epre 8iÓn , f atiga , 

e tc. La psicología se impone ne cesar i a a la gente . El psicó ­
logo con su preparación puede dec irnos qué está bien y qué 
está mal , puede ayudar a l os padres y a su ve z a l os hi jos a 

tener un des arrol lo emocional sano, puede ayudar a crear l a 

familia feliz. El psicólogo ad quiere poder sobre l a gente m~ 
diante el ejercicio de sus conocimient os , pero no sólo él, 

sin~ también otros profes i o~ i s t as cuyos co no c i miEnto s rel a -

ciona la gente con el con.ocimi ento del de s arrollo hum ano : mé 
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dicos, sacerdotes (qu e también han entrado a los lineamientos 
de la nueva educac ión) y maestros de escuela . Ellos son l os 
encargados de pr·opaga r las ideas de la nueva educación, los 
que han de enseñar a la gente nue vas formas de comport amien­
to. nuevas f ormas de sentir y de expresar los sentim i entos , 
son los encargados junto con la radio y l a tel evisión de em ­
pezar a producir un nuevo tipo de i nd ividuos , alie nables al 
nuevo tipo de cr it erio social. 

La nueva educación no obedece sólo a un mejoramiento en 
las relaciones humanas , espec í ficamente en l a relac ión de p~ 
reja y de padres e hi jos , s ino también obedece a un fin poli 
tico, pero c omo se mencionó a l o largo de este tr abajo, aún 
no es tiempo de desc ifrar cuál es est e fi n político , lo que 
sí podemos precis ar es que se est á obten iendo un control su­
til y eficaz ( por medio de la tr ansmisión de mensajes con co~ 
tenidos ideológicos pero agra dables a los oi dos como el caso 
del amor a l os h ijos ) sobr'e l a poblac ión . Es claro entonces 
que se está intent ando crear un nuevo tipo de suje tos . 

Esto no s lleva a pl antear una cues tfón muy i mportante: 
¿qué nuevas subjetividades está pr oduc iendo todo este manejo 
de la nueva educ ac i ón?. Por un l ad o, tendríamos l as subjeti ­
vidad e ~ que en l a marcha . han tenido que cambiar , la de los 
adultos (sobre t odo l a de los adultos de los 70 ' s al presen­
te) pues les ha tocado v1v i~ este cambio en las prácticas 
educativas, l es ha tocado "cues t ionar" l a educ ación tradicio 
nal y buscar alt ernativas en otro ti po de educación , l es ha 
tocado s er l os pioneros en es t a nueva etapa d e l a educ ac ión; 
y precisament e porque han sid o los pioneros l e s ha t ocado v_!. 
vir t oda la i nestab ilidad y consecuencias de esta innovación . 
Inestabilidad porque como ya vim os , las opiniones y sugeren­
cias sobr e l a "buena " educ ac ión del n i ño han sido de lo más 
variadas e im pre c i sas ; consecuencias porque por l o impreci -
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sas han cre ado en l os padres: 1) Expectativas desmesuradas 
r es pecto a la re l ación con los hijos y al potencial intelec­

tual y psicológ ico del niño , 2 ) Confusión, preocupación y a~ 
siedad que han culminad o en 3) La culpabilid ad que sienten 
muchos pad res al no poder proporcionar de una forma adecuada 
a sus hijos todo l o que l a nueva educación demand a . De esta 
forma l os adultos están conformado s por nuevas prácticas co­
rrectivas, nuevas for mas de afecto - as í como nuevas formas 
de demostrarlo- , nuevas metas como personas y como padres de 
familia, en muchos casos las metas sobre tod o de la s madres 

es su re alización mediante los hijos . Muy im portante es l a 
afectividad pues se han aprendido las nuevas paut as , l as nu~ 
vas reglas que implican el amor incondiciona l y eterno a los 
hi jos , incluso muchas veces implican el abandono de metas 

personales con t a l de dar lo mejor a los hijos. Esto ha aca­
rreado problemas emocionales en l os adultos cuando por algún 
mot i vo no porporc ionan amor a s us hijo s como l o dicen los ll 
bros, como lo dicen la radio y l a tel ev i sión. Se tra ta de que 
los padres al sentirse bien consigo mismos puedan proporcio ­
nar af ecto y protección a los hijos , sin embargo por l as gra~ 
des demandas 'que sobre los padres hay, esto se convierte en 
un proceso c ircular y giratorio (que más que ayud ar a la bue 
u'a re l ac ión en la f am ilia , la entorpece) : a los padres' se 

l es demanda cada vez má s , cuando no pueden cumplir estas de ­

mandas se angust ian , se deprimen , condiciones que provocan 
el malestar en el adulto y l a poca disposic ión h ac ia los pr~ 
blemas f am iliares o simplemente hacia la relación familiar , 
incluso llegan a provocar enfado y plei to s con los hijos . 

Por otra part e , está la subjetividad que la nueva ed uc~ 
ción está generando en los niños . A ello s de sde muy pequeños 
se l es trata ya con los lineamientos de esa educac i ón . La 
madre qu e habla y ac aricia su vientre está cumpl iendo ya con 
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algunos de esto s lineamientos y por lo mismo empezando a pr.2_ 

ducir un nuevo suje t o . Un individuo que desde pequeño se va 

a ver rodeado de una serie de ob je t os y circunstancias que 

lo van a ay udar a crecer : 1) Estimulación tanto de sus padres 
y familiares co mo de la gent e en gen eral . Cuando una persona 

toma en sus brazos a un bebé , lo que comúnmente hac e es ense 

ñarle lo que hay alrededor , hablarle , mostrarle objetos e i~ 

vitarl os a man ipularlos al mi smo tiempo que mencionan el no~ 
bre del obje t o y su utilid ad . 2) Juegos, actividadés motoras 

y recreativas que le ayudarán a su sociali zación : a conv i vir 

y cooperar con otr as personas, y sobre todo a aprender reglas 

y costumbres mismas que permitirán al n i ño desenvolvers e "ad~ 

cuadamente" dent ro de s u sociedad . 3) Jugue t es en general 

que motiven al niño a explorar y a conocer texturas , colores , 

olores y utilidad de l os objetos y juguetes educativos en pa~ 
ticular que ay uden a l niño a consti t uir y acelerar su nive l 

intel ~ c tua l. Los padres que tienen alguna so lv encia económi­
ca se preocupan por adq uirir este tipo de juguetes , los que 

n o , se preocupan por observar en qué consiste el juguete y 

con algún otro mat erial hacerlo ellos mismos , l o impor tante , 

se dic e , es l a atenc ión y preocupac ión de l os padres por el 
desarrollo de sus h ijos, y no precisamen te el llenarlos de j~ 

guetes. El problema de e~e tipo de juguetes , es que sól o 
sirven para un a muy corta etapa de l a vida de l niño pues cua~ 

do los a prende11 .. a mane jar, de jan de llamar s u at·enc i ón . 4) P~ 
ro e l i ndividuo principalmente contará con el amor y el apoyo 
de s us padres, amo r par a desarrol larse emoc ionalmente sano , 

pues el amor es indispensabl e para que el ser hum ano crezca 
seguro y s in "tr aumas ", y apoyo para im pulsar , reforzar y / o 
corregir las ac t i tudes y conductas que pueden favorecer o en 

torpecer su desarrol lo social e ind ividual . Ademá s , el niño 

deberá contar con el amor y la presencia de su s dos padres 
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pues de lo contrario el niño crecerá con algún problema psi~ 

cológico (la nueva educación reivindica el papel del padre, 

que de alguna manera se había perdido cuando la mujer se hi­

zo cargo de la educación de los hijos) que le ayudará a cre­
cer psicológica y emocionalmente estable. 

As í, los niños cuentan con libertad, con tolerancia, 

con ayuda, c~n individualid ad ( como la nueva educac ión dice 

que debe ser) . Y crecen pero no s iempre con los resultados 

que los padres esperan , comienzan ent onces l as demandas y 
l as presione s hacia los niños para que mejoren su conducta 

intelect ual y s ocial. Algunos niños sí llegan a satisfacer 

lo s ideales de sus padres : su coefic iente intelectual es ma­

yor al d~ los otros niños de su edad , tienen "bueno s" moda -
l es , se saben comportar (que grac ioso, dice la gente , parece 

un adulto). 

Los ninos ,t ambién a prend en a sacar venta ja de esta nue­

va educac ión y lo hacen utilizando la preocupación de sus p~ 

dres para lograr que l es cumplan todos sus caprichos, para 

l ograr que s iempre estén a t entos a lo que ellos hacen (mien­
t r as les copv i ene que sus padres esten atentos a todos sus 

movimientos , cuando entran a la ado l escencia se las ingen ian 

para que sus padres ya no:los vigilen constantemente), pero 

si llegaran a recriminarlos o a castigarlos ellos también h~ 
r án uso de la.s i deas y expresiones ma nejad as en l a radio y 

la t.v.: "no t e enoje s mam á , cuenta hasta diez, relájate y 

piens a mejor l a s cosas como lo hacen todos los padres que 

quieren a sus hijos ". Asi, los niños cr ecen manipulados por 
sus padres pero t ambién ello s aprenden a manipular a sus pa­
dres . 

Con lo expuesto a lo largo de este trabajo y con l a re ­
capitulación anterior , ¿podría decirse que l a nueva educ ación 

ha cubierto la s nec es idades del n iño de l ibertad , independe~ 
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cia e individualidad que ella misma ha proclamado?. 

En el capí tulo 3 vimos que esto dista mucho de ser ver­

dad. Es falsa su libertad pues sus juguetes, actividades e 

incluso sus libros están supervisados; la in~e~endencia no 
la puede tener dado que todos sus actos, sus actividades y 

sus compafiías estan vigiladas por sus padres y por lo tanto 

la individualidad es nula pues a l nifio no se le permite ser 

original, tiene que ser igual de inteligente o más que otros. 

Los padres tampoco son libres a la hora de educar a sus 
hijos, son tambi én constantemente vigilados en sus activida­
des y en sus ac titudes hacia sus hijos (vigilancia realizada 
por la mismas sociedad . ramiliares, amigos , maestros y veci­

nos se encargan de criticar o elogiar a los padres. Este es 

el tipo de :Panoptismo que según Foucault existe en una Soci~ 
dad Disciplinaria como la nuestra). Resulta extrafio que se 

pretenda producir nifios libres a través de normar al máximo 
la actividad de los padres. 

Al final del primer capítulo se planteó la cuestión de 
la finalidad que tenía la. educación tradicional: formar indi 

viduos fuertes y enérgicos para que el patrimonio de la so -

ciedad quedara en buenas manos. ¿Qué finalidad persigue aho­
ra la nueva educación?, ¿qué tipo de individuos quiere for -

mar?, ¿con qué interés?. ·1a respuesta está en los mismos 
planteamientos de la nueva educación: formar individuos int~ 

lectualmente st¡periores y psico lógica y emocionalmente esta ­
bles para alcanzar un nivel superior de producción y trabajo. 
Como se mencionó en este escrito, no es el momento, al menos 

en nuestro país, de ver concreta y objetivamente los result~ 
dos de esta nuev a ed ucación por lo mismo no podemos ver con 

claridad la finalidad política y social de la producción de 
estos nuevos individuos. En E.E.U.U. existen desde hace va -
rios afios " invernaderos" de nifios , los cuales se dedican a 
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estimular al individuo desde que está dentro del v ientre ma ­
terno (en este estado se le estimula principalmente con son~ 

dos), cuando ya ha nacido se estimula su des arrollo motor al 

máximo, existen incluso carreras a gatas para estimular el 
aflujo cerebral y conforme va creciendo se le proporciona tQ 
da una varied ad de juguetes especiales para aumentar su coe ­

ficiente intelec tual, esto con el fin de producir genios pa­
ra las empresas , para las industrias ya que uno de estos 
grandes genios, s u producc i6n, podrá sus tituir a muchos em -
pleados elementales. No puede asegurarse que en nuestro pa í s 
sea esta la _f i nalidad que se persigue con la producci6n de 

niños con C. I. superior , sin embargo qued a abierta la cues -
ti6n de la utilidad de estos individuos el día de mañana. 

Y tod avía hay aspectos que tratar sobre esta nueva edú­
caci6n y esto s son los efectos colateral es que ha producidd. 

Por un l ado , est á la presi6n y la demanda que también sobre 
los maestros hay (sobre todo los de primaria ) a nivel social 
y también por parte de los padres de familia. Los libros ofi 
ciales para primaria traen más t emas , más ejercicios , mayo -
res conot:imiE'11tos en cada nivel , además las bo1etas de cali­
fic ac iones contemplan en la eval ucación del niño aspectos 
(aparte de los intelectuales) como el social, l a forma en CQ 

mo el niño se desenvue lve en el salón de clase, con sus com­
pañeros y con el maestro, evalúan si el niño sabe expresar 
correctamente sus sentimientos y si conoce el sentido de la 
cooperaci6n . Todos estos otros aspectos no son complementa -
rios de la calificación , son parte de ella . Cuando algún ni ­
ño no rinde o no demuestra el esfuerzo que de él Be espera 
para ob.tener mejores calificaciones y más aún si presenta 

cualquier tipo de indisciplina , es inmediatamente canalizado 
al departamenteo de psicología y esto produce varios proble -

di • 
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mas: primero para el niño que se concibe desde ese momento 

como un problema , s egundo , para los padre s quienes por un la 
do se enojan con su hijo y por el otro se sienten preocupa -

dos por lo que habran hecho para que el niño se c ompor tara 
de esa maner a y tercero, para los maestros, pues para el los el 
niños seguirá siendo un problema y así l o seguirán tratando . 

Los libros oficial es r equie ren que los maes tros trabajen 
aún más para i nc rem en t ar el potencial y el rendimiento de los 

alumnos . Los padres de f amil ia también ejercen pres ión sobre 

los maestros pu¡: s están pendientes de que su hijo sepa cada 

vez más , de que su hijo esté siempre bien es timulado. Esto co 

mo ya se había señalado , ocas iona que por un l a do los padres 
presionen más y más a sus hijos para que sean los más i nteli 

gentes del salón y por otro ocasionan probl emas a los padres 

que no tienen tiempo de apoyar en sus actividades escolares 

a sus hijo s , pue s sus hijos es tará~ en desventaja con respec 

to a l resto del grupo. Los maestros frecuent emente tienen 
problemas con los padres que se presentan para "supervisar " 
su pr_ograma . 

Otro efecto colat eral que ha tenido esta nueva educación 
y que ha ten i do gran im pacto social , hg sido el consumismo 

que se ha generad o. Consumismo enfocado a satisfacer las "d! 
mandas " de l os niños . La ~ necesidades de los niños son jugu! 
te s educativo s , j ugue te s esp~ciales para cada edad, incluso 

existen juguetas o entretenimientos para que el ado l escente 
continúe superándose intelectualmente . Los niños también "n! 
ces itan" que sus padres se informen del desarrollo del niño 

para que lo s puedan comprender me jor, así se fom enta el con­

sumismo de los libros de ps icología. Los niño s para rendir 

en la escuela - según los libros -, ti en en que contar· con todas 
las herramientas necesarias: cuaderno s , l ápi ces , gomas , re -

glas , sacapuntas , colore s, e tc ., y para que los niños traba-
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jen con más agrado hay toda una variedad de form as , colores 

y adornos de cad a una de estas herramientas de trabajo (que 

lo único que verdaderamente fom entan es una mayor distrae -

ción de los niños dentro del sa lón de clase ). Existen ~uchos 

artíc ulos escolares con adornos y colores que sobrepasan en 
mucho el valor real de cada herramienta . Los niños lo piden 

y los padre s lo compran "para que vaya más contento a l a es ­

cuela ". Dentro de la escue la los niños compiten para ver 

quien lleva los lápices o la regla más boni t a . Así, los ni -

ños y adolescent es se han convertid o en una poblac ión muy i m 

portante de consumidores . 

Por otro lado, l os niños (con su inteligencia y desen -

volvimiento ) también han sido utilizados con fines publicit~ 

rios para lograr un mayor consumo (de otras personas o de 

l os mi smos niño s). Vemos por ejemplo que l a gran ma yorí~ de 
los comerciales televisivos ut ili zan a niños para anunc i er 

su product~ (y además son niños bonitos), la dulzura y la 
s impat í a de l os niños producen en el público sensaciones es ­

peciales que lo predisponen a adquirir el producto . I gualmeg 

te ocurre ~h l a rad io y las r evistas , lo s modelos que regu -
l armente' aparecen son los niños , y l as madres con l os niño s 

o ambos padres con los niños lo que i ndica que además de prQ 

piciar el consumismo apoyan la i magen de la familia feliz : 
e l padre , la ~adre y el hijo o bien l a idea de que la ~adre 

debe es tar siempre al pendient e de su h i. jo , así como la idea 
de qu e el padre t amb i én debe interveni r en la educeción• y for 
mación de los hijos . 

Lo expuesto aqu í s on s ólo algunos de los efectos que ha s 

ta hoy pueden observ ars e acerca de l a nueva educ ación , algu­

nos con precisión (como el consumismo), otros no ( corr.o las 

co nse cuencias individuales , sociale s y familiares de esta nu~ 

va educac ión) , pero lo que s í es evidente e s que están efec-
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tuándose camb io s , consecuencias favorables y desfavorables , 

sabemos cuáles son pero no sus exactas dimensiones y menos 
su dest ino , no s abemos todaví a cuál será el fin so cial , po ­

lítico y familiar de esta producción de nuevas subjetivida ­

des. 

Se hablaba ya en el capítulo 5 del objet ivo de tal pro ­

ducción de nuev as subjetivid ades : une subjetividad para el 

trabajo , para el adecuado funcionamiento social , una nueva 
subjetividad que perm ite el control t otal del individuo , lo 
cual se ha logr ado ·a través de una de l as armas más importag 

tes del poder: el saber . Mediante los conocimientos de los 

profesionales y el acceso que tiene Ja gent e a esos , ·0se ha 

control ado en un n ivel mayor el comportamiento, las acciones 
y hasta los pe nsa~ientos y sentimientos de las personas . Los 

conocimientos de la psicología y ciencias afines han contri­

buido mayormen te en esto , pues han dispuesto una serie de 
normas y marc as de valor que regulan l a vida de los indivi -
duos y alcanzan s u ob je tivo a trav{s de la recompensa y el 

castigo soci<il. El discurso de las cienc i as humanas , pa r tic_I:! 

l armente el de l a psicolog í a · ha logrado normalizar la vida 

de los individuos . Las ciencias , el saber científico , se han 
conv ertid o en nuestra sociedad en la mejor de las armas para 

ejercer poder . Poder que reprime en cuanto normaliza todos 
lo s ac tos de los individuos, pero que t ambién produce a este 

mismo individ uo , constr uyendo sus ideas , sentimientos y has ­
ta sus formas de lucha . Así , la lucha de los ind ividuos con­
tra el poder no e s si.no una manera de que el poder permanez ­

ca , la "l ibertad" que se otorga al individuo de luchar con -

tra el poder es 1.ma forma de que se mantenga : poder. y liber ­
tad no pueden separarse , uno incita al otro . De esta manera 
se ha otorgado "libert ad " a la gente en general para cuestiQ 
nar los principios de la psicología y a los padres de familia 

• 
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en par ticular para criticar los lineamientos de la nueva 

educa ci6n . Alg unos padres l o realizan pero este cuestiona -

miento no va precisamente hac ia lo que los co!'locimieatos di­

cen en sí mismos , sino hacia la forma en com o se difunden e! 

tos conocimientos , a l a forma en como los profesionales praQ 

tican estos conocimientos : en form a arrogante y hast a despeQ 

tiva, esto es , muchos profesionales tornan su "papel" de con ­

sejeros , adoptan una posici6n personal y se dedi can a cues -
tionar . los valores de la ge nte y a orientarl a si lo conside ­

ran necesario . 

Este es el tipo de sujetos que se producen en nuestra 
sociedad , sujetos que no pueden reso l ver sus problemas por 

ellos mismos, que no saben nada y que por lo tanto necesitan 
asesoría', un sujeto que necesita ser "orientado" y para esto 

debe someterse a un conjunto de normas y a una disciplin~ 
bien determinadas . A estas norm a s y a esta disciplina es a 

lo que en particular el discurso de la psicología ha someti ­

do a los padres de familia, a unas normas que señalan qué d~ 

ben y no ha cer en cuanto a la educaci6n de sus hijo s y a l a 
forma en que deb en conducir sus vidas y sus acc iones para dar 

un buen ~jemplo a los hijos . Ha sometido también a l os niHos 

a ciertas normas de comportamiento y de logro in telectual p~ 

ra obtener a l argo plazo un cierto nive l de vida y de reconQ 
cimiento social y a corto pla zo la at ención y la estirnaci6n 
de sus padres . Esta forma de poder-saber esta llevando a un 
control cada vez mayor de los ind ividuos . Cada persona desde 
la adolescencia o aún antes , sueBa co n ser el mejor empleado 

para obtener los benefic io s económicos y sociales que acornp~ 

Han a tod o buen trabajador; y tal vez suefia con tener "uno o 
dos hijos (y no más) para poder dedicarles más tiempo y cali 
dad en la relac i ón obteniendo así la es timación de los hijos 

y el reconoc i miento de la sociedad como excelentes padres " 
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(discurso de la nueva educación) . 
Al parec er se ha r eg ul ado totalmente a los individuos . 

En nuestro cas o, con l os di s c ursos de l a nuev a ed ucación , 

por med i o de ideas como el amor a los hijo s , parec e que se 
ha logrado un ajuste sobre l as acc iones y hasta los pe nsa -

mientes de l os padres, y por medio de éstos sobre las acc i o­

nes de los hijos . Sin embargo, est os disc ursos c omien zan a 
producir efe c tos encontrado s : aún cuando s e promueve más que 
nunca el a~1 or a los hijos, la idea de la realizac ión perso -

nal mediante el ejercic i o de l a paternidad, el re s ul tado ha 
sido que un gran número de hombres y mujeres, sobre todo es ­

tas últimas, se niegan a ser padres por la gran responsabil! 

dad que est o implica: mayor tiempo a los hijos, por l o t anto 

menor tiempo para los interes es y expect at ivas personales , 
mayor responsabilidad en si los hijos resulten "buenos" o 

"malos", "tontos " o " inteligentes ", además de la responsabi­
lidad moral que recae en los padres por las conductas y los 

logro~ personales de los hijos . 
Por otro lado, la s "Tecompensas" que ofrece a los nifios 

est a nueva educación respect9 a la madurez económica , social 

e individual que puede ser alcanzada a t emprana edad, aca -

rrea una serie de situaciones sociales y polít ic as nuevas 
que obstaculizan en muchÓ lo s logr<:Je alcanzados por el indi ­
vid uo. Por ejemplo, los individuos que son educados en la i~ 
dependencia, tem pranamiente necesitan un traba jo remunerado 

(para seguir siendo independientes), sin embargo , en nuestro 
país existen muy pocas oportunidades de trabajo para estu -

diantes (y si l as hay muy mal pagados). Políticamente esta 
nueva educación podr í a también traer efectos contraproducen­

tes en e l caso de que por la madurez alcanzada a temprana 
edad, la mayorí a de edad se alcanzara a partir de los 15 o 

16 afios. El problema estar í a en si debiera tratarse a este 
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ado l escente o no como un delinc uente . Estos son algunos de 

los problemas a los que puede enfrent ars e el joven de hoy y 

que no han s id o considerado s por la nueva educ aci6n. 
Y la pregunta que se formulaba anterio~mente vuelve a 

plantearse : ¿Hacia d6nde vamos?, ¿qué nueva_s subjetividades 
se están produciendo?, ¿se trata de un a nueva producci6n de 

sub jetividades sin cons iderar l a s r eperc usione s ec oh6mica s , 

polí ticas y sociales, o dichas repercus iones son consecuen -

c i as n&ce sarias y naturales a la hora de producir un nuevo 

s u jeto?. 

El papel que juegan los psic6l ogos dentro d e l a produc ­

c i 6n de nuevas subjetividades e s el ~ltimo tema cent ra l aboE 

dad o en este escrito . Y es que e l pape l de a quellos es de 

gran im portancia y a que la ed ucac i6n d e l os n i ños de hoy es­
tá a cargo bás icamente de los planteamientos psicol6gicos. 

El papel del psic6l ogo ha s i do comunmente el de propagador 

de esta nueva educ aci6n, el de guía , de consejero, el papel 

que muchas veces él mismo se ha adjudicado , el de prescrip -

tor. El papel po l ítico y soc ial que juega el psic6logo dentro 
de l a so t ie dél'd capitalist a es producir individuos intelec -

tualmente superiores y psicol6gicamente e s table s para al can­

zar alt os niveles de produc ci6n. Mediante el ejerc ic io de su 
conocimi ento ,_ med iante su saber , lo s psic6logos han logrado 
normalizar la v i da de los individuos . Sin embargo, esta fun­

ci6n de los psic6logos es cuestionable pue s pareciera que SQ 
lo están al servicio de la s relaciones de poder en su tarea 

de µersegu ir a l su j eto (d en tro de una sociedad discipl inaria 

como la nue s tra ), persec us ión reali zada a través de las di -
versas instituciones : famil i a , escuela , i glesia , em pre sa, e tc. 

y que t iene como finalidad fij ar al individuo a una determi ­

nada forma de pro ducc i6n. Para Fouc ault , Deleuze, Castoriadis 
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y Jünger, la función de los intelectuales , en este caso el 

psicólogo , no debe ser el de apropiarse del conocimiento y 

utilizar su saber para manipul ar y moralizar a la gente , si_ 

no el de devolver al individuo el conocimiento que de él mi~ 

mo se extrajo, proporcionándole alternativas para abordar y 

cuestionar e se s aber . 
El papel de l intelectual es hacer teoría ; observar , an~ 

li zar y transmit i r al ind i viduo los elem en tos que c onforman 
el desar ro llo humano , l as _relaciones hum anas , los sent imien­
tos, etc. , así como los elementos que pueden favorecer sud~ 
sarrollo integral ; renovar sus d isc r usos conforme la situa -

ción social y por consiguiente la familia r e indiv i dual vayan 

cambiando pues sus conocimientos no pueden permanecer fijos 
ya que por na turaleza el ser humano tiende al cambio y l os 

conocimientos ps i co lógicos deben sujetarse a ellos . El inte ­

l ectual debe tamb íén t ransmitir a la gente el conocimiento 
que se l e ha negado ad quiri"r, el conocimiento de s í mi smo (a:!:_ 

canee del concepto preciso de sí ), de sus capacidades , del 

poder que pued e adqu ir ir mediante este conocimiento de s í, de 

sus pro pias experiencias, de sus propias ideas. El intelec - . 

tual debe pro porcionar a l as masas l a posib il idad y los caml 

nos para expre s arse , para reflexionar por sí mi s mos para que 
al i gual que ellos l a gente desarrollo sus propias teorías , 

su propia forma de vida , su propia ética y s al ud , y en este 
sentido el indiv i duo sea su propio médico , su propio psicól~ 
go , sin que por ello desconozca lo que el médico o psicólogo 
dicen , l o cual t i ene que evaluar y poner va l or para reg ir su 
propia exis t encia . Par a pensar de es t a forma el ser humano 

debe desprend erse del miedo que le causa el poder , del mi edo 
a l as consecuencia s y agresiones que del poder reciba al ex ­
presar sus id eas y una de la s f orma~ más importantes por las 

que el individuo puede acabar con el mi edo es precisamente 
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mediante el conocimiento de sí mismo. Por lo tanto el inte -

lectual deberá mostrarle a la gente las herramientas para que 

tanto él como la demás g ente abandon e su oiedo y se decid a a 

cambiar el rumbo de las cosas . 
J,os psicólogos mediante su práctica profesional deben 

procurar que la ps i co logía de je de ser para el poder un ins­

trumento de control . Está en no sotros los profesionales cam­
b iar est a situación dentro de nuestra práctica ~rofesional 

y luchar por una psic ología diferente. Una psicología que 

con temple entre sus principales objetivos el estudio y la 

transm isión ( tal cual) de elementos favorables a la condfción 

humana, a su desarrollo integral y que no pretenda que s us 

conocimientos sean reglas , ni modelos, ni g uía s , pues en su 
campo l a s circuns tancias no permanecen estables por lo qué 

sus conocimientos tampoco l o pueden ser. La psicología no 

:puede decir: "esto es así " pues en este sentido el discurso ' 
de la psicología sería prescriptivo. 
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